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  Prólogo


  Sal y lirios


  ISLAY, OCTUBRE DE 2002


  Fue la primera vez que Sarah se sintió cerca de Morag Midnight y la última vez que la vio con vida.


  La playa era amplia y la azotaba el viento; la niña de cabello negro se envolvió una bufanda alrededor del cuello dos veces, luchando por mantener el ritmo de su abuela mientras caminaban hacia el mar.


  —¡Sarah, ven!


  Sarah se echó a correr. No entendía por qué tanta prisa ni por qué su abuela parecía desesperada de repente por llevarla a caminar a la playa. Sus padres habían ido en coche al otro lado de la isla por sus asuntos secretos, como siempre, y la habían dejado con Morag, a pesar de que su comportamiento se volvía cada vez más errático. En cuanto Sarah alcanzó a su abuela en la costa, Morag tomó la mano de la niña.


  —El agua está muy fría —dijo la anciana.


  Sarah sintió aprensión. El mar era amplio, gris, y estaba agitado bajo el viento invernal. No le gustaba pensar cuán fría estaría el agua, cuán heladas las olas de cresta blanca. Su piel se erizaba de escalofríos.


  —¿Alguna vez has nadado en el mar en invierno? —preguntó Morag. Sarah se dio cuenta de que ahora el agua rompía suavemente contra sus botas. El bajo de sus pantalones ya estaba mojado.


  —No. Mi mamá y mi papá no me dejan. Es demasiado fría.


  Morag se rio con una risa crispada que hizo que Sarah se estremeciera.


  —¡Claro!, imagínate que tu mamá te dejara nadar en el mar en esta época del año. Sería una locura. ¿Qué madre lo permitiría?


  Morag agarraba la mano de Sarah con fuerza y Sarah vaciló, pero no dijo nada. Ella sabía bien que no debía provocar a su abuela. Tenía un carácter que hacía que perdiera los estribos a la menor provocación.


  —Está tan fría que no te ahogarías, sino que tu corazón simplemente se detendría —continuó Morag. El chongo con el que sujetaba su cabello, que alguna vez fue rubio y ahora era gris, se estaba soltando y unos mechones largos enmarcaban su hermoso rostro. Los ojos de Morag eran grandes y azules, y sus rasgos, tan severos como los de una diosa del norte. Era alta y siempre se paraba muy derecha. Todo en ella expresaba orgullo y fuerza.


  Sarah tragó saliva con fuerza, se resistió al instinto de liberarse de la mano de Morag y salir corriendo. Ella no quería estar ahí, con los pies metidos en el agua marina, con su abuela tomándole la mano tan fuerte que le dolía; quería estar en casa con su mamá y su papá.


  —Abuelita, tengo frío. Vamos a casa.


  Morag se volvió para mirar a Sarah directamente a los ojos. Apretó la mano de la niña con menos fuerza y se inclinó para que su cara estuviera al nivel de la de ella. Inesperadamente, le acarició la mejilla.


  —El mundo está cambiando. Yo no voy a estar aquí para ver cómo se trazan las cosas, pero tú sí. Sarah, recuerda esto: pase lo que pase, la familia Midnight tiene que protegerse y preservarse por todos los medios posibles.


  Sarah no sabía qué decir. Aunque ella sólo tenía ocho años, era muy madura y podía ver y sentir cosas mucho más allá de lo que su edad supondría, pero la intensidad de Morag la petrificaba. Asintió.


  —A tu edad, Sarah, yo ya cazaba. Pero quizá tú no hayas nacido para cazar… como ella no nació para cazar. Quizá haya algo más que necesites hacer. Si yo hubiera sabido… si hubiera sabido lo que estaba sucediendo, en ese entonces… ¡lo que estaba a punto de perder! Pero ahora es demasiado tarde. Es el momento de tus padres. Y pronto vendrá tu momento, Sarah. Vamos —dijo Morag, tomando a su nieta de la mano con fuerza otra vez.


  —¿A dónde vamos?


  —De regreso a la residencia Midnight. Hay algo que necesito mostrarte.


  



  



  



  La mañana siguiente, Sarah se despertó y vio que su mamá estaba sentada en su cama.


  —Despierta, mi amor. Despierta…


  —¿Mami?


  Sarah se sorprendió al ver que la cara de su madre estaba surcada de lágrimas.


  —Hubo un accidente —empezó a decir Anne.


  —Se murió abuelita —dijo Sarah—. Caminó mar adentro.


  —Sarah, ¿cómo lo sabes? ¿Lo soñaste? ¿Tan pronto?


  La pequeña negó con la cabeza.


  —Entonces, cómo… ¿Nos oíste hablar a tu padre y a mí? ¿Estabas despierta?


  —No. Ella me dijo —Morag se había arrodillado y, de repente, había abrazado a Sarah con fuerza; la pequeña se había quedado tensa, respirando el olor a sal y lirios de su abuela.


  —Sarah… dicen que la gente de estas islas pertenece al mar. Yo creo que es verdad. Mañana volveré a donde pertenezco.


  Una lágrima había rodado por la mejilla de Morag y Sarah se la había limpiado con el dedo meñique.


  —No llores, abuelita —dijo.


  —No. Claro que no —susurró Morag—. Ya no voy a llorar.
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  Sin ti


  Por todos los amantes que no tuvieron otra opción


  Elige ahora cuál corazón romper


  SEAN


  TODAS LAS NOCHES vigilo a Sarah, invisible, escondido en su jardín. Conforme diciembre se acerca está cada vez más frío, pero no me importa que se congelen mis manos y mis labios se pongan azules, tengo que estar ahí para ella. La amenaza está lejos de terminar. Sarah aún está en peligro y Nicholas Donal no es la persona adecuada para protegerla. Yo no puedo confiar en él aunque nos haya salvado la vida muchas veces.


  De todos modos, ¿quién es él? Dice que es el heredero de los Donal, una Familia Secreta de la que yo nunca antes había oído hablar, pero ésta no es una explicación satisfactoria para mí. Lo veo subir los escalones que llevan a la puerta de Sarah y entrar detrás de ella. Está bastante claro que ellos dos están juntos.


  Tan sólo de pensarlo me dan náuseas.


  Apenas hace unas semanas, Sarah sentía algo por mí, antes de que descubriera quién soy en realidad… ¿Cómo pudieron cambiar sus sentimientos tan rápidamente? Lo sé. Hay algo extraño en la influencia repentina que Nicholas ejerce sobre ella, y se ve tan pálida, tan delgada. Incluso a la distancia a la que me mantengo, ella parece… aturdida. Sarah va a la escuela y vuelve caminando con pasos inciertos, con la cabeza baja. Por supuesto que ha pasado por muchas cosas pero, aun así, no es la misma que yo conozco. O conocía.


  Quizá me esté halagando a mí mismo al pensar que yo soy mejor para ella, cuando lo que hay entre ellos dos es amor de verdad.


  No, no pueden ser sólo celos. No puede ser tan sólo el hecho de que él se quedó con ella la noche que esos cuervos y las llamas azules que salieron de sus dedos le salvaron la vida. No puede ser sólo mi rencor por haberla perdido contra él, no cuando veo la Sarah que es ahora.


  Pero, ¿qué le ha hecho?, ¿cómo pude permitir que esto pasara?


  Fue Harry Midnight, su primo, quien me confió la vida de Sarah, justo antes de su muerte a manos del Consejo Secreto, de la Sabha, de la gente misma que se suponía que guiaría a las Familias Secretas; fue él quien me envió a mí, su Guardabosques, su mejor amigo, su hermano de todo menos de sangre, a Escocia para vigilarla. Fue Harry quien me dio su nombre y su identidad (pues Sarah era apenas una bebé la última vez que lo vio), porque él sabía que esa era la única forma en que ella confiaría en mí. Y confió en mí, hasta que se enteró del engaño, y ahora me odia por ello. Aunque todo lo hicimos para mantenerla a salvo, estamos separados y eso me está matando.


  



  



  



  Noche tras noche en el jardín de Sarah, en cuclillas, me pregunto qué habrá sido de los amigos de Harry, de nuestros amigos. Por ejemplo Elodie, su esposa, fue enviada a un lugar de Italia para proteger a la última heredera de la Familia Secreta japonesa. O de Mike Prudhomme, un Guardabosques como yo, que fue enviado a Luisiana con Niall Flynn, el heredero de la familia Flynn. Durante un tiempo, pudimos mantenernos en contacto constante por medio de líneas telefónicas seguras, pero ahora están muertas, no ha habido una señal en semanas: ese breve mensaje que solíamos enviarnos a la misma hora cada día. Yo trato de creer que ponerse en contacto ahora mismo sería demasiado peligroso para ellos, porque no puedo considerar la alternativa de que los asesinaron, de que los asesinó la Sabha o un demonio, como sea.


  Parece que todo el mundo está en nuestra contra, de una manera u otra.


  Todos los días reviso nuestro buzón secreto. Mike sabe que si todo fracasa, como último recurso les dejé un mensaje dentro de una bolsa de plástico, escondida en una grieta de la pared del jardín de Sarah, la pared que da al norte. El lugar exacto está marcado con un pequeño símbolo que yo pinté de manera que fuera visible, pero que no llamara demasiado la atención. Todos los días rezo por que se hayan llevado ese sobre y por que hayan ido a buscarme a Gorse Cottage. Perder la esperanza no es una opción.


  Me paso las noches en el jardín de Sarah, invisible. Puedo hacer que no me vean, que no me perciban. Nadie posa los ojos en mí dos veces, nadie recuerda mi rostro. Me ven, pero su mirada se desliza sobre mí como lluvia sobre los cristales. Funciona mejor cuando estoy quieto, pero también puedo ser invisible en movimiento, aunque ocasionalmente alguien perciba mi sombra de reojo, como un parpadeo. Y, desde mi escondite, puedo ver el huerto de Anne Midnight, ese lugar donde Sarah encontró el diario que su mamá había conservado para ella. La imagen de Sarah arrodillada enfrente del tomillo, abrazando su precioso descubrimiento, con el cabello suelto sobre los hombros y la luna llena sobre nosotros, está grabada en mi memoria. Ella vino a mis brazos llorando de alegría; fue conmigo con quien compartió ese momento, fue conmigo y con nadie más. Recuerdo qué suave se sentía su cabello bajo mis labios, entre mis dedos…


  Cuando despunta el alba, y el hambre y el frío me derrotan, yo camino a casa. Sobre mi cabeza, el cielo es gris y tan frío que cada paso es una agonía para mis pies helados.


  ¿Cuánto tiempo más puedo seguir así? Yo quiero estar con Sarah, quiero saber qué le está pasando, qué hace Nicholas en su vida, pero también quiero saber del panorama general. ¿Cuántos Guardabosques quedan, cuántos herederos? Sé que le prometí a Harry que yo protegería a Sarah, pero también le prometí al mundo que pelearía en la gran lucha. ¿Puedo pasarme el tiempo vigilándola a ella y sólo a ella, cuando la supervivencia de todos está en riesgo?


  Gorse Cottage es una construcción casi en ruinas al borde de un páramo, lo más alejada posible de cualquier otra casa, una cabaña escondida y descuidada. La hiedra trepa por sus paredes y casi oculta las ventanas, el pasto está alto y plagado de hierbas, tal parece que no lo hubieran cortado nunca. Yo quiero mantenerla así, mientras menos gente sepa que está habitada, es más seguro para mí. Mis dedos, entumidos y congelados, batallan para que la llave abra el candado. Inmediatamente, siento que algo está mal. Huelo el aire de la tarde; huele a combustible. En algún lugar cercano hay un fuego encendido con abono y de repente me doy cuenta: es en mi casa.


  Tomo mi sgian-dubh de inmediato: el sgian-dubh de James Midnight, con el mango de plata grabado con adornos celtas. La puerta pintada de rojo rechina cuando entro. La cabaña es cálida y el olor a combustible se hace aún más fuerte cuando llego al recibidor…


  Hay una luz proveniente de la sala. No debería haber.


  Tengo el corazón en la boca. Me detengo por un momento, escuchando, esperando un sonido, una respiración, un susurro que revele quién, o qué, ha logrado entrar en mi cabaña.


  No tengo que esperar mucho tiempo, porque una joven con largo cabello dorado sale de la sala y se dirige hacia mí. Es mucho más delgada de lo que era antes, y hay una expresión cautelosa y fatigada en su rostro que antes no estaba en ella, pero es ella.


  —Elodie —susurro y antes de darme cuenta ella ya está en mis brazos y nos abrazamos como si no tuviéramos nada más a qué aferrarnos. Y bien podría ser el caso.
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  Desde adentro


  Regresar y ver


  Lo que se fue antes de mí


  Los motivos que tiene mi corazón


  Para latir como lo hace


  LAS ÚLTIMAS NOTAS del acordeón de un muchacho se filtraban desde la sala de audiciones. Sarah estaba sentada erguida, con la espalda rígida, las manos juntas, la mirada baja y concentrada. A su lado, un chelo en su estuche morado y junto al chelo, su tía Juliet que marcaba con el pie, tap, tap, tap, el ritmo de la música que venía de detrás de la puerta.


  No habría sido posible que Sarah evitara que Juliet la acompañara, pues su tía estaba decidida pero, para ser honesta, ella sí quería que la acompañara, como apoyo moral. Nicholas también le había ofrecido compañía, por supuesto, pero Sarah no podía arriesgarse a que él la distrajera el día de su audición para entrar en el Real Conservatorio de Escocia, justo el día en que ella se iba a jugar su carta más valiosa: su música. Porque cuando Sarah estaba con Nicholas, su mente flotaba y sus pensamientos se desenvolvían, y ahora no podía permitir que esto sucediera. Hoy era su día, sólo suyo. Ella no quería que le recordaran todo lo sucedido desde que habían asesinado a sus padres, es más, ni siquiera quería ser una Midnight, sólo música.


  Sarah estaba decidida a obtener un lugar en el Real Conservatorio. Tenía que ganárselo. No había ningún otro sitio donde ella quisiera estar, ni nada más que quisiera hacer. Su razón le repetía, una y otra vez, lo difícil que sería continuar con los estudios de música y ser fiel con la misión Midnight, al mismo tiempo, pero ella se negaba a reconocer ese conjunto de pensamientos. Sarah tenía demasiados deseos de hacer música como para ser capaz de aceptar que esto podría no suceder.


  Y ahora el acordeonista había terminado, salió con la cara sonrojada caminando apresuradamente hacia su madre. La mujer se puso de pie y pasó una mano por el cabello del muchacho, fue un gesto dudoso y cohibido pero no pudo evitarlo, después de todo, ese muchacho alto alguna vez había sido su niñito. Sarah tuvo que apartar la mirada pues una cuchillada de dolor le atravesó el corazón.


  “Mamá, tú tendrías que estar aquí conmigo”.


  —Sarah Midnight.


  Era su turno. Ya no era momento para recordar el pasado, ni para pensar en ningún otro dolor, era el momento para que su música por fin dejara huella.


  Sarah levantó el chelo y caminó hacia la sala de audiciones, con el corazón firme y la mirada despejada. De repente, ya se le habían ido los nervios. De repente, ella creía.


  



  



  



  —¿Y cómo crees que te fue? —le preguntaba la tía Juliet, revolviendo su capuchino. El centro de Glasgow desbordaba compradores que se habían adelantado a la Navidad. Ellas habían tenido la suerte de encontrar un lugar en el café John Lewis.


  Sarah se encogió de hombros con la mirada fija en su latte de avellana. Estaba cansada por el estrés de la mañana, pero animada por la emoción. Su sueño estaba tan cerca que casi podía tocarlo.


  —No lo sé. No estoy segura. Creo que bien. Ahora sólo tengo que esperar la carta —Sarah vio que Juliet le miraba las manos, rojas y ásperas, entonces las cerró en puños tratando de esconderlas—. Otra vez tengo dermatitis —susurró. Había mentido tantas veces acerca de sus manos que ya se había convertido en una verdad alternativa. Los rituales obsesivos de limpieza de Sarah eran un secreto a voces, pero ella siempre se había negado a discutirlos.


  Juliet asintió mientras revolvía su capuchino.


  Sarah desvió la mirada y vio por la ventana los escalones de la Sala Real de Conciertos. Un pequeño grupo de turistas iba leyendo un mapa; pasaron unas cuantas gaviotas y, un poco más lejos, había una pequeña banda de gaiteros y percusionistas de pelo largo y faldas escocesas. Entonces le vino a la mente un recuerdo repentino: Harry, o el hombre que ella conocía como Harry, frotándole crema con ternura en las manos agrietadas. La tristeza del ensueño debió ser visible en su expresión porque Juliet le extendió una mano y le tocó el cabello con cariño. La tía Juliet nunca dejaría de hacer lo que la madre de Sarah habría hecho. Ella acunó con la mano el rostro de Sarah por un momento.


  —Oye, ¿y por qué no te regalo algo nuevo para vestir? Hoy fue un día importante, te lo mereces.


  —No es necesario, tía Juliet, de verdad.


  La mujer mayor frunció los labios.


  —Está bien. ¿Quieren venir a la casa tú y Bryony más tarde? Estoy segura de que a tu amiga le encantaría saber cómo te fue en la audición. ¿Cómo está?


  —Hace un tiempo que no hablo con ella.


  Juliet estaba sorprendida.


  —¿Hace un tiempo que no hablas con ella? —Sarah y Bryony habían sido amigas inseparables desde la guardería pero desde la muerte de su mejor amiga, Leigh… nada había vuelto a ser lo mismo.


  Hubo una pausa que Sarah aprovechó para darle un sorbo a su café, aliviada por la oportunidad de esconder la cara detrás de su cabello negro.


  —Sarah… —continuó Juliet. Y ella supo en seguida qué era lo que venía, ¿has tenido noticias de Harry?


  “Harry está muerto.”


  Sarah miró por la ventana, detuvo la mirada en las luces de Navidad colgadas a lo largo de Buchanan Street.


  —Va a volver pronto —respondió sin sobresalto—. Hablé con él anoche —por supuesto, era mentira. La familia Midnight era excepcionalmente buena para mentir—. Dice que ya casi termina de hacer lo que tenía pendiente en Londres.


  —Qué buena noticia. ¿Cuándo vuelve? —insistió Juliet.


  —Como te dije, pronto.


  Juliet alzó las cejas.


  —¿Antes o después de Navidad?


  —Después probablemente.


  Entonces Juliet se recargó en el asiento y suspiró.


  —Sarah, para eso faltan más de dos semanas y sabes que no te puedes quedar sola en esa casa, eso dice el documento de tus papás.


  —Y, ¿quién va a decirle al abogado? Nadie. A menos que tú se lo digas.


  —Tú sabes que yo estoy de acuerdo con la decisión de James y de… Anne —Juliet cerró los ojos por un instante, todavía le parecía difícil mencionar el nombre de su hermana muerta—. No puedes vivir ahí sola. No es seguro.


  —Dos meses no es tanto y de todos modos me voy para Islay, en Navidad —ahora era un buen momento para darle también esa noticia a su tía.


  Juliet frunció el ceño.


  —¿Qué? ¿Tú sola?


  —No, claro que no. Con Nicholas —Sarah lo dijo como si estuviera sorprendida de que su tía no lo hubiera supuesto. Todavía no se lo había preguntado a él, pero ella estaba segura de que iba a estar de acuerdo.


  —Ay, Sarah. No vas a pasar la primera Navidad después de… —Juliet respiró profundamente—. Queremos que pases la Navidad con nosotros. Nosotros somos tu familia…


  —Ya sé, ya sé… —Sarah sintió como una punzada de culpa, pero pasar la primera Navidad sin sus padres en compañía de Juliet, Trevor y sus risueñas primas era demasiado para ella, entonces se retorció los dedos.


  —Sarah, por favor. Hazlo por mí, al menos —en el rostro de Juliet había cierto dolor y decepción, y entonces la determinación de Sarah flaqueó por un segundo. Pero no, ella tenía que hacer esto. Ella tenía que regresar a Islay para tratar de desenredar los misterios que rodeaban a la familia Midnight. Sarah tenía que saber la verdad sobre Mairead Midnight, esa tía que no sabía que tenía hasta que Sean se lo dijo. Antes de eso, nadie la había mencionado. Pero Sean no sabía nada sobre las circunstancias de la muerte de Mairead a los 13 años ya que el mismo Harry no lo sabía. ¿Entonces por qué lo habían mantenido en secreto? ¿Por qué habían borrado todo recuerdo de su tía como si ella nunca hubiera existido?


  Sarah esperaba que en Islay, su residencia ancestral, pudiera desentrañar esta historia, y su propia historia también. Quizá así comenzaría a comprenderse mejor a sí misma, ya que antes ella había sido una niña sobreprotegida y, ahora, de repente era ya una mujer joven, sola frente a un mundo lleno de secretos. Sarah era una cazadora, una portadora de poderes que tenía que aprender a controlar y a usar para salvar su propia vida y las de otros. Los cambios en su vida y su percepción de sí misma, habían sido demasiado rápidos como para que pudiera comprenderlos y apropiarse plenamente de su nueva identidad. Ella tenía que detenerse y mirar atrás, orientarse antes de dar los siguientes pasos. Islay era el lugar perfecto para hacerlo.


  ¿Cómo podía expresarle todo eso a su tía Juliet, que no sabía ni entendía nada sobre el mundo de los Midnight?


  Simplemente no podía.


  Sarah reunió entonces sus tazas vacías y las puso en una charola. Ahora tenía que resistir el impulso de limpiar la mesa y de sacudir las migajas.


  —Tía Juliet, necesito volver a Islay. Necesito estar… cerca de ellos. Espero que me entiendas.


  Juliet suspiró.


  —Pues no te entiendo. Puede que no seamos los Midnight, pero te queremos de todas maneras y queremos que estés con nosotros. Nos esforzamos mucho, ¿sabes?


  En el tono de Juliet se había mezclado ya un dejo de resentimiento. Cuando James Midnight había aparecido, muchos años atrás, la vida de su hermana cambió inmediatamente para concentrarse en él y en su carismática familia. Juliet y sus padres, que habían muerto uno tras otro, no mucho tiempo después de la boda de Anne, se habían sentido abandonados, casi olvidados, como si ellos no pudieran estar a la altura del clan de oro, de los venturosos Midnight. James nunca le había prestado mucha atención a la familia de Anne, para él simplemente no existían, eran una mancha borrosa en el límite de su percepción.


  Sarah volvió la cabeza. Una mujer que llevaba el estuche de un violín en la espalda estaba subiendo por los escalones de la Sala Real de Conciertos. Algún día, ella sería esa mujer.


  —¿Estás completamente convencida? —le preguntó Juliet, Sarah asintió—. Está bien —y hubo un momento de silencio mientras Juliet absorbía su derrota—. Ojalá pudiéramos ir contigo a Islay. Pero que Trevor y las niñas pasaran la Navidad allá…


  —No, no. No estaría bien —se apresuró a contestar Sarah. De ninguna manera. Ella no podría hacer todo lo que se proponía si los McKettricks también estuvieran ahí.


  Después de un rato, Juliet volvió a intentarlo.


  —Pero, ¿estás segura de que es una buena idea… eso de que vayas sola con Nicholas? Parece un buen muchacho, pero… Has estado con él, ¿qué, un par de semanas, no? ¿Y ya sabes algo de él?


  “Me salvó la vida.”


  —Es de buena familia, tía Juliet, ya te lo dije. Sus padres son abogados. Viven en Aberdeen, pero están todo el tiempo en el extranjero. Él va a estar solo en Navidad.


  —Ah, bueno, y me imagino que es un poco pronto para que conozcamos a su familia…


  —Yo tampoco los he conocido —dijo Sarah rápidamente, y añadió— pero ya pronto los conoceré —otra mentira.


  Ella estaba sorprendida de lo rápido que avanzaba su relación con Nicholas. A veces incluso se sentía como si alguien más estuviera tomando sus decisiones. Era casi perturbador.


  —Pero esa casa está en medio de la nada. ¿Cómo vas a llegar?


  —Vamos a estar bien, tía Juliet —Sarah jaló su chamarra del respaldo de la silla y giró el estuche del chelo para ponerse las correas sobre los hombros—. Ya me voy, Nicholas va a estar esperándome, ha de querer saber cómo me fue en la audición. No es necesario que me lleves a casa, voy a tomar el tren.


  —Sarah… —Juliet le puso la mano sobre la manga mientras se levantaban. Sus ojos eran cálidos, pero su voz gélida—, Harry tiene que haber regresado ya para Navidad o en seguida te vas a tener que mudar con nosotros. Sólo hasta que cumplas 18, así debe ser.


  Pensar en tener que salirse de su casa hizo que a Sarah se le encogiera el estómago.


  —¿Me reportarías con el abogado? —su voz tembló de resentimiento.


  —Te estaría protegiendo, Sarah. Es por tu bien.


  Entonces Sarah levantó las manos.


  —¿Me estarías protegiendo? ¿Como mis padres? —le soltó—. Esta conversación se acabó —y ella se fue apresuradamente. Juliet la siguió a través del café.


  



  * * *


  



  



  Ninguna de las dos se fijó en el personaje encorvado y delgado que estaba sentado en la mesa detrás de ellas, en un ángulo que le permitiera verlas sin ser visto. Ninguna de las dos, por lo tanto, se dio cuenta de que los ojos de aquel personaje no se despegaron de ellas a lo largo de toda la conversación, que él escuchó cada palabra que Sarah y Juliet dijeron, y que las siguió después cuando se fueron.
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  Robada


  Te vi caer lentamente


  La muerte me dijo


  Durante muchos años


  Que vendría por ti primero


  POR SUPUESTO, Juliet insistió en llevar a Sarah a casa. No había manera de que ella convenciera a su tía de que la dejara volver en el tren.


  Sarah no dijo una sola palabra mientras viajaban por la autopista, ella iba con su chelo apoyado en el asiento trasero y sus pensamientos enmarañados entre sí. “El testamento de mis padres. Egoísta, egoísta y estúpido”.


  Pero en realidad no lo era, no era ni egoísta ni estúpido. Una muchacha sola en una casa enorme era un riesgo en cualquier circunstancia, aún más si la muchacha en cuestión era una valiosa heredera secreta y una Soñadora. Lo egoísta había sido, en todo caso, que a ella no le enseñaran a pelear, que la dejaran impotente y la obligaran a aprender rápido y sola.


  “Qué gran protección”, se dijo a sí misma. Lo único que Sarah sabía cuando ellos murieron fue que era una Soñadora y que sus padres usaban sus sueños para saber si había demonios alrededor y dónde estaban. En términos generales, ése era su único conocimiento sobre la misión Midnight. Una gota en el mar de lo que debería haber aprendido.


  Cada Familia Secreta tiene un Soñador cuyo don despierta a los trece años de edad, y todos pagan un precio terrible por ese don. Sus pesadillas son una tortura de la que no pueden escapar y sobre la que no tienen ningún control. Ellos sueñan con los demonios —o Surari, como se les conocía en la lengua antigua— que se escurren por el mundo. A veces, los mismos Soñadores se convierten en víctimas, los hieren o incluso los asesinan en sus propias visiones y aunque no sufren los daños físicos, tienen que soportar el dolor y el pánico como si les estuviera ocurriendo en realidad. En sus sueños, Sarah se había visto quemada, ahogada, enterrada; la mayoría de las noches, ella se despertaba gritando en una casa que por lo general estaba vacía, pues sus padres estaban fuera, cazando.


  El terror constante había agudizado la naturaleza obsesiva de Sarah, ella se despertaba de un sufrimiento aterrador y se ponía a limpiar, arreglar o enderezar cualquier cosa que se le pusiera enfrente. Sus rituales de limpieza eran una protección contra el caos de su vida.


  Cada noche, sola, en su casa enorme y silenciosa, mientras esperaba que sus padres regresaran de la cacería, Sarah llevaba a cabo esos rituales: tallar, acomodar y alinear. Si ella lo hacía todo perfectamente, en el orden correcto y el número de veces adecuado, sus padres entonces regresarían. Pero si algo quedaba fuera de lugar, o si ella pasaba por alto el menor detalle, sus padres morirían asesinados y todo sería culpa suya. Sarah había vivido con estos fundamentos. Pero su pacto con Dios no funcionó. Al final, sus padres estaban muertos. Sin embargo, sentía que ya no se podía detener, pues caerían entonces sobre ella aún más tragedias.


  La labor de los Soñadores era escribir todo lo que veían en sus diarios de sueños, para que los cazadores de la familia supieran qué y dónde cazar. El diario de Sarah era un libro encuadernado en piel negra que le había ocasionado una angustia infinita y simbolizaba todos los miedos que ella había tenido que soportar a lo largo de su infancia. Ahora, ese libro era un montón de cenizas frías en la chimenea y su cubierta de piel había flotado rumbo al mar por un río cercano, pues Sarah le había arrancado página tras página en un ataque de ira contra sus padres y contra su destino. Quemar ese diario y arrojar los restos al río no había cambiado nada su predicamento, pero sí la había liberado de muchos recuerdos terribles. Ya no había necesidad de escribir otro diario de sueños. Desde que ella venció a la Valaya escocesa y desde que su líder, Cathy Duggan murió, los sueños de Sarah habían desaparecido. Al principio, esto fue un alivio para ella, sobre todo después de las aterradoras semanas en las que había sufrido ataques constantes y soñado como nunca, pero la verdad era que el extraño silencio que ahora llenaba sus noches hacía que se sintiera cada vez más incómoda. ¿Era la calma antes de la tormenta?


  Sean lo sabría, pues en los pocos meses que pasaron juntos, él, como Harry, ya se había convertido en su familia, en su mundo. Y como era su “primo” el que estaba viviendo con ella, Juliet le había permitido a Sarah que se quedara en su casa, desafiando el testamento de sus padres. Nunca olvidaría su llegada durante los peores momentos de su vida, dándole un rayo de esperanza en tanta oscuridad.


  Sin embargo, él le había mentido. Harry Midnight estaba muerto. Su verdadero nombre era Sean Hannay. Sean Hannay era ese hombre que había fingido ser su primo, el que había robado su identidad, el que incluso pudo haberlo asesinado. Ella no podía estar segura.


  El enojo de Sarah por la traición de Sean había sido tan fuerte que casi había usado las aguas negras en su contra, ese poder mortal Midnight que podía disolver a cualquier criatura viviente, pero ella se detuvo a tiempo. Ahora se estremecía al recordar lo cerca que había estado. Sarah se negaba a escuchar sus razones, se negaba a dirigirle la palabra y lo había echado ya de su casa, de su vida. La última vez que Sarah viera a Sean fue aquella noche en la que Cathy Duggan finalmente había muerto.


  Lo extrañaba terriblemente.


  A pesar de todo, ella lo extrañaba todos los días y a cada hora. Ni siquiera Nicholas podía llenar su ausencia, ni siquiera con lo persistente y enérgica que podía ser su presencia. Pero Sean era un mentiroso, él se había abierto paso en su hogar y en su corazón, pero con falsedades. No era su primo, no era un Midnight, él era alguien más, alguien de quien Sarah sólo conocía el nombre.


  Sarah sentía que su desilusión podía notársele en la cara, así que se volvió hacia la ventana del coche y dejó que su cabello cayera, entre ella y Juliet, y la cubriera como una cortina.


  No quería volver a tener nada que ver con Sean en toda su vida.


  Quería oír su voz.


  Quería que volviera.


  Quería que se fuera y desapareciera para siempre.


  No sabía qué quería.


  Y en medio de ese remolino galáctico de pensamientos sobre Sean estaba Nicholas.


  Había sido Nicholas quien le explicó a Sarah todo lo que Sean y sus padres no le habían dicho, en su vano intento por protegerla. Él le había contado sobre la existencia de las otras Familias Secretas y sobre la Sabha, el Concilio Secreto que los mantenía juntos, y cómo la Valaya escocesa, ese aquelarre que había destruido, era sólo uno entre muchos que había en todo el mundo.


  Ella todavía estaba en peligro; Nicholas se lo había dejado claro. Pero él estaba de su parte. De todos los humanos y Surari que había encontrado en los últimos meses, nada ni nadie se comparaba con él. La manera como dominaba a los Elementales, los espíritus de los elementos, controlándolos a su voluntad; la manera como podía invocar esas llamas azules que quemaban desde la punta de sus dedos; la manera como hacía que a ella se le olvidara todo sólo mirándola a los ojos… Él ya le había salvado la vida matando a Cathy y ahora la salvaba de estar completamente sola. Le había demostrado sus intenciones, una y otra vez.


  Y sin embargo, había momentos, incluso ahora, en que Sarah se sentía completamente desamparada. Era como si un abismo se abriera justo frente a sus pies.


  “¿Esto es el amor?”


  Sarah no tenía una respuesta. Nicholas era, después de todo, su primer novio. “¿Esto era el amor, este poderoso sentimiento, esta sensación de estar ardiendo y que nada ni nadie le importara más que él?” Pero tampoco le importaba ella misma. Sin embargo, y a pesar de sus dudas, no podía alejarse de Nicholas. La había acompañado cuando nadie más estaba con ella. Y estaba feliz, ¿no? Tan feliz como podía estar en el desastre que ahora era su vida.


  



  



  



  —Hola, amor.


  Y ahí estaba Nicholas, esperándola en los escalones de su casa. Sarah podía sentir la mirada de Juliet quemándole la espalda mientras él la abrazaba y besaba.


  —Bien hecho —Nicholas saludó a Juliet sobre el hombro de Sarah. Ella se volteó y vio que Juliet se despedía de ellos con una sonrisa en la cara. De repente se le hizo un nudo en el estómago y un sentimiento de pena, de pérdida la embargó por un momento. Vio que Juliet se iba en el coche, como si mirara a una persona ahogándose bajo el agua. Cerró los ojos por un segundo, sorprendida por la intensidad de su pena, preguntándose de dónde provenía.


  —¿Sarah?


  —¿Sí?


  —Estás a un millón de kilómetros de distancia. Te dije “bien hecho”.


  —Gracias. Gracias —Sarah dibujó una sonrisa, pero el terrible sentimiento de pérdida todavía la tenía aferrada—. Aún no sé cómo me fue. No lo sabré hasta marzo.


  Nicholas tomó el chelo mientras ella abría la puerta.


  —Yo sí sé —le dijo—. Tengo la sensación de que tu interpretación de hoy los sorprendió a todos.


  —Eso espero.


  —Vamos —abrió la puerta y se quitó los zapatos antes de entrar al recibidor. Ahora Nicholas conocía sus rituales. Él se apartó mientas Sarah colgaba sus abrigos, tratando en vano de mantenerlos derechos. La obsesión de Sarah lo divertía, era una excentricidad encantadora.


  —¿Quieres algo de comer? —le preguntó ella.


  —No tengo hambre, gracias —y deslizó los brazos alrededor de la cintura de Sarah. Ella se tensó por un momento, nunca había disfrutado que la tocaran. “¿Pero no debería ser diferente con tu novio?” Nicholas la besó en la cabeza y ella respiró su aroma característico a tierra y humo de madera.


  —En realidad, tengo que hablar contigo —comenzó ella.


  —¡Hablar no es lo que tengo en mente! —rio él—. Pero claro, vamos.


  Sarah ignoró la punzada de hambre de su estómago. Estaba hambrienta después del largo día y le hubiera encantado cocinar algo, pero de alguna manera era más fácil seguir a Nicholas. Así era como funcionaban las cosas entre ellos.


  Nicholas se había aparecido en sus sueños, una y otra vez, incluso antes de que se conocieran en la vida real. Ella solía llamarlo Otoño porque él le dejaba hojas de otoño sobre su almohada, en la entrada o entre sus libros para que ella las encontrara. Sarah las atesoró y las prensó en un álbum de fotos plateado que su tía Juliet le había regalado en Navidad. Nueve bolsillos transparentes, nueve hojas rojas, doradas y amarillas. Las había mantenido todas escondidas debajo de su cama para que Sean no las encontrara. Porque Sean siempre sospechaba de él.


  Nicholas ahora estaba hincado frente a la chimenea con bloques de combustible y ramitas apilados y listos para encenderse. Él los tocó con sus dedos largos y pálidos, y unas flamas azules empezaron a arder inmediatamente, en silencio. Sarah no sabía del todo si le encantaban esas llamas o si la espantaban, porque danzaban azules en lugar de un fuego rojo y cálido.


  —Nicholas.


  —Dime, ¿qué tienes en mente?


  —No hemos terminado, ¿o sí?


  —¿Nosotros? Acabamos de empezar, ¿ya me estás dejando tan pronto? —dijo bromeando.


  —Por favor, es en serio. Tú sabes a qué me refiero. Dijiste que me lo ibas a decir todo, y todavía hay tanto que no comprendo.


  —Está bien, está bien. Perdón, por supuesto que no hemos terminado, pero yo estoy aquí para protegerte, así que ¿cuál es el problema?


  —La Valaya de Cathy… dijiste que no era la única.


  —No. Hay muchas más.


  —¿Y por qué ahora? ¿Qué ha pasado para… para que organicen así a los Surari?


  Nicholas dudó un segundo.


  —No veo el caso de preocuparse por ello. Lo único que nosotros tenemos que hacer es mantenernos con vida, y conmigo aquí nada puede lastimarte, Sarah.


  Ella trató de leer algo en su expresión. Sus ojos negros eran muy lúcidos, muy brillantes, pero impenetrables, como la superficie de un estanque quieto y oscuro, era imposible calcular lo que había detrás. Él la tomó entre sus brazos y ella recargó la cabeza en su pecho, pensando que sólo se quedaría ahí por un minuto, justo lo que necesitaba para que el mundo dejara de girar.


  Una hora después, seguía acurrucada sobre él mientras Nicholas le acariciaba el cabello lenta e hipnóticamente.


  —Nicholas…


  —¿Sí?


  —Hay algo más —Sarah trató de salir de la niebla que envolvía sus pensamientos.


  —Dime.


  —Necesito… Primero necesito algo de comer.


  —¿Eso querías decirme? —rio él.


  —No, no. Pero no he comido desde anoche. Vamos.


  Nicholas la siguió a la cocina donde ella se detuvo enfrente de su despensa y suspiró. Cuando él estaba cerca, de alguna manera cocinar parecía un enorme esfuerzo y ensuciar su cocina la aterraba porque después iba a tener que limpiar cada superficie un millón de veces.


  —Nicholas… —empezó a decir.


  Y mientras decidía cómo pedirle que se fuera a Islay con ella, algo tan difícil, sobre todo cuando su cerebro se sentía como si estuviera lleno de algodón, un fantasmita negro con una pata blanca atravesó el cuarto, rápido como un rayo y brincó sobre su falda.


  —Sombra, mi cielo —una gata ronroneó y escarbó el cuello de Sarah con sus patitas. Desde el asunto de Cathy, Sombra se había vuelto muy dependiente, sobre todo cuando Nicholas estaba cerca de Sarah, pues Nicholas le gustaba incluso menos que Sean, quien ya la había puesto a dormir cuando llegó a la casa por primera vez. Él la había tocado entre los ojos y la había desmayado. Sombra no lo olvidaba y mucho menos lo había perdonado.


  Sarah acarició un rato a la gata, besó su piel delante de la mirada impaciente de Nicholas. No le gustaba que Sarah prestara atención a nada más que a él. Finalmente, dejó que Sombra se fuera y encendió la tetera. Una taza de té con mucha azúcar era la opción más segura.


  —¿De qué querías hablar conmigo? —preguntó Nicholas, mientras Sarah ya limpiaba manchas que sólo ella podía ver.


  Respiró profundamente.


  —Del testamento de mis padres —y siguió puliendo la mesa de la cocina, de por sí inmaculada—. Mira, yo no puedo vivir sola en esta casa. No antes de que cumpla 18 —las manos le temblaban de nervios y de hambre.


  —No entiendo. ¿Qué pasa si vives aquí sola?


  —Tendría que renunciar a todo, incluyendo la casa. La condición para que yo herede es que no viva sola, y no puedo perder esta casa. No puedo.


  —¿Me estás pidiendo que viva contigo, Sarah? —Nicholas le tocó el brazo.


  —¡No, para nada! —dijo con vehemencia y después se sonrojó cuando vio la cara afligida de Nicholas—. ¡Hemos estado juntos sólo un mes!


  —Sí. Pero un día…


  Sarah se sonrojó aún más, los cachetes y el cuello se le mancharon de rojo de una manera que a él le parecía terriblemente encantador. De repente, él se acordó de alguien más, de otra persona que antes había amado y que se sonrojaba de la misma manera. Rosas rojas en sus mejillas de ámbar.


  Tragó saliva.


  —Discúlpame, no era mi intención presionarte —dijo—. Es sólo que como mis padres están en el extranjero, tanto tiempo, y tus padres… ya se fueron, y los peligros que nos rodean… Sería mejor que estemos juntos.


  “Necesito azúcar ahora mismo”.


  La habitación le daba vueltas otra vez. Sarah preparó su taza rápidamente, té, azúcar, leche, antes de que Nicholas pudiera interrumpirla, antes de que sus pensamientos pudieran perderse sin rumbo otra vez. Tomó un sorbo en seguida y se quemó los labios.


  —Le dije a mi tía Juliet que Harry estaba de negocios en Londres.


  —Ya —Nicholas asintió lentamente sin despegarle la mirada.


  —Que iba a regresar después de Navidad.


  —Y es mentira.


  Sarah asintió desviando la mirada.


  —Ese tipo está loco, Sarah. ¿Quién en sus cabales habría fingido ser tu primo?


  —Cathy dijo… Dijo que Sean había asesinado a Harry para robarle su identidad.


  Nicholas se encogió de hombros.


  —¿Y eso importa en este momento? El punto es que te mintió y no puedes confiar en él.


  —No. No puedo, eso lo sé.


  —Ahora estás conmigo. Que no se te olvide.


  —No, claro que no.


  —¿Entonces qué vas a hacer? Con la casa, digo.


  —No tengo idea. Voy a cumplir 18 en octubre. Si consigo despistar a Juliet hasta entonces…


  —¿Por qué no fingimos? ¿Por qué no le decimos que yo vivo contigo? Pero yo seguiría durmiendo en mi casa, casi siempre… —Sarah desvió la mirada. La mención de “dormir” hacía que el corazón le palpitara más rápido—. Le decimos que me estoy quedando aquí. Que vamos en serio.


  —¡Eso la volvería loca!


  —¡Sí, pero es mejor a que te mudes con ellos y entonces les lleves quién sabe qué hasta su puerta! Y de todas maneras, nosotros vamos en serio, ¿no?


  —Sí —Sarah respiró. Él tenía razón, y ése era el peor escenario, pero era posible. Ella no sólo tendría que dejar su casa y todo lo que contenía, sino que también pondría en peligro a la tía Juliet y a su familia. Eso no podía suceder.


  —Está bien —murmuró.


  —Arreglado, entonces. No te preocupes, soy bueno para las mentiras —rio él.


  —Yo también —contestó ella con seriedad.


  Nicholas le tomó la cara entre las manos y la besó, tan suave y lentamente que a ella se le olvidó el té azucarado. Cuando la soltó, estaba demasiado aturdida como para tragar cualquier cosa. Se le había quitado ya el hambre, otra vez. Sentía que podía desmayarse.


  “Ya sé que el amor te hace perder el apetito, pero esto es demasiado”.


  —Tengo que irme.


  —No te vayas —ella se oyó rogar y se le hizo un nudo de intranquilidad en el estómago. Se estaba convirtiendo en alguien más, alguien que no reconocía.


  —¡Mañana regreso! —la tranquilizó él, sonriendo.


  Sarah lo siguió por el pasillo y vio que tomó su chamarra del perchero. Ya no podía demorar más la pregunta.


  —Una última cosa, Nicholas.


  —Dime.


  —Cuando salgamos de vacaciones, en Navidad, iré a Islay, durante todas las vacaciones. Mi familia tiene una casa ahí, y me preguntaba si…


  Él le besó la punta de la nariz.


  —Por supuesto. Me encantaría ir contigo. ¿Eso era lo que querías pedirme?


  —Sí, eso era.


  —Trato hecho.


  —¿Seguro?


  —Bueno, pues sabes que mis padres no van a estar y que yo no puedo quitarte la vista de encima, ¿o sí? Sería demasiado peligroso —él deslizó los brazos por su cintura otra vez.


  —Entonces, está decidido. La Navidad en Islay —dijo ella, con la cabeza pegada contra su pecho otra vez.


  —No puedo esperar.


  Él bajó los escalones de piedra y ella lo siguió con la mirada, recargada en el marco de la salida. Esperó a que se fuera y cerró la puerta. Sarah todavía tenía mucho que limpiar (era extraño cuánto desorden se podía hacer con tan sólo preparar una taza de té) y, después, podía arrastrarse a la cama para dormir sin sueños.
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  Sombras en Edimburgo


  ¿Es esto el amor


  si cada vez que te vas


  caigo?


  LA NOCHE ERA AJETREADA y llena de sonidos, como siempre alrededor de la Royal Mile cuando se acercaba la Navidad. Aparadores iluminados, gente yendo y viniendo de los restaurantes y pubs, voces en muchas lenguas y los inevitables gaiteros entreteniendo al turismo. Y sin embargo, había algo en la niebla enrollándose en las piedras de los edificios antiguos, algo en la blanca luna de arriba y en las calles oscuras y serpenteantes, que hacía que Edimburgo se viera misteriosa y ligeramente siniestra incluso en la noche más bulliciosa y llena de vida.


  Ahí, Nicholas se sentía en casa. Ningún otro lugar en el mundo, ninguno de los lugares por donde había pasado o vivido a lo largo de años de vagabundeo se identificaba con él más que esta ciudad escocesa. Había algo negro y podrido en el corazón de Edimburgo, un sabor a muerte que lo llamaba. A menudo él caminaba por las calles, callejones y callejas hasta tarde y a veces hasta el amanecer (pues casi no necesitaba dormir para mantener su cuerpo humano) dejando que el frío y la oscuridad se filtraran en sus huesos.


  Mientras caminaba por la Royal Mile, Nicholas llamaba bastante la atención, con su ropa negra y su estatura, sobresalía entre los paseantes. Siempre volteaban a mirarlo, en especial las jóvenes y las mujeres cautivadas por su cara perfecta e impecable y su constitución fornida. Nicholas aparentemente nunca tenía que ceder el paso a nadie en su camino. La gente se movía de derecha a izquierda para evitar chocar entre sí, con acuerdos tácitos de miradas y lenguaje corporal, pero Nicholas caminaba en línea recta. No era agresivo, no daba codazos ni los miraba con desdén, ni siquiera los miraba. Parecía que la gente se movía voluntariamente para dejarlo pasar, el arroyo de personas se abría en dos bandas y el joven de negro pasaba por en medio.


  Esa noche se sentía excepcionalmente en paz. Las cosas con Sarah marchaban de acuerdo con lo planeado. Él no le había mentido acerca de su seguridad; ella estaría a salvo. Ya no estaba en peligro de perder su vida a manos de esa alterada mujer, Cathy Duggan, y su Valaya. Ya no estaba en peligro de que los Surari la atacaran, seguirían llegando a ella, pero esto sólo sería una danza bien ensayada bajo la supervisión de Nicholas.


  “No tocarán ni uno solo de tus cabellos, Sarah mía. Me seguirás hasta el Mundo de las Sombras y serás mi esposa, por el resto de los días. Tú y yo cuidaremos de la entrada entre los mundos y, así, mis cadenas serán mucho más soportables y la oscuridad mucho menos sobrecogedora, gracias a ti. Tu piel se volverá tan pálida como la mía. Soñarás más que nunca, ya casi no estarás despierta jamás.”


  Pero Nicholas sabía que aún faltaba camino por recorrer antes de que pudiera decir que Sarah era suya. Antes tenía que convencerla de que ir con él era su única opción, pues ninguna mujer podía ser obligada a ser la esposa del Rey de las Sombras. Entonces no sería posible atarla a este Mundo de las Sombras. No, ella tenía que ir voluntariamente, como lo había hecho su madre.


  Y, una vez más, la cara de su madre se presentó ante él, brillando trémula en los aparadores de las tiendas, en los charcos iluminados por la luna, y en todas las mujeres que él veía. Ese rostro que aparecía en sus más dulces sueños, era un recuerdo distante de una felicidad que ya nunca volvería.


  Ekaterina Krol eligió casarse con el Rey de las Sombras. Él utilizó a su bebé recién nacido, al pequeño y vulnerable Nicholas, sólo como una herramienta para convencerla. Toda su familia le había advertido ya sobre el oscuro extraño, ese hombre que desaparecía con frecuencia sin decir una palabra. Incluso el Rey de las Sombras, con todos sus poderes, no podía ausentarse del Mundo de las Sombras por largos periodos. Ella no les hizo caso, por supuesto. El padre de Nicholas había usado, con ella, el mismo método para moldear su mente que Nicholas estaba usando ahora con Sarah, y no tardó mucho tiempo en que le perteneciera. Para entonces, ya conocía a la perfección los pensamientos de Ekaterina, y estaba convencido de que la mejor manera de quebrarla sería hacerla madre y usar a su bebé para sumergirla, así, en el Mundo de las Sombras.


  Y tenía razón. Ekaterina y el hijo del Rey de las Sombras, su heredero, llegaron a su mundo poco tiempo después. Ella estaba fascinada con su hijo y lo llamó Nicholas, como su padre, y durante un breve momento fue feliz.


  Pero una noche, cuando el bebé sólo tenía unos días de haber nacido, ella despertó y vio que no estaba. Ekaterina y su familia buscaron en todas partes, día tras día y noche tras noche. Ella vagó desesperada por los bosques, gritando el nombre de su hijo. Y fue en una de esas expediciones solitarias cuando el Rey de las Sombras se le apareció y le dijo la verdad: quién era, a dónde había llevado a Nicholas y cómo la única manera de que ella volviera a ver a su hijo era renunciando a su cuerpo y siguiéndolos a los dos, a padre e hijo, al Mundo de las Sombras.


  Largos años viviendo como un espíritu, con el hombre (¿o qué era él?) que la había traicionado, era una perspectiva horripilante, pero una vida sin su hijo o, incluso, un día más, una hora más sin él, era todavía peor.


  Y así, Ekaterina renunció a su cuerpo y se entregó a las Sombras.


  “Sarah Midnight”, pensó Nicholas fantaseando. “Yo seré el que te salve una y otra vez de los Surari, de la interferencia de tu familia y de sentirte sola, sin nadie que sepa realmente cómo es tu vida. Yo seré el único que conozca tus secretos, seré tu faro en la tormenta, la única persona en la que puedas contar en este mundo caótico. Te debilitaré para así poder ser fuerte para ti. Yo te haré incapaz de mantenerte sobre tus propias piernas para ser entonces el que te sostenga en pie. Enfermaré y desgastaré tu cuerpo para que desees librarte de él. Me aseguraré de que estés sola para ser el que te rescate del hielo de tu corazón”.


  Pensar en Sarah destruida y dependiente de él llenaba a Nicholas de entusiasmo. Él seguía caminando, regodeándose en su cuerpo humano y en sus poderes divinos. La noche lo envolvía y lo llenaba de una oscuridad bendita y bienvenida. Por un momento, los remolinos constantes de su mente se habían detenido ya, dándole un poco de alivio y vida a su predicamento y a su futuro que parecía casi soportable.


  Pero las llamas de su mente estallaron otra vez, sin advertencia, sin una pista de que todo estaba por volver a empezar. Fue una explosión súbita de voces que le gritaban desde adentro del cerebro. La cabeza le dio vueltas por un momento, el cielo nocturno y el pavimento intercambiaban lugares, y el familiar olor a quemado y a cosas podridas y ocultas golpeó sus fosas nasales. Era el olor de la muerte. El olor de casa.


  Las voces provenientes del Mundo de las Sombras le estaban gritando, llamando, clamando su atención. Y entre todas esas voces, aquella que no tenía que gritar, la que siempre sería escuchada, la que había reclamado ya su vida, su voluntad y su alma misma: la de su padre, el Rey de las Sombras.


  Nicholas recuperó el equilibrio y siguió caminando, estremeciéndose, con todo su ser tratando de mantener sus pensamientos en la noche de Edimburgo, en sus pasos, en la gente que pasaba alrededor de él, en la realidad. Simplemente no quería consternarse por dentro, otra vez, no quería abrirle la mente a su padre. Pero lo que él quería no importaba porque la paz, para Nicholas, nunca duraba demasiado.


  Sólo existía una solución, una manera de bloquear las voces por lo menos un momento: la compañía humana. Las voces y los cuerpos humanos lo mantenían atado a este mundo, lejos de las sombras.


  Nicholas entró en un bar y salió poco después con una muchacha pequeña de cabello azul y rasgos de ave, agarrada del brazo. Para él era así de simple, era como recoger una flor del campo, aunque no era algo completamente natural, por supuesto. Parte del carisma de Nicholas era su manipulación mental y, a menudo, las chicas tenían flashbacks durante semanas o meses y después se preguntaban qué les había hecho seguir a ese hombre alto de cabello oscuro que se las había llevado tan fácilmente y que después no les decía una sola palabra, a la mañana siguiente.


  Se llamaba Laura. Nicholas la llevaba de la mano con ternura, camino a su casa en la ciudad. Incluso con todo el odio de su corazón, con la ira que sentía y el deseo terrible e irresistible de destruir que le corría por las venas, él no le haría daño. Mantendría la ira para sí mismo y se quemaría en silencio. Por una noche la acariciaría y tocaría su cabello con la ternura de una madre y la besaría como si estuviera enamorado.


  Porque el amor era parte de la fantasía. Y la ternura era algo que él esperaba siempre de ellas, de todas esas chicas que no podía distinguir, una de las otras. Ellas tenían que ser hermosas pero ninguna podía tener el cabello negro y largo, eso no podía soportarlo. Él no podía tolerar que con eso le recordaran a la muchacha de hacía tanto tiempo. Sólo Sarah podía hacerle eso y seguir estando ahí, a la mañana siguiente, seguir siendo suya.


  Laura le hablaría de su trabajo y de su familia, se reiría nerviosamente y aceptaría otro vodka; sería completa y totalmente humana, con sus preocupaciones por el maquillaje y el espejo compacto saliendo de su bolsa, las medias corridas y la foto de sus sobrinas en la cartera. Él la abrazaría y le hablaría a lo largo de la noche y así evitaría que se durmiera para no quedarse solo con el llamado del Mundo de las Sombras, hasta que sus ojos se cerraran y finalmente tuviera que rendirse y contestar por fin al llamado de su padre cuando el ruido de su cabeza se hiciera más fuerte, insoportable.


  Nicholas no podía dejar de pensar en Sarah mientras besaba a la muchacha del cabello azul. Pronto serían sólo Sarah y él en el mundo. Nadie más para ella, nadie más para él, nunca más. Así que esto es lo que tenía que hacer: la gente más cercana a ella tenía que morir. De otra manera sólo la distraerían. Sarah tenía que estar sola, sólo para él, y esto no podía ser así mientras ella tuviera tías y mejores amigas y toda esa maldita farsa de familia, ¿o sí?


  “Me tomaré mi tiempo y cuando estés lista, el viaje comenzará. Desde Escocia hasta la puerta del Mundo de las Sombras, cada paso hacia adelante será otra gota de tu fe en la vida derramada. Qué lástima que no pueda ir a vivir contigo desde ahora. Estaría muy bien pasar todo mi tiempo junto a ti, día y noche, pero así será muy pronto. Mi control sobre tu mente todavía no es tan fuerte, aunque parece estar funcionando sumamente bien, y ya puedes sospechar de mí. Casi no duermo, casi no como, mi padre me busca cuando menos me lo espero, y a menudo estoy rodeado de mis Elementales. Cuánto me habría gustado que ya fuéramos solo tú y yo, como si estuviéramos casados… pero tengo que tener cuidado.”


  La última vez que él había planeado estar con su elegida esposa, las cosas no habían terminado bien… y sus planes se habían roto en pedazos. Ahora no podía cometer el mismo error con Sarah.


  La muchacha de hacía tiempo…


  Por un segundo, la joven de cabello azul que ahora descansaba sobre su almohada lo miró con ojos negros y no con sus ojos azules, y los brazos entrelazados detrás de su espalda eran de color ámbar y no blancos. Por un segundo, la muchacha de hacía tiempo, la elegida antes que Sarah, la que él había amado, ella, yacía sobre su cama y lo llamaba por su nombre… Pero era Laura quien dormía a su lado, y su vestido colgaba del borde de la cama, sus zapatos y su abrigo estaban abandonados en el suelo de madera. Laura, otra muchacha de la que no recordaría el nombre, otra que no tendría significado y que lo dejaría sin recuerdos. Sólo un breve alivio para las voces que le gritaban constantemente, para calmar el terror que lo aferraba cada vez con más frecuencia conforme se acercaba el momento de atarse al Mundo de las Sombras. Una manera desesperada de agarrar migajas de la vida humana para sí mismo, antes de renunciar a su forma humana y comenzar su vida como espíritu. Un cuerpo cálido, unos labios que sonreían, la necesidad de comer, beber y dormir, solo una chica que olía a vida y se sentía como la vida.


  Hasta que por fin se durmió y entonces la oscuridad otra vez se cerró sobre él. Nicholas consideró despertarla y echarla de su casa, pero ya no le quedaba energía, las voces ya lo incapacitaban.


  No había escape.


  “Puedes pensar que ser un Soñador es una maldición, Sarah, y lo es, pero no tienes idea de qué se siente nacer de una mujer mortal y un Surari, el más poderoso de todos los tiempos. Inténtalo y te darás cuenta de que, en comparación, ser un Soñador es tan fácil como respirar.”


  Nicholas se sentó en su cama y se tomó la cabeza, gimiendo quedamente. Las voces del Mundo de las Sombras desgarraron su mente, se negaron a seguir en silencio por más tiempo.


  Pasó la noche en agonía.


  



  



  



  Unas pocas horas después, horas de dolor y ardor, la chica del cabello azul se despertó con una sonrisa y el maquillaje esparcido por la cara. Con los ojos todavía cerrados estiró un brazo y palpó la sábana a su lado, buscando a Nicholas. Pero la cama estaba vacía.


  Él estaba sentado en el piso, en una esquina, con los brazos alrededor de las rodillas y los ojos hundidos y enrojecidos. Cuando vio que ella estaba despierta, se levantó sin mirarla, cruzó la habitación con los pies descalzos y se quedó de pie en el umbral de la puerta.


  —Voy a salir. Cuando regrese, quiero que te hayas ido.
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  Estrella de Venus


  Un lugar escondido


  Brezo y mirto


  Espinillo y rocío


  Entre aquí y allá


  Llévame contigo ahí


  SEAN


  ABRAZO A ELODIE otra vez. Mi boca se siente extraña estirada así en una sonrisa. ¿Cuánto tiempo ha pasado desde la última vez que sonreí? ¿O reí? Incluso el sonido de mi voz ahora mismo, tan feliz, parece pertenecer a alguien más.


  Un miedo terrible me golpea: la heredera que Elodie estaba protegiendo, Aiko Ayanami, está muerta y es por eso que ella está aquí.


  La tomo de los hombros y la miro a los ojos.


  —¿Aiko?


  —Aiko está viva —dice, pero después se corrige—. Estaba viva cuando me fui. Uno de los Guardabosques con los que vivía está cuidándola ahora. Pero…


  —¿Qué pasó? —la apresuro con cuidado.


  —Una Guardabosques fue asesinada, una amiga —Elodie se tapa la boca con las manos, con la voz cargada de lágrimas sin derramar—. Era tan joven… Se llamaba Marina Frison. Yo tenía que irme, Sean, no podía seguir escondiéndome, tenemos que hacer algo más que proteger a los herederos. Tenemos que hacer algo más.


  Ella se está alterando, sus ojos de repente son febriles. Yo aprieto sus manos contra mi pecho.


  —Sí, sí. Tenemos que hacer algo. Pero primero, ven, ven a sentarte cerca del fuego. Necesitas algo de comer y dormir. Te ves terrible.


  —¡Gracias! —ella sonríe en medio de las lágrimas.


  —No, no es eso lo que quería decir… —entonces la llevo a uno de los sofás gastados y viejos.


  —Ya sé. Pero sí me veo terrible —ella se recarga contra mí cuando nos sentamos—. Últimamente me he estado sintiendo extraña. Estoy segura de que sólo es la presión de esconderse, observar y esperar… —sacude la cabeza—. No importa, Sean, tengo que decirte algo —sus ojos cafés queman los míos por dentro—. Vi la muerte de Sarah en una visión que tuve en el camino —me quedo petrificado con el corazón en la boca—. La estaban asesinando y no podía ver su cara, la del asesino, digo. No sé qué estaba haciendo, pero Sarah se estaba muriendo lentamente, enfrente de él.


  Ahora siento que me invade un frío terrible, más agudo y cruel que el frío del invierno de afuera, a pesar del olor dulce y del abono que se quema en la chimenea. Me levanto y me inclino para voltear el abono con las pinzas de metal.


  —¿Cuándo? —mi voz está mortalmente calmada, mortalmente baja, aunque mi corazón late tan fuerte que me parece que el mundo entero puede oírlo.


  —No sé. No pude percibir ninguna pista, de cuándo o dónde.


  —¿Y el hombre? ¿Quién era él? ¿Un demonio?


  —No sé. No pude distinguir sus rasgos.


  ¿De cuán lejos en el tiempo es la visión de Elodie? ¿Y quién es el hombre o demonio destinado a hacerlo? Camino hacia la ventana para mirar el cielo púrpura que se vuelve naranja sobre las colinas conforme rompe lentamente el amanecer.


  —Tengo que ir a ver a Sarah, tengo que decirle pero ella no… —respiro profundamente—. No me habla…


  Elodie está asombrada.


  —¿Y por qué? ¿Qué pasó?


  —Harry me había pedido que tomara su lugar. Su identidad. ¿Lo sabías?


  —Sí. A menudo había mencionado lo desconfiados que son los Midnight. Creo que él pensaba que esa era la única manera.


  —Así fue, pero cuando Sarah se enteró… Verás, la mujer que se lo dijo, Cathy Duggan —su nombre es detestable para mí—, ahora está muerta. Ella era la líder de la Valaya escocesa y le dijo a Sarah que yo había asesinado a Harry para tomar su lugar.


  —Ay, no.


  —No sé si Sarah realmente le creyó pero ahora ya sabe que le he estado mintiendo. Me corrió de su casa, ella no quiere saber nada de mí pero yo, por supuesto, todavía la estoy vigilando.


  —¿Ahí estuviste toda la noche? —Elodie atraviesa la recámara y se detiene a mi lado, toma mis manos todavía heladas con las suyas—. ¿Es por eso que te estás congelando?


  —Sí. Estaba de guardia.


  —Tenemos que decírselo todo a Sarah. No habrá más mentiras.


  —Ya sé. Ya sé. Verás, es que alguien… está con ella.


  —¿Alguien? ¿Otro heredero?


  —Eso es lo que él dice. No sé si es verdad pero se llama Nicholas Donal.


  Elodie frunce el ceño.


  —Sí, he oído de la familia Donal, pero nunca conocí a ninguno y no creo que Harry los hubiera conocido.


  —La cosa es que… Algo raro está pasando. Nicholas y Sarah ahora están juntos. Todo pasó tan rápido—. Elodie me mira como diciendo “¿y qué es tan extraño al respecto?”—. Es que tú no conoces a Sarah. Ella es…, o era… Simplemente pienso que este Nicholas tiene alguna especie de influencia sobre ella. No sé. Yo… —y me detengo antes de decir algo más. No puedo contarle a Elodie sobre mis sentimientos por Sarah.


  —Yo iré contigo. Hablaré con ella.


  —No. Tengo que hacerlo yo. Puedes venir conmigo, pero yo tengo que hablar a solas con ella, tengo que convencerla de que me deje entrar de nuevo en su vida.


  —Está bien —Elodie se encoge de hombros de una manera muy francesa—. Tengo que enseñarte algo. Espera. —y agarra uno de los sacos de lona que había dejado al lado de la chimenea, sacando algo envuelto en tela de lino—. Lo tomé del escritorio de Harry —dice y desenvuelve un libro, sosteniendo con cuidado la tela de lino. Yo observo que está bordado con un hilo rojo y con las letras MF entrelazadas en un patrón delicado. Lo tomo de sus manos con cuidado y lo examino. En la portada hay una ilustración funesta: una niña con un vestido largo que se pasea por el bosque de noche. La niña sostiene un palo con una calavera clavada en la punta y unos rayos azules de luz se proyectan desde los ojos de la calavera.


  —Husmeé entre las cosas de Harry, en busca de una pista, de una huella de lo que estaba pasando, y me encontré con esto.


  



  



  



  Ahora pienso que él quería que lo encontrara. Estaba en una caja, en su escritorio, con llave y candado. Yo lo tomé junto con algunas cartas que él me envió. Quería mantener conmigo una parte suya —asiento—. Lo leí, una y otra vez, pero no pude comprender por qué este libro era tan valioso como para tenerlo guardado bajo llave. Y después, en el camino hacia acá, de repente vi algo. Mira —ella toma el libro de mi mano y lo abre, a unas cuantas páginas del principio—: No las había visto en todo este tiempo. Y mira, también ahí.


  —Ah, sí.


  —Y hay otras a lo largo del libro. Cuando hice una lista de esas letras marcadas no las reconocí como inglés o francés, y ni siquiera puedo pronunciarlas. Así que empecé a pensar que era gaélico, pues mira, la familia de Harry hablaba gaélico y él tenía algunos libros de gaélico por ahí. He visto la lengua antes. Harry usaba los asteriscos de vez en cuando y creo que marcan las diferentes palabras —Elodie tomó el libro y lo abrió en la última página, luego garabateó algunas palabras en la contraportada.


  



  Sann*an*Ile*a*tha*n*fhreagairt*cum*faire*air


  Morag*airson*gur*ise*an*iuchair.


  



  Reconozco que es gaélico, pero no puedo pronunciarlo y no tengo idea de lo que significa.


  —Yo la única palabra que entiendo es… —comienzo a decir.


  Pero Elodie es rápida.


  —… Morag —dice—. ¿Podría ser Morag Midnight, la abuela de Harry?


  —Sí. Estoy seguro de que sí. Sarah me dijo que Morag solía hablar gaélico con su padre y que ella puede hablar un poco también. Ella sabrá qué significa esto. ¿Pero por qué Harry te dejaría un mensaje en gaélico, si él ya sabía que no lo entendías?


  —Quizá era una forma de decir que yo tenía que ir a Escocia y encontrar a Sarah, y a ti. Es decir, que yo no podía arriesgarme y preguntarle a alguien más, o buscarlo en Google o algo así. La gente de la Sabha está en todas partes, y él lo sabía.


  —Se lo mostraré a Sarah cuando vaya a verla.


  —Yo no me voy a separar de este libro, Sean. Los dos se lo enseñaremos a Sarah, claro, si ella acepta escucharte.


  —Sí — yo sé que Elodie tiene razón, ¿qué ocurriría si algo me pasara esa noche y el libro cayera en manos de Nicholas? ¿O si se perdiera?


  —¿Y qué hay de Mike? —me pregunta Elodie—. ¿Has oído algo de él? ¿Todavía está en Luisiana con Niall Flynn?


  —No lo sé. Estuvimos en contacto constante hasta hace unas semanas, pero luego nada.


  Elodie se abraza a sí misma.


  —A lo mejor se escondieron en otro lugar. No puedo pensar que… No puedo creer que… Harry confiaba completamente en Mike, yo estoy segura de que están vivos —dice, pero no suena para nada segura.


  —Sí. Claro. Harry siempre me decía que Niall era…, que es…, asombroso —sí, él es asombroso. De ninguna manera puedo usar el pasado hasta estar completamente seguro de qué fue lo que pasó. Y sacudo la cabeza—. No puedo creer que estés aquí, Elodie.


  Ella sonríe con su característica sonrisa, tímida y penosa.


  —Qué bueno es verte, Sean. No pensé que volvería a verte —ella se ve tan joven, y tan cansada.


  —Ahora necesitas descansar.


  —Tú también.


  Me encojo de hombros.


  —Ya me conoces, yo nunca duermo.


  —Deberías, oye, deberías —y me mira, preocupada—. Me voy a bañar rápidamente y voy a preparar algo de comer, después quiero que te vayas derechito a la cama, d’accord?


  Miro su cara y veo que sus rasgos son tan familiares, tan… Elodie, esa generosa y vieja amiga que ha estado conmigo desde que todo comenzó.


  —Trato hecho. Pero yo cocino —le advierto.


  —Ay, ¡no otra vez! —se ríe, y el sonido de su risa es tan incoherente con la situación, es como un rayo de luz en medio de la tormenta—. ¡No soy tan mala!


  —Eres una terrible cocinera, Elodie Midnight. Terrible. Admítelo.


  —¡Nunca lo admitiré!


  —Hasta Harry decía que…


  Pero ya no termino la oración porque la cara de Elodie se congela, su boca está abierta en una pequeña “o”. La he herido. No debí mencionarlo así, riendo.


  —Por fin —murmura ella.


  —¿Qué… qué quieres decir?


  —Esta es la primera vez que escucho decir su nombre así. Ya sabes, en una conversación normal, que no sea sobre la Sabha o sobre su muerte o cualquier otra cosa. Como si de verdad él y yo hubiéramos tenido una vida, no una vida normal, pero, bueno, nuestra vida. Como si hubiera algo más que esta… destrucción.


  Me pregunto si alguno de nosotros alguna vez tendrá una vida normal. O cualquier tipo de vida.
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  Cuando regreses


  Si tan solo tú y yo


  Significáramos algo más


  Que recuerdos agridulces


  SEAN


  ES CASI MEDIODÍA. Elodie está dormida, acurrucada entre los cojines del sofá, como si fuera una niña. La envolví con el edredón y le quité el cabello de la cara. Yo he estado despierto casi 24 horas, también debería dormir pero, obviamente, no puedo. Mis días y mis noches están trastornados, mezclados en lo que ya parece un crepúsculo permanente y constante. Hacerme invisible durante periodos tan largos tiene un extraño efecto sobre mi cuerpo. Mi respiración se hace cada vez más lenta, mi sangre se enfría, mi metabolismo disminuye la velocidad: es como si fuera una especie de estado congelado, una especie de sueño que no le da descanso a mi cuerpo, sino que lo agota. Ahora no estoy seguro de cuánto tiempo más puedo seguir vigilando.


  Miro a Elodie mientras duerme. Ella no podía seguir estando escondida en Italia, esperando y deseando salir viva de todo esto. No podía soportarlo, ni yo tampoco. Estaban diezmando a las Familias Secretas, los Surari eran más fuertes que nunca y muy pronto no quedaría nadie que protegiera a la humanidad de ellos. Tenemos que sublevarnos, enfrentar al Enemigo, no sólo tratar de sobrevivir escondidos como ratones en sus madrigueras.


  Mis dedos se cierran alrededor del amuleto de protección que Sarah me hizo. Siempre lo llevo alrededor del cuello para mantener una parte de ella conmigo.


  Finalmente, me espabilo y tomo un baño caliente. Ponerse ropa limpia y cálida es un alivio. Después me quedo sin saber qué hacer mientras espero que caiga la noche otra vez para ir a cuidar a Sarah. Hoy es ocho de diciembre, el día de su audición para el Real Conservatorio. Recuerdo cuando recibió la carta de confirmación con la fecha, en medio del ataque de Cathy, sin que supiéramos si íbamos a seguir vivos una hora después. Esa carta era tan importante para ella. La música es tan importante para ella.


  A veces, mientras estoy sentado y escondido en su jardín, yo construyo un pequeño mundo en mi cabeza. Un mundo sin Surari, sin Familias Secretas, sin Guardabosques. Un mundo en el que Sarah y yo nos conocemos como dos personas normales, como un doctor y una chelista, en alguna parte aquí en Edimburgo, o en Christchurch o en Tokio, no importa dónde. En cualquier sitio en el que podamos ser nosotros mismos.


  Sólo Sarah y Sean, sin mentiras ni secretos.


  Yo también trataré de descansar. Me obligo entonces a acostarme en mi cama, tratando sin éxito de invocar el sueño. Por la ventana puedo ver las copas de los pinos, bamboleándose con la brisa contra el cielo lechoso y me pregunto si nevará pronto.


  —Hola —la cara de Elodie, enmarcada por su cabello rubio, aparece en el umbral de la puerta.


  Me levanto, apoyándome contra las almohadas.


  —Ya te despertaste. ¿Disfrutaste tu siesta?


  Ella atraviesa el cuarto para sentarse a mi lado, sus pisadas son silenciosas en el piso polvoso. Huele a frescura, como a champú y jabón de menta. Además lleva ropa limpia, una playera blanca y pantalones de mezclilla, a Elodie le encanta usar esos colores pálidos, siempre lo ha hecho. Su cabello cuelga en largos mechones húmedos. Se ve mejor que cuando llegó. Su rostro ya no está tan cansado ni tan arrugado, pero todavía tiene una palidez y una debilidad que antes no tenía.


  —Soñé.


  —¿Con un ataque? —le pregunto alarmado.


  —No exactamente. Es extraño. Soñé con una mujer, una muchacha de cabello plateado. Estaba nadando en el mar. Yo también estaba en el mar, el agua me llegaba hasta el cuello —y se toca la blanca garganta con los dedos—. Y luego llegó una ola, una extraña ola que parecía tener… brazos. Llegó para atraparme —tiembla por un segundo—. La ola me hundió, pero la mujer del cabello plateado me salvó, ella mantuvo mi cabeza fuera del agua y me llevó a la playa.


  —¿Tienes idea de quién era?


  —Ya lo sabré tarde o temprano, me imagino. ¿No puedes dormir? —me pregunta ella, pero ya conoce la respuesta.


  —Ya me conoces —le digo, y me froto la frente.


  —Sí. Me acuerdo de cómo eras en Japón. No sé cómo puedes seguir adelante sin dormir.


  —Yo tampoco lo sé.


  —Harry siempre decía que él sólo dormía cuando estaba contento.


  —¡Entonces yo no tengo posibilidades! —trato de sonreír, pero sólo me sale una mueca.


  —¿Y por qué no me siento aquí contigo y lo intentas de nuevo?


  Entonces Elodie se acerca a la ventana y se acomoda en el alféizar, abrazándose las rodillas. Una mano invisible me aprieta el corazón. Pienso que a Sarah le encanta hacer eso, sentarse ahí viendo hacia el jardín, envuelta en un suéter blanco que ella tiene.


  Estoy a punto de decirle a Elodie que eso no tiene caso, que estoy bien despierto y no va a suceder, pero la verdad es que estoy cansado, tan cansado…, y mis párpados ahora empiezan a sentirse pesados. El perfil de Elodie se ve exquisito, casi angelical, recortado contra el cielo blanco y los árboles negros y bamboleantes. Ella tararea una melodía en voz baja, una canción lenta y suave que yo nunca antes había escuchado, tan dulce como una canción de cuna. Yo siento que me relajo… y luego mi corazón se agita, mis miembros se tensan en repentina alarma pues no quieren que me deje ir, no quieren que me rinda al sueño.


  Pero no he descansado desde hace tanto tiempo… y la voz de Elodie me acuna. Antes de que yo me dé cuenta, ya voy a la deriva. Por fin.


  



  



  



  Me despierto tan suavemente como me dormí, sin el usual sobresalto de pánico. Mi mente va directamente al primer pensamiento que siempre tengo cuando me despierto: ¿dónde está mi sgian-dubh? Reviso, está en la mesita de noche.


  Después, como siempre, pienso en Sarah. Necesito ver a Sarah.


  —Ça va?


  Me froto la cara con las manos. Elodie está sentada en mi cama. Veo que sus dedos están enrollados alrededor del collar de la estrella de plata que le dio Harry. Yo estaba con él cuando lo compró. Parece que fue ayer.


  —¿Qué hora es?


  —Poco después de medianoche. Hora británica.


  —No había dormido tanto en meses.


  —A lo mejor sólo necesitabas compañía —ella sonríe.


  —Voy a ver a Sarah —de pronto me salgo de la cama de un salto y meto el sgian-dubh en la funda de piel que llevo atada alrededor del tobillo.


  La sonrisa de Elodie se desvanece y es remplazada por una expresión de inquietud.


  —¿Ahora? ¿En mitad de la noche?


  —Sarah es muy poderosa. Ella tiene las Aguas negras y la mirada Midnight. Si usara sus poderes sobre mí, me mataría en un minuto. Yo tengo que volver en una pieza. Mi mejor apuesta es agarrarla dormida —y me río, con una risa hueca, mientras me pongo los tenis y voy bajando por las escaleras.


  Elodie me sigue, ella agarra su chamarra que está colgada del barandal.


  —¿Podría lastimarte?


  Lo dudo.


  —No sé. Me gustaría pensar que no, pero no puedo correr riesgos. Algo extraño le está pasando a Sarah. ¿Te acuerdas de lo que Harry contaba de Morag Midnight? Bueno, pues ellas se ven misteriosamente parecidas.


  —Ah, ya entendí.


  Seguimos nuestro camino a través de la noche silenciosa y quieta. El cielo y el aire que nos rodea ahora son de un color púrpura oscuro, con el matiz anaranjado de las luces sobre la ciudad de Edimburgo. Yo me siento lleno de energía después de dormir, es como si me hubiera sacudido un traje pesado que llevara cargando durante días.


  —Ven —la llamo andando por el camino lleno de plantas crecidas—. Vamos caminando. No quiero que nadie ubique mi coche.


  Elodie mira alrededor con nerviosismo.


  —Me pregunto cuándo volverán a venir —murmura—. Es sólo una cuestión de tiempo, ¿verdad?


  No necesito preguntarle a quiénes se refiere.


  —Es verdad. Y van a atrapar a Sarah si yo no estoy ahí.


  —Dices que es muy poderosa.


  —Lo es. Pero también es nueva en la pelea. A veces como que… se le olvida que es una cazadora. Siempre tengo que convencerla para que pelee. Sus padres la resguardaron demasiado.


  —Resguardar a un Heredero Secreto no es una buena idea. Con todo lo que tenemos que enfrentar…


  —Bueno, pues ella es una Soñadora, así que ya sabía lo que iba a tener que enfrentar algún día. Me imagino que sus padres trataban de protegerla. A lo mejor por lo que le pasó a la tía de Harry… Pero ni siquiera le contaron al respecto.


  —¿Nunca le contaron a Sarah que su tía había muerto?


  —Ni siquiera le contaron de su existencia.


  —¿En serio?


  —Es raro, ya lo sé. Sarah incluso me recuerda a Mairead… la manera cómo Harry la describía. Stewart, su padre, era muy cercano a Mairead y a menudo le hablaba de ella a Harry. Ella era tímida y sensible, muy callada, igual que Sarah. Pero algo pasó hace algunas semanas. Fue cuando todo cambió —y respiro profundamente, recordando el terrible día cuando mataron a Leigh—. Un Surari asesinó a una de las mejores amigas de Sarah. El bastardo le dijo que si ella se sacrificaba dejaría ir a Leigh. Sarah aceptó, por supuesto. Pero yo estaba ahí y no podía permitir que algo le pasara, así que fue Leigh quien murió.


  Nuestros pies hacen un ruido crujiente sobre el pasto congelado. Alrededor todo es silencio y oscuridad conforme caminamos a través de los páramos que llevan hacia las afueras de la ciudad.


  —Después de eso, Sarah cambió. El esclavo del Surari había poseído a una mujer y fue ella quien mató a Leigh. Esta mujer se apareció en nuestra puerta y pues… Sarah la masacró. Quiero decir que la masacró. La mirada en los ojos de Sarah cuando todo terminó… Era como si de verdad ella fuera Morag Midnight.


  No había terminado de explicarle cuando la tierra se elevó para encontrarse conmigo. Me golpeo la cara, fuerte, con la raíz de un árbol. Siento el sabor de mi sangre mientras una voz rasposa dice a mi oído:


  —Regreso… tierra.
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  La noche tiene ojos


  Espero que nunca sepas qué se arrastra


  En los lugares de mi alma


  Que mantengo bajo un velo


  SEAN


  —¡ELODIE! —trato de advertirle, pero es demasiado tarde. Ella cae a mi lado con un ruido sordo. Yo lucho con todas mis fuerzas, los dedos de la criatura están agarrados alrededor de mis tobillos y me jalan hacia abajo. Encuentro los ojos de Elodie con los míos; ella está muda y con la mirada fija mientras también lucha por liberarse. Veo que trata de alcanzar la daga que lleva atada al pecho. Consigue sacar el cuchillo, pero justo en ese momento el Surari la jala unos centímetros más y la navaja cae fuera de su alcance. Yo trato de alcanzar la daga que llevo en el tobillo, pero no puedo estirarme tanto. Tal vez Elodie…


  —¡Mi sgian-dubh! —murmuro, agarrando con las manos las hojas congeladas y la tierra, tratando de aferrarme a algo, a cualquier cosa. Escupo sangre.


  Elodie me entiende enseguida y se alza con los brazos. Se retuerce en un ángulo casi imposible y se estira hacia mis piernas. Ha de haber liberado uno de sus tobillos porque ahora veo que su pierna está doblada por detrás. Siento su pesada respiración en mi oreja conforme alcanza mi rodilla, mi pantorrilla y, finalmente, mi tobillo. Siento sus dedos maniobrando con la correa, pero entonces el demonio me jala otra vez y mis pies se entierran más profundo. Lentamente me está enterrando vivo.


  —¡Lo perdí! —grita Elodie. Su cabeza se sacude hacia atrás y yo me doy cuenta de que el demonio ha de haber agarrado de nuevo sus tobillos y la está jalando hacia abajo también.


  —Regreso. Tierra —dice la voz rasposa otra vez. Viene de debajo de la tierra, de algún lugar entre Elodie y yo. Puedo sentir la cabeza de esa cosa justo ahí, bajo una ligera capa de tierra.


  Cavo con una mano, hasta que aparece un mechón de pelo negro. Jalo su pelo tan fuerte como puedo y entonces la criatura ruge con furia. Miro hacia Elodie y nuestras miradas se encuentran, ella en seguida sabe qué es lo que trato de hacer.


  Toco la tierra frenéticamente con las manos, Elodie se retuerce más y más por debajo.


  —¡Sean! —me grita. Todo está oscuro, pero su cara es tan blanca que brilla.


  “Por favor no permitas que Elodie muera así.”


  La ira me quema por dentro y con un estallido de fuerza repentino me aferro al pelo negro otra vez y tiro y desgarro hasta que la criatura hace lo que yo quiero que haga. Sale a la superficie de un salto, en una lluvia de hojas y tierra. Elodie se libera y se levanta súbitamente lo más rápido que puede, jadeando.


  Tengo sólo un segundo para verle la cara al Surari, ésta es de una piel enfermizamente blanca que nunca ha visto la luz del día, sus ojos son ciegos y la boca está llena de dientes negros y rotos; después, veo que Elodie ya está encima de él, con un rugido que uno no creería que pudiera provenir de una mujer tan delgada. Ella cae sobre la panza del Surari, hundiendo sus rodillas en su pecho.


  Justo en este momento, un segundo demonio de tierra me jala hacia abajo.


  Mierda.


  Casi inmediatamente, estoy enterrado hasta la cintura en la tierra húmeda y fría, pataleando contra el peso del suelo mojado. No puedo hacer otra cosa más que mirar cuando el Surari toma a Elodie por el brazo y la lanza hacia un lado. Ella se levanta en un segundo, con el brazo estirado para volver a agarrar al Surari, pero éste es más rápido que ella, tiene ya las manos sobre su cadera y está abriendo la boca para morderla en el estómago.


  No tengo una navaja, así que mis dedos van a tener que ser suficientes. Alzo las manos y empiezo a hacer trazos murmurando las palabras secretas, esperando que no me abandonen cuando más las necesito. Trato de ignorar cómo me jalan los talones. El Surari expuesto gime y se retuerce por un momento, es como si estuviera confundido, y después voltea hacia la fuente del dolor. Yo cierro los ojos y hago los trazos con mayor fuerza, murmurando lo más rápido que puedo sin mezclar las palabras. Entonces puedo ver una luz roja a través de mis párpados cerrados, y es sólo por un instante, pero definitivamente es roja. ¿Serán las luces traseras de un auto? ¿Las luces del tractor de un granjero? No me permito abrir los ojos, conforme mis movimientos se hacen cada vez más rápidos, las runas se apoderan de mí, me llevan con ellas. El demonio terrestre gruñe, yo lo apuñalo una y otra vez sin tocarlo y la criatura aúlla de dolor.


  De repente, ya no puedo respirar, tengo la boca llena de tierra. Sonidos amortiguados, mis pulmones estallan, no hay aire, no hay aire. No puede ser. Yo no puedo morir así, enterrado vivo. No puedo.


  —Elodie… —trato de decir, pero cuando abro los labios me entra tierra en la boca, baja por mi garganta y empiezo a sofocarme. Toso. Mi pecho agoniza.


  “¿Quién va a cuidar a Sarah?”


  A mi alrededor sólo hay oscuridad y frío, yo no puedo ni si quiera mover un dedo. Un solo pensamiento llega a mi mente, claro como el hielo: “Estoy muerto. Estoy muerto”.


  Sin embargo, viene otra sacudida, esta vez menos dura y diferente. Diferente porque me jala hacia la superficie en lugar de hacia la tumba de tierra húmeda y negra.


  —¡Sean!


  Suena una voz amortiguada. Algo me agarra por los dedos, con fuerza, y tira de mí hacia arriba con un grito de furia y terror. Esa voz pertenece a Elodie.


  Distingo unas palabras. “¡Niryana prati Surari!”, dice la voz. “¡Niryana!”. Lo reconozco como el grito de batalla de las Familias Secretas en lenguaje antiguo. Entonces, lo que fuera que estuviera agarrado a mis tobillos me suelta repentinamente, y la bendita mano, bendita, que me jala hacia arriba toma mi muñeca. Mis pulmones estallan, explotan de dolor, ¿cuánto tiempo puede un hombre sobrevivir sin aire? No mucho más. Y después de un esfuerzo terrible, un millón de estrellas estallan sobre mi cabeza y yo observo el cielo nocturno, y respiro, respiro profundamente, con dolor, como si fuera un bebé que respira por primera vez.


  —¡Sean! ¡Sean! —las manos de Elodie retiran la tierra de mis ojos.


  Yo farfullo, toso y me volteó para vomitar tierra y bilis. Inmediatamente trago aire fresco, luego escupo más e inhalo más, hasta que mi cabeza deja de quebrarse y mis pulmones dejan de gritar.


  —¿Estás bien? Sean, ¿estás bien? —me dice Elodie, una y otra vez; ella está aterrada, me doy cuenta por su voz. Y es que hay tanto que perder… Tanto más que cuando éramos cientos, ahora cada pérdida es un desastre para la humanidad.


  —Estoy bien. Estoy bien —me limpio la boca con la manga, estoy todo cubierto de lodo y mientras me siento caen de mi cabello unas pequeñas criaturas que se retuercen.


  —Estuvo cerca —murmura ella.


  —¿Viste a alguien? ¿Alguien nos vio?


  —¿A qué te refieres?


  —Vi una luz roja y pensé que a lo mejor era un coche.


  Elodie sacude la cabeza.


  —No era ningún coche, Sean. Eras tú. Eran tus runas. Sí hubo una luz roja —y ondea sus delgados dedos en el aire—, era como un listón.


  Pero yo no tengo idea de lo que habla y no tengo tiempo para reflexionar.


  —¿Y los demonios terrestres?


  —Uno ya está muerto —y me señala un bulto sin vida que yace no muy lejos de nosotros, está hecho bola y su piel blanca brilla ligeramente. Sus labios están azules, Elodie lo envenenó. De las heridas que yo le hice con mis runas le sale un líquido negro.


  —¿Y el otro?


  —Yo no…


  Entonces, una mano emerge de la tierra como si fuera una raíz monstruosa y luego otra se deja caer a sus pies, después una cabeza ruge y huele el aire en busca de carne. Pero esta vez yo estoy listo, saco mi sgian-dubh de su funda y me dispongo a trazar runas otra vez.


  El Surari se levanta iracundo y se arrastra hacia mí; yo levanto mi daga y le pongo una barrera invisible entre los dos. La criatura gruñe y se agarra la garganta en la parte donde acabo de abrírsela en dos; el líquido negro fluye de la carne cortada.


  —¡Me enterraste vivo, desgraciado! —le grito.


  “Pero ¿qué estoy haciendo? Estoy hablando con un Surari, como Sarah.”


  —Regreso tierra… Yo… regreso tierra.


  —¡Niryana! —grita Elodie otra vez.


  —¡Elodie! ¡No! —pero es demasiado tarde. Ella se avienta sobre el demonio con la agilidad de un gato, mas no es rival para él. El Surari la agarra del pelo con la boca abierta.


  Yo no tengo opción y me lanzo a la criatura para evitar que la muerda.


  Pero no hay necesidad. Antes de que pueda alcanzarlo, veo que los labios de Elodie, negros como la noche, rozan los del Surari, pálidos y podridos. Sus brazos, en posición de arrancarle la carne de los huesos, se agitan y caen hacia los lados. Entonces el demonio se agarra la garganta y su boca se vuelve oscura, un matiz negro azulado se esparce poco a poco por su cara. El demonio colapsa retorciéndose en el suelo y yo estoy en shock, me quedo sin habla cuando veo que hay algo en su cara.


  Una sola desgarradura que baja por su cuello.


  —Está bien —dice Elodie—. Yo puedo encargarme de éste.
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  La séptima ola


  Es la que lleva mi corazón


  EL OCÉANO ATLÁNTICO


  NIALL ESTABA AFERRADO a la herrumbrosa vía de metal para que el viento no lo arrojara al océano. Deseaba poder saltar del carguero al agua y nadar de regreso a Irlanda, de regreso a casa. Pero sabía que no tenía esa opción. Sabía que tenía que salvar su propia vida. Ir a casa simplemente era imposible. Por ahora, por lo menos. Desde que el Enemigo se había alzado y había empezado a masacrar a los Herederos Secretos de todo el mundo, lo único en lo que Niall podía pensar era en sobrevivir.


  —¿Planeas echar una nadadita? —de repente Mike estaba a su lado, temblando dentro de su chamarra roja brillante con los brazos alrededor del cuerpo. Odiaba el frío. Con trabajo podían oírse uno al otro por el rugido del viento.


  —Espero que pronto —contestó Niall. Hubo una ráfaga de aire tan fuerte que pensó que lo iba a soplar hacia el mar, y eso le habría encantado, le habría gustado sentir el agua de mar en la cara, alrededor de su cuerpo, pero el carguero era demasiado veloz y los perdería. Sólo ese pensamiento le impedía saltar. No le preocupaba que el Atlántico fuera tan frío, profundo y vasto ni que estuvieran en medio de él, porque Niall no tenía motivos para temer al frío o a la profundidad ya que él era un Flynn, y los Flynn no podían morirse en el agua.


  —Sólo faltan unos cuantos días para que lleguemos. ¡Mira esas nubes! ¡Hombre! Si vienen hacia nosotros nos espera un mar picado —Mike se estremeció temiendo lo peor.


  —Esas no son problema.


  —¿No? —Mike miró a Niall, intrigado.


  Niall sonrió, luego respiró profundamente y cantó en lengua antigua. Su canto ahuyentó a las nubes. Lento, pero seguro, éstas se movieron. El ventarrón se debilitó ligeramente, después cada vez más y más hasta que fue sólo una brisa la que soplaba muy suave hacia ellos. Mike miraba a Niall fijamente con los ojos bien abiertos y sorprendidos.


  —Ya está —dijo Niall con una mueca de satisfacción.


  —Pero ¿cómo hiciste eso? —le pregunta Mike, todavía asombrado.


  —Eso, amigo mío, fue el poder de la Canción.


  —¿En serio?


  Niall se encogió de hombros.


  —Todos los Flynn podemos hacerlo. Mi hermana menor es buenísima. ¡Ella le podía cantar al viento cuando estaba en su carriola!


  “Mi hermana, Bridin. Y Cara, un año menor que ella. Ambas escondidas en Dublín. Ni siquiera sé si están a salvo. Tampoco sé si mis padres están a salvo pues ellos no querían dejar Irlanda”. Niall también se habría quedado con gusto, pero no podía. Su deber como Heredero Secreto primogénito era sobrevivir y pelear.


  —Estás lleno de sorpresas, Niall.


  Niall se encogió de hombros.


  —Te dije que tenía el poder de la Canción.


  —Sí, para matar demonios… —y Mike bajó la voz a un susurro urgente, mirando apresuradamente de derecha a izquierda—. ¡No para cambiar el maldito clima! —y señaló entonces el espacio de cielo azul que aparecía donde habían estado las nubes negras tan sólo unos segundos antes. Los dientes le castañeteaban.


  —Sí, bueno… —Niall se encogió de hombros como si sus poderes no fueran la gran cosa—. Vamos mejor adentro, te estás congelando.


  —Sí. Pero ya estuve en este barco una eternidad, ¡estoy harto del camarote!


  Bajaron los dos por los estrechos escalones y se sentaron en las bancas de la sala donde la tripulación iba a platicar, a fumar y beber. Dos marineros acunaban una taza de café, cada uno con el impermeable puesto. En cuanto Mike y Niall entraron, ellos se levantaron y se fueron lanzándoles unas miradas de sospecha. “Probablemente piensan que somos criminales en fuga”, pensó Niall.


  —¿Están bien por ahí? —dijo otro de los hombres. Anders, un danés que era el único que les hablaba ocasionalmente a los dos extraños a bordo.


  Mike asintió.


  —Todo bien, gracias —respondió brevemente mientras Anders abandonaba la sala también. Se quitó el sombrero de lana y lo arrojó con mal humor a la mesa—. Ya no puedo esperar a bajarme de este barco— murmuró.


  —Cinco días para Liverpool. Ya casi llegamos.


  —¿Y después?


  —Otro barco, supongo.


  —Sobre mi cadáver —gruñó Mike.


  —Entonces, ¿nadamos?


  —Ja ja.


  —Bueno, ya se nos ocurrirá algo. Siempre se nos ocurre —dijo Niall con su buen temple. Pero Mike ya no escuchó lo que había dicho, porque tenía la mirada fija en las olas que pasaban por la ventana y su piel de color café de repente palideció de miedo.


  —Niall…


  Algo en la voz de su amigo hizo que el corazón de Niall se acelerara.


  —¿Qué pasa?


  —No sé. Creo que vi algo. Allá afuera.


  —¿Como qué?


  —Como un ojo —y Mike señaló al ojo de buey.


  —Un… ¡Caray! ¡Yo también lo vi! —y Niall se apresuró para ver más de cerca.


  Una colina gris se alzó por debajo de las olas y un ojo negro grande como un caballo los miraba fijamente. Apenas tuvieron tiempo para registrar lo que habían visto, cuando el ojo desapareció bajo el agua.


  —No es una ballena —murmuró Mike.


  A Niall le temblaba la voz.


  —No, no es una ballena. Es un Makara.


  Los ojos de Mike se abrieron de par en par cuando reconoció esa palabra, en lenguaje antiguo: monstruo marino.


  —Pero no podemos hacer esto solos, tenemos que decirle al capitán —dijo. Su entrenamiento como Guardabosques daba resultado. No había tiempo para el pánico.


  —Tú ve a decirle y yo voy a cubierta para intentar con la Canción.


  “Lo van a matar”, pensó Mike con desesperación. Pero él sabía que no tenía otra opción.


  Ambos sabían que no tenían otra opción. No había forma de luchar contra ese demonio sin el poder de Niall.


  Mike corrió por los escalones empinados y empujó la pesada puerta hacia el puente.


  —Capitán. Tiene que escucharme, hay algo allá afuera.


  El capitán Young estaba examinando un mapa y ni siquiera se volvió. No estaba para nada contento de haber aceptado a esos dos tipos a bordo para el viaje, aunque hasta ahora no le habían dado muchas molestias. Sin embargo, tampoco tenía la intención de hacerlos sentir bienvenidos a bordo.


  —Estoy ocupado. La próxima vez, toca la puerta —dijo fríamente.


  —Capitán Young. Hay un monstruo allá afuera —repitió Mike, tratando de mantener su tono uniforme, porque ya sabía que si empezaba a gritar no le iba a hacer caso.


  —¿Está usted borracho? —gruñó el capitán, volviéndose hacia su visitante.


  —No. Tiene que llamar a sus hombres… —Mike no pudo terminar la oración porque el barco dio un salto repentino, como si algo lo hubiera golpeado, y después siguió ondulando sobre las crestas de las siguientes olas.


  —¿Qué fue eso? —gritó el capitán, y cruzó la cabina para recargarse en el barandal de metal que corría a lo largo de su camarote.


  —Es una criatura marina. Bastante grande —dijo Mike y tragó saliva. Pensó que seguramente esto sonaba como algo salido de una novela infantil de fantasía, pero los ojos del capitán Young se abrieron de par en par.


  —Sabía que me iban a dar problemas —le dijo, y como el barco ya se agitaba y remolineaba se dio cuenta entonces de cuáles eran sus sentimientos hacia el muchacho. El barco estaba en peligro. Fue apresuradamente hacia un estante de abajo. Adentro había varias pistolas. Le lanzó una a Mike y se quedó él con otra. Bajaron los dos por las escaleras batallando para mantenerse en pie en la bamboleante embarcación.


  En la cubierta había un extraño silencio. Varios hombres parados en grupos, algunos armados, aferrados a los barandales esperaban recibir órdenes. Entonces, Niall empezó a cantar, con la cabeza dirigida hacia el cielo y los ojos cerrados. La letra de su canción antigua sonaba suave y dulce como una canción de cuna. Mike parpadeó, ¿era esa una canción de guerra? Porque entonces no sonaba así.


  El barco seguía meciéndose con violencia, pero no había nada que ver, nada salía de las olas. Los hombres miraban a Niall fijamente: ¿qué está haciendo ese tonto irlandés? ¿Cantando? ¿En un momento como éste?


  De repente, algo gris y enorme emergió del agua, empapándolos a todos.


  —¡Disparen! —gritó el capitán y sus hombres abrieron fuego con una lluvia de balas.


  Niall abrió los ojos en seguida y su canción casi lo ahogó. Él había tratado de tranquilizar y aturdir al Makara hasta que estuvieran listos, pero los hombres habían empezado a disparar demasiado pronto. Ahora, los tentáculos del Makara, gruesos como cables y cubiertos de ventosas, se agitaban por todas partes en una danza terrible cuando éstas golpeaban al Surari una y otra vez. Por todos lados salpicaba agua de mar y los gritos sonaban a lo largo de la embarcación; luego, sus tentáculos golpearon el barco a ciegas, aplastando cráneos y rompiendo huesos. La tripulación entera caía y las armas les eran arrebatadas de las manos, rodando por la cubierta mientras el barco zozobraba en el agua y todos se iban por la borda hacia el mar.


  Mike miraba horrorizado a los hombres que caían a su lado, golpeándose la cabeza en la cubierta con tanta violencia que algo blanco y pegajoso empezaba a salir de sus orejas pero inmediatamente era lavado por un salpicón de agua de mar espumosa.


  Mike salió disparado hacia atrás contra los contenedores de carga de metal que estaban apilados en medio de la cubierta y se le escapó el aire. Lentamente, se arrastró hasta ponerse de nuevo en pie, aferrándose a la manija del contenedor, tratando de permanecer erguido en el caos. Un grito resonó en sus oídos, por encima de los gritos y gemidos de la tripulación herida.


  —¡Ayuda!


  Era Anders. Se había caído por la borda y se agarraba desesperadamente al pasamanos agitando las piernas sobre las aguas congeladas, encima de la masa de tentáculos. Mike soltó la manija y avanzó hacia el barandal, balanceándose y resbalando. Se arrodilló frente a él, agarrándose de las barras y miró la cara aterrada que tenía Anders. Trató de aferrarlo con la mano que no llevaba la pistola, pero él estaba fuera de su alcance. Mike trató una vez más de tomarlo de la mano pero el mar rugiente lanzó el cuerpo del marinero y no sirvió de nada. Entonces, en una fracción de segundo tomó una decisión: soltó la pistola.


  El barco onduló una vez más, golpeado por las olas que surgían con las sacudidas del enorme cuerpo del Makara. Mike vio que su arma se deslizaba por la cubierta húmeda, fuera de su alcance, y caía al mar. El rostro de Anders se contrajo de terror.


  —No me sueltes —articuló.


  —¡Agarra mis manos!


  —¡No puedo!


  —¡Tienes que poder! —imploró Mike, tratando desesperadamente de cerrar sus dedos congelados alrededor de la muñeca de Anders. A su alrededor todo era pánico, los hombres gritando y sus cuerpos cayendo, pero Mike no podía oír nada más, no veía nada; estaba hipnotizado por los ojos asustados de Anders y no podía apartar la mirada.


  Lo que pasó después pareció irreal, como ocurre en una mala película de terror. Con enorme esfuerzo, el Makara se levantó sobre la superficie del agua y abrió su cuerpo como un ventilador, y sus tentáculos como una corona enorme y goteante alrededor del centro negro. En medio del cuerpo, justo por encima de una abertura que era su boca, había un pico huesudo más grande que un ser humano.


  Los siguientes segundos fueron tan horrorosos que Mike nunca hubiera podido describir lo que pasó. Lo único que sabía era que Anders seguía aferrado a la cubierta, incluso sin su cabeza. Enseguida su cuerpo decapitado cayó a las aguas sangrientas y desapareció cuando el Makara cerró los tentáculos alrededor de él.


  Mike sintió que la garganta se le cerraba y comprendió con horror lo que acababa de ocurrir. Luego miró alrededor, justo a tiempo para ver que uno de los tentáculos levantaba a otro tripulante y lo lanzaba a los contenedores con el pecho aplastado y embarrado contra las cajas de metal. Suspendido en el aire como si fuera una extraña crucifixión, después el hombre cayó cual bulto, como un muñeco roto.


  Mike miró hacia Niall. Claramente, las armas no servirían de nada contra este demonio. Su única arma sería su Canción, no tenían otra esperanza. Niall siguió cantando, parado con los brazos abiertos y con la cabeza echada hacia atrás. El tono de su canto había cambiado, ahora era cruel, duro, y con palabras que conjuraban dolor y heridas.


  Mike hizo un gesto de dolor cuando el Makara golpeó la cubierta a la derecha y a la izquierda de su amigo, en un intento desesperado por silenciar ese sonido que ya lo lastimaba tanto. Pero por suerte, o por destino, o simplemente porque aquella criatura estaba demasiado herida como para controlar perfectamente sus movimientos, falló.


  Por el rabillo del ojo, Mike vio cómo el capitán Young disparaba su última bala contra la criatura, y que ésta apenas se impactó con su piel resbalosa y gruesa, y vio cómo después tiraba el arma a un lado con un gesto de furia y desesperación. Entonces un tentáculo se irguió sobre él, listo para dejarse caer y aplastarlo. En eso, Mike pudo oír una voz que gritaba.


  —¡Capitán! ¡Muévase!


  Era su propia voz. Mike corrió pero sus movimientos le parecieron ser demasiado lentos y frustrantes, como si tratara de correr en un sueño, sin embargo llegó a tiempo y se lanzó hacia el capitán sólo un segundo antes de que el tentáculo se impactara hacia abajo y terminara con su vida. Él y el capitán Young quedaron sobre la cubierta, uno encima del otro, y sus ojos se encontraron. Mike vio cómo el odio en la mirada del capitán no se dirigía contra el Makara: se dirigía contra él. Entonces el hombre lo empujó a un lado violentamente y luego se levantó.


  —¡Cállate! ¡Cállate! —el capitán Young le gritó a Niall, y ahora se lanzaba sobre él, tomándolo de la cintura y aventándolo hacia la cubierta con un ruido seco. Su canción se interrumpió abruptamente y el barco cayó en un silencio instantáneo y extraño. No hubo más gritos. No quedaba nadie que gritara. Sólo el silencio, salvo por un gemido que provenía de debajo del agua: ahora el Makara se lamentaba de dolor.


  —¡Déjelo! —gritó Mike, rompiendo el silencio y aventándose contra el capitán. Niall yacía en el suelo casi sin sentido, en shock porque habían interrumpido su canción. Su cuerpo empezó a convulsionarse en tanto salía del trance.


  —¡Él es la única oportunidad que tenemos! —gruñó Mike, mientras agarraba al capitán Young y lo soltaba sobre un charco de sangre y agua de mar. Después levantó a Niall por los hombros y le dio unas palmaditas en la cara—. ¡Niall! ¡Niall, despierta! ¡Despierta!


  Niall se quejó con la mirada desenfocada.


  —Tengo… tengo que cantar… —murmuró.


  —Sí. Canta o estaremos muertos —le dijo Mike pero con calma, y sus palabras iban acompañadas por un gemido profundo y de otro mundo que le llegaba desde las profundidades.


  —Ayúdame —contestó Niall, apoyando todo su peso sobre Mike. Y Mike lo sostuvo mientras él cerraba los ojos y empezaba a cantar otra vez. Al principio, él sostenía la mayor parte de su peso, pero conforme la canción tomó vuelo ésta pareció llevarse el cuerpo con ella, alzándolo en una posición más erguida y echándole de nuevo la cabeza hacia atrás.


  Y cuando la canción se elevó, el Makara se revolvió otra vez, agonizante, con los tentáculos barriendo la cubierta a ciegas. Su piel gris y gruesa estaba manchada de una sangre negra. Con un terrible aullido, el Makara volvió a abrirse con los tentáculos acomodados alrededor del centro, como si fuera una corona, pero ahora dos de ellos eran sólo muñones y los otros estaban magullados y ensangrentados. Mike se permitió pensar que por fin tendrían una oportunidad.


  Sin embargo, sólo le tomó unos segundos comprender qué estaba haciendo el Makara. No estaba rindiéndose, estaba tratando de abrirse otra vez, de hacerles lo que ya le había hecho a Anders. El Surari abrió la boca negra y su pico mortal estaba listo para atacar. Mike sabía que tenía que tomar una decisión y rápido. Tratar de mover a Niall e interrumpirlo, o quedarse quieto y esperar a que el Makara fallara su blanco. Y mientras se debatía para elegir, Mike sintió que un dolor terrible le atravesaba la cabeza. La canción de Niall, que resonaba a su lado, estaba empezando a herirlo a él también. Era como si le hubieran insertado dos navajas en los oídos y les dieran vuelta dolorosamente, cortándolo por dentro. Se presionó las orejas con las manos y no le sorprendió ver que sus dedos estuvieran cubiertos de sangre.


  Mike estaba decidido a mantenerse firme a pesar del dolor, estaba listo para ayudar a Niall si lo necesitaba. De ninguna manera iba a interrumpirlo otra vez. El Makara bajó su pico para atacarlo, desesperado por ponerle fin al terrible sonido que ya lo partía en dos, pero ahora sus movimientos eran tan lentos y erráticos que su enorme cuerpo cayó hacia un lado en un estallido de agua espumosa y sangre negra.


  Mike sintió que Niall se balanceaba.


  —Ya casi acabas. Niall, ¿me escuchas? ¡Tú puedes hacerlo! —murmuró a su oído. Aparentemente, Niall lo escuchó, porque su canción se elevó aún más alto, rugiendo como el mar y el viento. Mike gimió en agonía y se cayó de rodillas, agarrándose las orejas ensangrentadas mientras el Makara se sacudía, se agitaba y se tiraba de un lado al otro hasta que finalmente su cuerpo se estremeció y se quedó quieto.


  Y justo a tiempo, porque Niall estaba agotado. Se dobló en dos y cayó sobre la cubierta, empapado y tembloroso.


  Mike sacudió la cabeza, tratando de librarse del sonido agudo que todavía resonaba en sus oídos. Se levantó lentamente, se resbaló una vez en la cubierta mojada pero se levantó de nuevo, con la cabeza dándole vueltas y todos los huesos adoloridos. Luego miró a su alrededor: Niall estaba consumido, pero vivo; el capitán Young, congelado de pie y recargado en el cargamento; dos, tres… cinco hombres yacían quebrados y sin sentido. Los demás habían desaparecido.


  Mike obligó a sus miembros temblorosos a ir hacia el parapeto, resoplando de miedo. Aún no estaba convencido de que el Makara estuviera muerto, él esperaba que un tentáculo surgiera de las aguas en cualquier momento, seguido de ese pico huesudo, listo para quitarle la cabeza, como a Anders.


  En el irreal silencio, Mike llegó paso a paso al barandal y se aferró a él con sus manos estremecidas. Miró las aguas, ahora tranquilas y negras, con parches rojos: la sangre de los tripulantes.


  Después, el ojo apareció sobre las olas y luego el bulto enorme del cuerpo apaleado. Mike soltó un grito ahogado y cayó hacia atrás, pero se puso rápidamente de pie, resbalándose en la cubierta mojada mientras trataba de llegar a Niall tan rápido como fuera posible. Él tenía que protegerlo a como diera lugar.


  —¡Está muerto! —le gritó una voz. Era el capitán Young.


  Mike se detuvo por una fracción de segundo, pero luego siguió su camino hacia Niall, lanzándose sobre él para recibir el respiro venidero.


  —¡Está muerto! —repitió el capitán.


  Pero el respiro no llegaba y entonces Mike se levantó lentamente y gateó otra vez hacia el barandal. El latido de su corazón palpitaba en sus oídos.


  El ojo seguía ahí, y Mike respiró entrecortadamente cuando lo vio, pero permaneció en su sitio. Notó una película blancuzca sobre él y como una masa negra que ondulaba y flotaba, dejándose llevar por la marea y el flujo de las olas.


  El capitán Young tenía razón. El Makara estaba muerto.


  Y también la mayor parte de la tripulación.


  



  



  



  Incluso sin su tripulación, el carguero se mantenía a flote, junto con el cuerpo del calamar gigante. Las olas, otra vez tranquilas, los acunaba a todos. Mike habría sentido cierta compasión si no hubiera visto cómo el Makara arrastraba a quince hombres hacia la muerte, cortados en dos por su pico o estrangulados por sus tentáculos.


  Rápidamente, Mike y el capitán Young revisaron a los hombres que yacían sobre la cubierta en busca del pulso. Sólo uno seguía vivo. El capitán Young se sacudía incontrolablemente, con los dientes castañeteando y las manos cubiertas de la sangre de sus hombres.


  Se volvió hacia Mike.


  —¿Por qué ustedes dos siguen vivos? —murmuró en el silencio fantasmal.


  —Usted está en shock —le dijo Mike con gentileza, pero con prisa—. Tiene que regresar esta embarcación al puerto. A cualquier puerto. Ahora.


  —Te pregunté que por qué tú y tu amigo siguen vivos.


  —No tenemos tiempo para esto, ¿entiende? ¡Levántese, hombre! ¡Llévenos a la costa!


  —Tenemos que salir de aquí —reiteró Niall. Él estaba desplomado contra una de las puertas, aún pálido y débil, pero recuperándose. A su lado estaba el único marinero sobreviviente, que dejó escapar un gemido de dolor.


  —¿Escuchó, capitán? Su hombre necesita un doctor, así es que ponga sus nalgas en marcha. Tenemos que irnos ya —y Mike dio un paso hacia el puente.


  —Ustedes dos no van a ningún lado —contestó el capitán en voz baja, con la cara llena de desesperación por la muerte de sus hombres. Pero también con algo más: con furia. Los señaló con un dedo tembloroso, primero a Mike y después a Niall.


  —Fueron ustedes los que llamaron a esa cosa. Con esa extraña canción. Lo sé. Lo siento en la médula.


  —Capitán Young —comenzó a decir Niall, pero su voz se disipó. El hombre tenía razón. De alguna manera fueron ellos los que habían atraído al Makara hacia el carguero. Pero Niall no podía explicar que si no fuera también por gente como ellos, el mar estaría lleno de Makaras, y otras cosas, y que no habría barcos que pudieran navegar sobre ningún océano del mundo.


  —Todos mis hombres están muertos, o casi todos…—añadió, haciendo un gesto hacia el hombre herido—. Ustedes no deberían estar vivos —dijo con calma, y sin advertencia cogió su pistola y la apuntó directo al pecho de Niall. Sin dudarlo, Mike se lanzó hacia adelante, debatiéndose por el arma.


  Todo sucedió tan rápidamente… El sonido de los balazos de pronto llenó el aire. Había sangre en la cubierta y en las manos de Niall cuando se agachó al lado del capitán, que ya tenía los ojos cerrados.


  —¡Capitán Young! ¡No! Mike, ¡qué hiciste!


  —¿Qué crees que hice? Mira, sólo es un rasguño… —y entonces Mike jaló la chamarra del capitán para mostrarle una pequeña herida.


  —¡Está inconsciente!


  —Sólo se golpeó. Va a estar bien. Ahora, vamos a bajar a estos hombres. Mierda, ¿cómo se maneja un carguero tan grande? —Mike se pasó las manos por el cabello cortado a rape.


  —Yo he manejado lanchas de motor, pero nada tan grande como esto. Puedo intentarlo.


  



  



  



  —Llévanos a la costa. Antes de que venga otro de esos calamarazos.


  [image: ]
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  Escucha


  ¿Cómo podemos hablar


  Cómo podemos escuchar


  Si no hay tiempo ni lugar


  Para nosotros?


  SEAN Y ELODIE corrieron de camino a la casa de Sarah. Estaban cubiertos de tierra y todavía impresionados por el terrible encuentro. Sean respiraba profundamente y se deleitaba con la sensación del aire entrando por sus pulmones. Abrió la reja de hierro forjado con su sgian-dubh y entraron. Ningún candado podía mantener a Sean fuera. Él tenía mil formas de entrar a cualquier lugar que quisiera, sin dejar rastro.


  Los robles desnudos de Sarah murmuraron en una oscilante bienvenida.


  —Entra —le susurró Sean a Elodie—. No puedes quedarte aquí sola.


  —¿Indefensa? —terminó de decir Elodie, por él, sonriendo.


  Sean le quitó una mancha de tierra que tenía en la cara.


  —¡Para nada! —le dijo, con una amplia sonrisa y con el recuerdo de lo negros que se habían puesto sus labios y de cuán dolorosa había parecido la agonía del Surari mientras moría lentamente—. De todas maneras no quiero que estés sola.


  Elodie asintió y luego siguió a Sean por el sendero de grava y por los escalones de piedra. Sombra estaba sentada enfrente de la puerta como un centinela quieto y silencioso: como si no supiera que alguien venía. Sean admiró la manera en que Sombra fue hacia él, rodeándolo con la cola golpeando el piso como si tuviera que defender a Sarah: ella era infinitamente fiel, qué lástima que no supiera reconocer entre amigos y enemigos.


  Sombra levantó la mirada hacia Sean con evidente odio, negándose a dejarlo pasar. Sean hizo lo que antes había hecho con tanta frecuencia, la tocó entre los ojos tan rápido que no pudo escapar y ella se quedó inmediatamente dormida sobre los escalones. Una de las habilidades que él había aprendido en Japón era dormir a cualquier animal con un sólo toque. Como la invisibilidad y las runas, esto se le había dado fácilmente y para él era tan natural como respirar.


  Sean y Elodie pasaron junto al cuerpo petrificado de Sombra y entraron a la casa. Con un ligero movimiento Sean subió las escaleras y dejó a Elodie vigilando contra la puerta principal en la oscuridad, en silencio y alerta.


  Sean se detuvo en el umbral del cuarto de Sarah y por un momento sintió tantos deseos de verla que tuvo que resistirse a entrar, levantarla y abrazarla como antes lo hacía. Frenó su impulso y tomó aire antes de abrir la puerta.


  Sarah dormía profundamente. El aire estaba impregnado de perfume, algo como durazno pero con un matiz más oscuro y rico. Era la esencia personal de Sarah, la química única de su piel y su aliento. Sean conocía esa esencia por las muchas veces que ella había estado cerca de él, y por las muchas veces que había entrado en su recámara. Aspiró su aroma, para él era como oxígeno, era la oportunidad de llenar sus pulmones de vida otra vez, y de llenar su corazón con su presencia.


  Él quería tomar sus manos con desesperación y mantenerla cerca. Quería ver sus ojos llenos de alivio cuando lo viera, como cuando iba a estar con ella después de una de sus terribles pesadillas. Pero sabía que cuando ella se despertara y lo viera en su cuarto sentiría miedo y no alivio, y se preparó para eso.


  También sabía que sus ojos y sus manos podían herirlo gravemente, razón por la cual no podía esperar un segundo más sin importar cuánto le habría gustado quedarse a contemplar su cabello negro derramado sobre la almohada, o una de sus blancas manos extendida junto a su hermosa cara, o el ritmo de su espalda subiendo y bajando por debajo de la sábana cuando respiraba lentamente. No podía arriesgarse a que ella se despertara aterrada y usara la mirada Midnight contra él, o a que lo tocara con las Aguas negras. Así que hizo lo que tenía que hacer.


  



  



  



  Sarah lanzó un grito al sentir que alguien la agarraba de las muñecas y apenas tuvo un instante para ver el rostro de Sean sobre el suyo, antes de que él le tapara los ojos. Ella estaba ciega y él tenía la rodilla puesta sobre su pecho, impidiéndole llenar los pulmones. Empezó a retorcerse instintivamente, tratando de liberarse, pero no tenía sentido. Sean se sorprendió por lo absurdo de lo que estaba sucediendo. Él estaba espantando a Sarah, estaba lastimándola. No tenía sentido. Eso no podía estar ocurriendo.


  “Tiene que ser así. Tengo que hacer esto para salvarle la vida. Pero, por Dios, ojalá pudiera ser de otra manera.”


  —Sarah. Sarah, soy yo. Estás a salvo. Soy Sean…


  —¡Suéltame! —Sarah se debatía para tratar de liberar sus manos; gruñó y Sean supo que si tuviera la mínima oportunidad, lo atacaría y lo lastimaría. No había un solo rastro de la confusión que la embargaba cuando Nicholas estaba cerca de ella.


  —Por favor, Sarah. Por favor. Tengo que hablar contigo —murmuró él.


  —¡Suéltame!


  —Sólo escúchame. Sólo dame la oportunidad de explicarte.


  —¡Vete!


  —Sarah, por favor —le rogó una y otra vez, pero ella no dejaba de retorcerse. No vio otra opción más que recargarse con todo su peso sobre ella y esperar a que se extenuara y se detuviera. Sean oyó que algo se rompía, una ligera rasgadura en alguna parte, ¿estaría herida? Los dedos de Sarah se sentían ya calientes. “Es mucho más rápida para invocar su poder de lo que era antes”, pensó Sean, y por un segundo se sintió orgulloso, a pesar de las circunstancias.


  Una nueva ola de desprecio por sí mismo lo golpeó mientras ella luchaba contra él. Finalmente, Sarah se quedó quieta. La cegaba la mano de Sean y jadeaba por el esfuerzo y el peso sobre su pecho.


  —Sarah. Déjame hablar. Sólo un momento —volvió a intentarlo Sean.


  —¿Qué quieres? —murmuró ella, su voz rezumaba miedo y furia.


  —Dime si puedo soltarte las manos.


  —Puedes soltarme.


  —¿Vas a usar las Aguas negras en mi contra?


  —No.


  —Prométemelo.


  —Te lo prometo.


  Sean no sabía si podía creerle, por supuesto, pero tenía que darle una oportunidad. Tenían que darse ambos la oportunidad de cambiar este terrible escenario, porque estar encima de ella como lo estaba ahora era demasiado horrible para Sean, demasiado doloroso.


  —¿Qué te hice? ¿Qué te hizo Harry? ¿Por qué me haces esto? —murmuró ella.


  —Para salvarte la vida —Sean deseaba con desesperación que ella lo comprendiera—. No pude salvar a Harry, pero puedo protegerte a ti.


  —Déjame verte. Quita las manos.


  —Vas a usar la mirada Midnight contra mí.


  —No. No voy a usarla.


  —No te creo, Sarah.


  Sarah trató de alzar las rodillas para patearlo, pero no pudo. Él era mucho más fuerte. Sean se recargó con más fuerza sobre su pecho y sus dedos se clavaban en sus muñecas. Ella trató de respirar, aterrada y estremecida de dolor. Sean cerró los ojos. ¿Cómo habían llegado a esto? No podía creerlo, no podía creer lo que le estaba haciendo.


  “La estoy lastimando de verdad. Estoy lastimando a Sarah. ¿En qué enloquecido rincón de mi mente hubiera ocurrido algo así? En ninguno. Nunca.”


  Entonces sintió que una lágrima corría entre sus dedos. La respiración de Sarah era pesada y rápida, pero su cuerpo cada vez estaba más agotado. Sabía que no tenía escapatoria.


  “No puedo hacerlo”, pensó Sean. “Ya no lo soporto. No puedo seguir lastimándola.”


  Con un movimiento ágil e inesperado, levantó la mano que tenía sobre los ojos de Sarah, liberó sus muñecas y se quitó de encima para quedar de pie al lado de su cama.


  —Listo. Eres libre. Puedes hacer lo que tú quieras.


  Sean esperó a que lo atacara, y rezaba para que no lo hiciera, pero su propia supervivencia no era su primera preocupación, aunque con toda seguridad él no quería morir. “¿Cuántos quedamos para pelear? ¿Cuántos más podemos perder, antes de que ya no queden Herederos Secretos ni Guardabosques?”


  Sarah dio un salto para encararlo con los ojos entrecerrados. La mirada Midnight. Él se dobló sobre sí mismo, derrotado. Todo había terminado.


  Y cuando él hubiera muerto, ¿quién estaría a su lado? ¿Quién le sería leal hasta el final? Sean había sido un idiota. Debió resistir. Debió mantenerla sometida y ahora era demasiado tarde. Sarah estaba dominada por su instinto de supervivencia, por el instinto Midnight para la caza, como cuando masacró a ese demonio esclavo que acababa de matar a Leigh. En realidad ya no era Sarah, era una cazadora Midnight y él no tenía oportunidad.


  Pero mientras él la miraba, Sarah parpadeó una y otra vez hasta que la mortal luz verde de sus ojos se desvaneció por fin y entonces no lo atacó, ni trató de agarrarlo con las Aguas negras. Estaba de pie en un espacio iluminado por la luz de luna que se filtraba a través de las cortinas de plata. “Ella es como la luna, pensó Sean, blanca, pura y siempre fuera de mi alcance”.


  —Sarah. Sarah. Por favor, escúchame. Yo no maté a Harry. Discúlpame por haberte mentido —dijo Sean, pero las palabras se amontonaban en su boca mientras intentaba hacer que le creyera.


  “Te amo.”


  —No tuve otra opción.


  “Te amo.”


  —Quería decirte la verdad, pero nunca encontré el momento.


  “Te amo.”


  Entonces su voz flaqueó, sonaba débil y de alguna manera frágil, incluso para sus propios oídos. Era como si la verdad fuera demasiado dura como para verbalizarla. Como si la ruptura de la confianza nunca se pudiera reparar.


  Sarah lo miró como siempre lo había hecho, de una forma directa e intrépida. En sus ojos había ira y decepción. Sean podía verlo tan claro como el día y eso le dolía muchísimo.


  “Está decepcionada de mí porque le mentí. Qué ironía. Un Midnight por definición es un mentiroso”.


  —Di lo que tengas que decirme.


  Sean respiró profundamente. Sólo tenía una oportunidad.


  —Harry Midnight era mi mejor amigo. Era como mi hermano. Yo no lo maté, fue el Consejo Secreto, la Sabha. Se infiltraron en ella y la corrompieron.


  Ella no se movió ni habló, estaba llena de esa quietud que él conocía tan bien.


  Entonces lo intentó de otro modo.


  —Todavía estás en peligro Sarah, y el peligro está más cerca de lo que crees. En el camino hacia acá, dos demonios terrestres nos atacaron, y a mí casi me entierran.


  Sarah abrió los ojos de par en par y lo miró de arriba abajo, reparando por primera vez en su ropa llena de lodo y su cabello húmedo.


  —Sarah. Esa Valaya que estaba persiguiéndote, la Valaya de Cathy, es sólo una entre muchas. Quieren destruir a todas las Familias Secretas. Alguien está detrás de todo esto, pero no sabemos quién… o qué. Todavía.


  Ella frunció ligeramente el ceño.


  —Ya sé todo eso, Sean —la luz de la luna hacía que su piel brillara y le daba a su cabello, enmarañado por la pelea, un halo azul. Sarah ya no parecía asustada.


  —¿Ya lo sabes?


  —Me lo dijo Nicholas.


  Sean hizo una mueca tan sólo con la mención de ese nombre.


  —Tienes que dejar que te ayude.


  —Sean, en caso de que no te hayas dado cuenta, tengo poderes. Y no estoy sola. Nicholas está conmigo y, como bien viste el otro día, él también tiene unos poderes increíbles. No como tú.


  A Sean se le hundió el corazón, porque sabía que era sólo un Guardabosques y no un Heredero Secreto como Nicholas Donal. “Si es que realmente es quien dice ser”.


  Sean se negó a mencionar sus dudas sobre Nicholas, por ahora, eso sólo habría hecho que se enojara más. “Está bien, lo concedo pero, Sarah, sabes que no es suficiente”.


  —Tú lo has visto en acción, Sean —y pronunció su nombre como si fuera un insulto, como un recordatorio de su engaño.


  Él trató de ignorar el desdén de su voz.


  —Escúchame bien, Sarah. Harry estaba casado con otra Heredera Secreta: Elodie Brun. Elodie Midnight. Ella es la última persona de tu familia, aunque a ustedes no las una la sangre. Y está aquí, en Edimburgo.


  —Ah, ¿pero realmente ella es quien dice ser?


  —Es la esposa de Harry. La… la viuda de Harry. Tienes que creerme.


  Los hombros de Sean se encorvaron bajo el peso del desastre que había ocasionado pensando que hacía lo correcto. ¿Cómo podría haberlo sabido? ¿Por qué había aceptado la misión de Harry? ¿Por qué no había seguido su instinto y se había presentado con Sarah como él mismo, como Sean Hannay?


  Pero la respuesta era simple: porque entonces ella no le habría permitido entrar en su vida.


  Era una situación sin posibilidades de ganar. Seguro que él estaba en una situación así.


  Sarah alzó la barbilla con desafío, sabía que ahora ella tenía el poder.


  —¿Y por qué habría de creerte después de todas las mentiras que me dijiste?


  —Porque ahora te estoy diciendo la verdad. Todo lo que hice fue por ti, Sarah. Y por Harry. Fue él quien me pidió que tomara su lugar. Elodie puede decírtelo.


  —¿Y dónde ha estado esa tal Elodie, durante todo este tiempo? —soltó ella.


  —En Italia. Harry sabía que se estaba muriendo pues lo habían envenenado. El día antes de morir, me llamó para que fuera. Él envió a Elodie a Italia para vigilar a la última heredera japonesa, Aiko Ayanami, y me envió a mí para protegerte. Y además parece que nos dejó un mensaje, Elodie lo encontró en un libro que Harry le dio. Está en gaélico. Tenemos que traducirlo. No podemos confiar en nadie más.


  La voz de Sean se desvaneció. “No tiene caso. No lo tiene. No se necesitan más palabras”.


  Sarah se quedó de nuevo quieta y en silencio, por mucho tiempo.


  Otra lágrima se resbaló por su mejilla y brilló débilmente ante la luz de la luna.


  Sean dio un paso hacia ella.


  —No tengas miedo.


  Sarah bajó la cabeza.


  —Cómo


  —Cómo, ¿qué?


  —¿Cómo se hace eso? No tener miedo. No sé cómo —y se abrazó a sí misma—. He tenido miedo toda mi vida, Sean. Todo el tiempo. Es lo único que sé hacer. ¿Sabes qué se siente tener tanto miedo como yo? ¿Sentir que todo el tiempo te ahogas en el terror? Vivo al borde del desastre, siempre esperando. Cuando era niña, cualquier llama, cualquier carta, cualquier día podía conjurar la muerte de mis padres, mi muerte. Cualquier noche podía ser la noche que no volvieran. Y adivina qué. Eso pasó. Una noche ellos no regresaron. Cualquier día de estos será mi turno.


  —¡Bienvenida a la condición humana, Sarah! —gritó Sean con frustración—. Para todos es así, por si no te habías dado cuenta. Todas las personas del planeta pueden decir: “Este podría ser el día de mi muerte. Este podría ser el día en que mueran mis seres queridos”. ¡No tienes que ser un heredero para tener miedo todo el tiempo! —la tomó por los hombros.


  —¡Quítate! —ella se sacudió para que la soltara.


  —Mira a tu alrededor, Sarah. Este cuarto, esta casa. Todo está inmaculado. ¡Todo está tan limpio que yo podría comer en el piso! ¿Eso te hace sentir mejor? ¿Eso te ayuda, por dios? ¡Mírate las manos! —y Sean le tomó las manos, ya no le preocupaban las Aguas negras—. Míralas. Mira cómo están otra vez —y recorrió con los dedos su piel dura y en carne viva—. ¡No veo que Nicholas te haya hecho cambiar tus obsesiones! Habías mejorado, ¿te acuerdas? Pero ahora sigues teniendo tanto miedo o tal vez peor.


  Ella asintió y luego lo miró a los ojos.


  —Tú lo mejoraste, Sean. Y luego te fuiste. Todo era mentira, hasta tu nombre. Todo era mentira —su voz se endureció—. No vengas a decirme ahora que no estoy bien. Ya sé que no estoy bien. No me des consejos cuando fuiste tú el que me puso así. Vete.


  —No —y, de repente, él sintió que la fuerza regresaba a su apaleado cuerpo.


  —¡Lárgate!


  —Déjame quedarme contigo, Sarah. Me necesitas. Nos necesitas. A mí y a Elodie, la esposa de Harry. Ella está aquí para ayudarnos. Por favor, deja que me quede contigo. Deja que nos quedemos contigo —esta vez habló con calma y sencillez.


  Sarah lo miró con unos ojos que querían ser duros, pero de alguna manera eran suplicantes; Sean podía ver en ellos cuánto deseaba creerle.


  —Tú eras todo para mí. ¿Lo sabías?


  Sean no pudo evitar jadear por la sorpresa de su confesión, tomó aire intensamente y esto sonó un poco como un sollozo reprimido. No se esperaba que ella admitiera algo así. Se quedó sin palabras.


  —Eras todo lo que quedaba de mi familia, pero me estabas mintiendo. Y no puedo permitir que me vuelvan a lastimar.


  —No te voy a lastimar otra vez —dijo él.


  Sarah estudió su cara, como si quisiera leer su mente, leer su alma. Sean le sostuvo la mirada, ya no tenía nada que esconder.


  —¿Quién eres? —dijo ella por fin.


  —Me llamo Sean Hannay. Soy un Guardabosques. Nací y crecí en Nueva Zelanda. Antes de convertirme en Guardabosques, estudié medicina, como Harry. Harry Midnight era mi hermano en todo menos en sangre. Y tú eres todo lo que tengo ahora, ¿me oyes? “Eres todo lo que tengo” —ese era su mantra, su mensaje especial en código que remplazaba las palabras que de verdad quería decir, pero no podía.


  Sus cuerpos tiraban el uno hacia el otro, hacia la comodidad, hacia el descanso y fuera de ese estado de soledad en el que se encontraban ambos. Luego casi ocurre. Él casi la abrazó como antes, pero de repente Sarah se endureció. Entonces se quedaron inmóviles, con las manos unidas, luchando contra la gravedad que los atraía como un planeta que atrae a su luna.


  —¿Dónde estás viviendo?


  —Estoy rentando cerca de aquí. Una cabaña en el páramo.


  Sarah asintió.


  —Vuelve mañana. Quiero que hablemos.


  Sean asintió, aturdido de alivio.


  —Ahora quiero que te vayas —le dijo ella con voz suave, con una voz que sonaba como si en verdad ella quisiera decir “quédate conmigo”. Y él quería quedarse, quería abrazarla a lo largo de la noche. Y se acordó de cómo era besarla, de su primer y único beso. Recordó los labios de Sarah sobre los suyos y ya no quería estar lejos de ella, no entonces, no ahora, no nunca.


  Pero era demasiado pronto. Sería paciente. Era mejor que se fuera.


  Sólo una última cosa.


  —¿Sarah?


  —Dime.


  —¿Has oído alguna vez del perdón?


  Sin esperar su respuesta, Sean se dio la vuelta, salió de la habitación y de la casa de Sarah y se adentró en la oscuridad.


  



  



  



  Lo siguieron unos pasos suaves, se volvió y tomó la mano de Elodie con una ligera sonrisa en los labios. Había un pequeño destello de esperanza en su corazón, porque cuando vio el rostro de Sarah justo antes de irse, sus ojos todavía decían “quédate conmigo”. Así que se quedó, con Elodie a su lado, ambos quietos y fríos, mirando el suelo con ansiedad, protegiendo a Sarah el resto de la noche.


  [image: ]
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  Días y noches


  Sólo hacerlo


  Saltar de la tierra estéril


  A las aguas azules


  MIENTRAS SEAN Y ELODIE estaban aún escondidos e invisibles entre los robles, Sarah estaba sentada en la mesa de la cocina, examinándose las muñecas y perdida en sus pensamientos. Unos pequeños moretones de color púrpura estaban apareciendo en la zona donde Sean la había agarrado, como si fueran brazaletes o esposas, oscureciéndose en su piel pálida. Enfrente de ella, sobre la mesa, había un pequeño saco rojo: el amuleto de protección que le había hecho al hombre que creía que era Harry. Se había roto la noche anterior, cuando trató de atacarlo con la mirada Midnight. Sean lo había usado durante todo ese tiempo.


  Ella tomó un sorbo de su capuchino mientras sentía con los dedos el terciopelo suave y rojo de aquel amuleto. Podía percibir la forma del cuarzo rosa que estaba adentro.


  Ahora le creía a Sean. Por alguna extraña razón, una corazonada o una sensación instintiva, o como fuera que se le llamara, ella le creía cuando le decía que no había matado a Harry. Él no era un asesino. Sólo era un mentiroso.


  Y, después, otro pensamiento acerca de Sean, uno agridulce, flotó en su mente: sus ojos azules, tan claros, y la prohibida sensación de labios sobre labios, de piel contra piel. Sarah era una muchacha que de repente sabía qué hacer y no tenía miedo.


  Rápidamente se levantó y empezó a limpiar la mesa. No podía lidiar con ese pensamiento, con el recuerdo de sus sentimientos por él y de su primer y único beso. Eso se había acabado para siempre. Y Nicholas no debía saberlo.


  Le iba a pedir a Sean que regresara, pero debió pedírselo antes cuando… Porque ella había borrado su número de teléfono, en un ataque de ira cuando descubrió su traición, y ahora no tenía modo de contactarlo. ¿Cuánto tiempo tendría que esperar? Quizá no debería ir a la escuela, en caso de que él pasara por aquí. Quizá vendría por la tarde. ¿O por la noche, otra vez, cuando ella estuviera en la cama indefensa? Ese pensamiento la estremeció. Aquella había sido una experiencia aterradora, y no menos por lo que ella pudo haberle hecho a él.


  Ya no tenía miedo de que Sean la lastimara, si él lo hubiera querido ya lo habría hecho. Lo que ahora deseaba era tener el control, no como esa forma oscura, imprevista y vulnerable de la noche anterior. Sarah quería ser capaz de pensar con mayor claridad, la próxima vez que se vieran. Y si Nicholas estaba ahí… No. La pura idea de que ambos cruzaran sus caminos, en su casa, era demasiado extraña.


  Lo que ya no podía admitir, ni siquiera consigo misma, era que estaba impaciente. Quería hablar bien con Sean, arreglar de una vez las cosas. Decidir si podía soportar el hecho de tenerlo en su vida, otra vez. O si podía soportar no tenerlo. Pero, ¿acaso podían arreglarlo, después de todo lo que pasó, cuando estaba tan enojada, cuando lo necesitaba tanto, cuando estaba tan confundida, que ni siquiera podía empezar a desenmarañar sus pensamientos?


  Fue hacia el calendario de la pared y levantó una página para contar las semanas que faltaban para Navidad. Para ir a Islay. Recordaba la conversación del día anterior con su tía Juliet. “¿Cuándo regresa Harry?” Resolvería tantos problemas que pudo contemplar la posibilidad de que Sean regresara a su vida. Quizá él podía ayudarla a encontrar el modo de hacer algo más que sobrevivir. Encontrar un modo de levantarse contra los Surari de una vez por todas. Con la ayuda de Nicholas, podían buscar a otros herederos, intentar organizarlos de algún modo, ahora que ya sabían que no podían seguir confiando en la Sabha.


  La verdad y las mentiras estaban tan revueltas que Sarah no podía siquiera empezar a entenderlo todo. “Todo se reduce a en quién elijas creer”, pensó, y una pequeña flor de miedo volvió a brotar en su pecho. Porque el miedo era su segunda naturaleza, pero eso no significaba que alguna vez fuera a acostumbrarse.


  Pasó los ojos por el reloj. Era casi la hora de ir a la escuela. Subió corriendo las escaleras y se puso el uniforme. Su falda estaba colgada, lista, y una blusa recién planchada estaba al lado.


  Abajo, Sarah limpió cada superficie de la cocina, luego se paró frente al espejo del recibidor y revisó otra vez todo su uniforme. Se enderezó la falda, se desarrugó la blusa y se pasó las manos por las calcetas. Se soltó el cabello, que llevaba en una cola de caballo, y la volvió a hacer hasta asegurarse de que se veía perfecta. Se dio cuenta de lo delgadas que eran sus piernas, de lo pálida que estaba su cara. Había bajado de peso y no se veía mejor por ello.


  “¿No se supone que el amor te hace florecer?”


  —Entonces, ¿todavía no regresa?


  Sarah supo en seguida de quién hablaba Bryony.


  Estaban sentadas en una de las mesas de madera puestas a lo largo de las canchas de futbol. Sarah había ido ahí para almorzar sola a pesar del duro clima de invierno. Desde ahí podía ver el lugar exacto donde ella y Sean habían matado a Simon y donde se había sellado el destino de Leigh. Ese recuerdo la perseguía, no podía alejarse de él. Regresar el tiempo y cambiar las cosas era como una absurda esperanza para cambiar el destino de Leigh.


  Sarah, Bryony, Alice y Leigh, las cuatro chicas que habían estado juntas desde los años de guardería. Ahora Leigh estaba muerta y el misterio de su asesinato aún no se resolvía. La habían encontrado estrangulada en el salón de teatro. Sólo Sarah sabía la verdad, que ella fue víctima de la Valaya escocesa, y también, en la mente de Sarah, una víctima de los Midnight y su vida maldita y violenta. Racionalmente, sabía que la muerte de Leigh no había sido culpa suya, pero no pudo evitar sentirse como se sentía. Ahora tenía tanto miedo de que algo les pasara a sus otras amigas que las evitaba, manteniéndose al margen. Entonces Bryony y Alice vagaban por las instalaciones de la escuela con la sensación de pérdida de la mitad de su estrecho grupo.


  Pero ese día, Bryony la había seguido y se había sentado en su mesa, sin darle a Sarah la oportunidad de huir. Su ausencia estaba rompiéndole el corazón.


  —No. No ha regresado. O sea, todavía no.


  Bryony evitaba con desesperación verla a los ojos, tratando de no ponerlo un brazo alrededor de sus hombros y mantenerla cerca, como lo hubiera hecho no hacía mucho tiempo. Estaba disfrutando esa extraña oportunidad de hablar con Sarah y no quería espantarla.


  —¿Va a regresar alguna vez?


  —Claro que sí —pero el tono de Sarah era poco convincente. Por una vez le había fallado el talento Midnight para mentir. Nadie hubiera creído en su sonrisa, era demasiado radiante.


  —¿Sí? ¿Estás segura?


  —Bryony, por favor. Justo ahora no quiero hablar de eso.


  —No me alejes, Sarah —y de repente, Bryony sonó como si se estuviera ahogando y Sarah levantó la vista con preocupación.


  —No fue mi intención… —¿cómo podía explicarle? ¿Cómo podía explicarle a Bryony que la mantenía lejos porque le aterraba ponerla en peligro? Que sentía que era como una maldición viviente, una maldición que ya había caído sobre Leigh y también podía caer sobre ella.


  —Es posible que no sea tu intención, pero lo haces. Ya casi no nos vemos. No respondes mis mensajes. Ya me cansé de llamarte. ¿Qué está pasando? —los ojos de Bryony estaban llenos de dolor—. Desde que Leigh… Desde que ella…


  —Ya sé. Lo sé. Es que… —Sarah tenía tantas ganas de decirle la verdad a su amiga. Toda la verdad. Pero no podía.


  ¿O podría algún día? Si le hubiera contado sus secretos a Bryony, ¿ella le habría creído?


  —Ya sé que ha sido una época terrible. Tus padres y Leigh… pero, oye, todavía somos mejores amigas tú y yo, ¿no? ¿Mejores amigas?


  —Sí —Sarah sonrió con una sonrisa débil. “Eso es mejor que nada”, pensó Bryony.


  —Sarah… Si estás sola…, si tienes que lidiar otra vez con tu situación familiar…, lo de mudarte con Juliet… Puedes venir a quedarte con nosotros, ya lo sabes.


  —Está bien. De verdad, voy a encontrar la manera.


  —La oferta siempre estará en pie, lo sabes —y después de una pausa, continuó—. ¿Por qué se fue Harry? No puedo creer que te perdiera de vista. Él parecía tan… atento —“demasiado atento”, pensó Bryony. “Más bien posesivo”.


  —Por su trabajo. Tenía asuntos que resolver en Londres —Sarah se arregló el cabello, revisó que su cola de caballo estuviera perfecta y se pasó las manos por la falda, enderezándosela. Bryony conocía a Sarah como a la palma de su mano: sabía que cuando ella empezaba a enderezarse, revisarse y acomodarse, había que cambiar de tema.


  —Por cierto… Michael. No había tenido oportunidad de contarte. Va en serio —le anunció.


  Sarah no pudo evitar sonreír. Bryony cambiaba de novio cada pocos meses, iba de una relación a otra siempre con sus maneras brillantes y alegres.


  —¿Sí? —dijo, y no pudo impedir un matiz de diversión en su voz.


  —Sí, sí, ¡ríete! Pero así es —Bryony sonrió en complicidad.


  —Quieres decir que… tú y él…


  —¡Sí! —las chicas se tomaron de las manos.


  —¡Dios mío! —sonrió Sarah—. Entonces sí va en serio.


  Bryony asintió. Sarah acarició el cabello rojo y ondulado de su mejor amiga con un gesto inusualmente expresivo. Se miraron a los ojos, Bryony realmente asimiló lo preocupada que se veía Sarah.


  —¿Eres feliz? —le preguntó con una mirada extraña, una mirada que Bryony no podía descifrar del todo. Lo único que Sarah sabía era que algo estaba perturbando a su amiga y se preguntaba si tenía su origen en la muerte de Leigh o si había algo más. Con ella siempre era difícil saber.


  —Sí, mucho. Muy feliz. Oye, ¿por qué no vienes a mi casa en la noche? Michael va a ir, pero mis hermanas también van a estar ahí, así que no estarías de mal tercio —rio ella—. Nos encantaría que fueras.


  —No puedo.


  La cara de Bryony se entristeció e inclinó la cabeza hacia un lado.


  —Anda, por favor. Así Michael y tú se pueden conocer mejor… Mis dos personas favoritas en el mundo.


  Sarah sonrió por el tono persuasivo de su amiga.


  —De verdad, no puedo. Voy a ver a mi novio.


  —¿A tu qué?


  — Voy a ver a mi novio.


  —Sí, ¡ya oí lo que dijiste! ¿Tienes un novio y nunca me lo contaste? ¿Quién es? ¿Cuándo lo puedo conocer? ¿Ustedes… ya? ¿Tuvieron…? No, claro que no —añadió rápidamente al ver la cara de Sarah—. ¡Cuéntamelo todo!


  Sarah desvió la mirada otra vez.


  “Ay, dios, no está feliz”, pensó Bryony.


  —Pues se llama Nicholas.


  —Bien. ¿Es de Edimburgo? —trinó Bryony tratando de mostrarse optimista a pesar de la vaguedad de Sarah.


  —No, es de Aberdeen.


  —Súper. ¿Y qué hace? ¿Cómo lo conociste?


  —Ahora está tomándose un año sabático de la universidad. Estudia Derecho. Nos conocimos en… —“¿en mis sueños? Él me salvó la vida y mató a Cathy, la líder de la Valaya, haciendo que unos cuervos la picotearan a muerte”—. Nos conocimos en el centro comercial. En Thorton’s. Los dos estábamos comprando chocolates.


  —Ah, qué romántico. ¿Pero cuándo? ¿Cuánto tiempo llevan juntos?


  —Justo después de mi cumpleaños. En realidad apenas estamos empezando.


  —Ya —Bryony jugó con sus brazaletes un rato, acariciando las cuentas con los dedos, fingiendo que estaba completamente absorta—. Sarah —dijo sin levantar la mirada.


  —¿Mmmm?


  —Me preguntaste si era feliz. Pero ¿y tú?


  —¿Qué? ¡Claro que soy feliz?


  Bryony levantó las cejas y le lanzó una mirada significativa.


  Sarah suspiró.


  —Él es mi primer novio serio, ya lo sabes.


  —Ya sé, ya sé. ¡Después de años de haber estado casada con tu chelo!


  —Sí, bueno, ¡pues mi chelo me trata bien! —rio Sarah a su pesar. Y por un segundo pareció ser la vieja Sarah, esa muchacha que era antes de que su vida se destrozara.


  Bryony cubrió con las suyas las manos de Sarah.


  —¿Pero…? Porque sí hay un pero, ¿verdad?


  —Es que… no sé —Sarah se encogió de hombros—. No sé si… lo amo.


  —¡Amar es una palabra muy fuerte! ¿Sientes mariposas cuando lo ves?


  Sarah miró a su amiga abriendo la boca para contestar pero después la cerró. ¿Cómo podía explicarle lo que le pasaba a sus pensamientos cuando Nicholas estaba cerca?


  —Sí. Sí, claro.


  —No suenas convencida.


  Sarah se levantó de repente. Ya había dicho demasiado.


  —Bueno, te mantendré al tanto. Todo está bien. Y de todas maneras en lo único que puedo pensar en estos días es en la carta del Conservatorio.


  —Se van a tardar años. Yo me muero por oír de las escuelas de arte. Entonces, ¿cuándo voy a conocer a Nicholas? —Bryony no se daba por vencida.


  —Pronto. Te lo prometo —“en cuanto arregle mi problema con Sean. En cuanto pueda enfrentarlo”.


  —Podemos salir los cuatro juntos. ¿A lo mejor por un helado?


  —Claro. Buena idea —contestó Sarah, consciente de que su estómago se estremecía por la extrañeza del asunto.


  “¿Por qué tendría que ser extraño que los cuatro fuéramos juntos por un helado? No lo sé. Pero lo sería. Para empezar, Nicholas apenas come, y de cualquier manera nunca parece haber tiempo.”


  En una descarga de afecto, Bryony echó los brazos alrededor de Sarah, quien cerró los ojos por un momento para inhalar el distintivo perfume del cabello de su amiga. Campanillas, las reconocería en cualquier parte.


  —Sabes que estoy aquí, ¿verdad?, y que me puedes llamar a cualquier hora, de día y de noche. O puedes venir a mi casa.


  —Ya lo sé, lo sé —“si tan sólo pudiera decírtelo”.


  Bryony se levantó y empezó a recoger sus cosas.


  —¡Ah, espera! Se me olvidó por completo. Tengo que hacer un proyecto para mi clase de fotografía. Tomar fotos de la luna llena. Y pensé que tu jardín sería el lugar perfecto.


  Sarah dudó. Sólo porque no había estado soñando y porque estaban en paz por un momento, no significaba que no estuvieran aún bajo la amenaza. Que Bryony estuviera merodeando por su jardín, de noche…


  Se rompió la cabeza tratando de buscar una excusa, pero no pudo pensar en nada.


  —¿Cuándo? —le preguntó con una sonrisa, como si le encantara la idea.


  —La luna llena es hoy. ¿Sí? Por favor, por favor, por favor. Sarah, perdón por avisarte con tan poca anticipación.


  “Ay, no”


  —Está bien —suspiró Sarah, tratando de no sonar demasiado ansiosa.


  —¡Genial! Entonces te veo alrededor de las nueve.


  Las chicas le dieron la espalda al campo de futbol y a todo lo que había pasado. Caminaron con los brazos enlazados hacia el edificio de la escuela.


  



  



  



  En cuanto se fueron, Sean rompió su encantamiento de invisibilidad y estiró los brazos y las piernas.


  “Las voy a cuidar a las dos”, pensó.


  



  



  



  —¿Bueno? —murmuró Sarah contestando su teléfono, ganándose unas miradas oscuras de un muchacho con apariencia seria que estaba sentado en frente. Se suponía que no podían recibir llamadas en la biblioteca, pero cuando Sarah vio que era Nicholas quien la llamaba, tuvo que contestar. Tenía que advertirle que estaba a punto de conocer a Bryony, esa chica de la que tanto había oído hablar.


  —Soy yo. Sólo quería saludarte.


  —Estaba a punto de llamarte. Bryony va a ir a la casa en la noche. Alrededor de las nueve.


  —Qué emocionante. Por fin voy a conocer a la famosa Bryony.


  Voy a recogerte a la escuela.


  —No. Es que tengo mucha tarea… —Sarah se movió en su asiento y el chico que estaba enfrente se levantó, la miró con irritación y salió apresuradamente de la sala. Iba a buscar a la profesora McGough, la bibliotecaria, para quejarse de Sarah.


  —¿Te… incomodaría?


  —No, claro que no. De verdad, Nicholas. Ve a la casa más tarde. Necesito… Necesito un poco de tiempo a solas, tengo cosas que hacer.


  —Está bien.


  Su voz era fría y el corazón de Sarah empezó a latir más rápido. “¿Lo habré molestado? ¿Por qué tendría que sentirme culpable por querer un tiempo a solas?”


  —Estoy en la biblioteca. Tengo que colgar.


  —Bien.


  Ella cerró los ojos.


  —Por favor, no te enojes —comenzó a decir, pero se detuvo en seguida. “Yo no soy así. No tendría que disculparme por esto”.


  Oyó un clic que significaba el fin de la conversación. De repente se dio cuenta de por qué estaba tan nerviosa por la visita de Bryony. Era porque sentía en su interior que Nicholas no le iba a caer bien.


  “¿Y qué pasaría si Sean también se aparece esta noche?”


  Sarah miró por la ventana hacia el estacionamiento. Nicholas, Sean y Bryony juntos, al mismo tiempo. Pensar en ello era como tener fuegos artificiales en la cabeza. Se levantó y recogió sus cosas rápidamente, tan rápido que algunas hojas sueltas y un lápiz se cayeron de su mochila y no se detuvo a recogerlas. En la puerta, se encontró con la profesora McGough seguida del chico a quien había molestado por contestar el teléfono en la biblioteca.


  —¿Tengo que recordarle que no puede recibir llamadas aquí, señorita Midnight? —empezó a decir la profesora McGough—. La escuela tiene un reglamento muy estricto sobre el uso de celulares.


  —Perdón —Sarah la interrumpió y salió de ahí, pero luego dudó y se volteó, su cabello largo rozó el brazo del chico, ella buscó con sus ojos los de él, los encontró y los ató a su mirada.


  Un toque de la mirada Midnight. Sólo un toque.


  El muchacho tuvo un poco de tiempo para pensar “Nunca había visto unos ojos verdes como esos”, justo antes de que el dolor lo golpeara. Se presionó las sienes con las manos porque una agonía repentina explotaba en medio de su frente.


  —¡Ay! —murmuró, tambaleándose ligeramente. La bibliotecaria dio un paso hacia él y luego se volvió para mirar a Sarah, como si algo le dijera de donde provenía el sufrimiento del muchacho.


  Pero Sarah ya se había ido, y el chico consiguió abrir los ojos justo a tiempo para verla avanzar por el pasillo, con su largo cabello negro en la espalda. Parpadeó una y otra vez, como si no pudiera creer lo que estaba viendo: porque a su lado había una niña siguiéndola, una niñita de cabello rubio que llevaba un delantal azul, una niñita que un segundo antes no estaba ahí. El muchacho parpadeó una vez más y ya no la volvió a ver.
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  Corona de espinas


  Porque nunca pensé


  Que podría ser diferente


  “SARAH NECESITA TIEMPO para estar sola. Necesita tiempo lejos de mí.”


  Con mucha calma, con mucha tranquilidad, Nicholas metió el teléfono en su bolsillo y dejó que una ola de furia silenciosa lo barriera. Seguramente veía que esto era un error. No había ningún motivo por el que tuvieran que estar separados esa noche, ninguna razón. Sólo podían separarse cuando él lo decidiera. No tenía sentido que Sarah estuviera sola, o con esa chica, Bryony.


  “Empezaré esta noche. Empezaré con Bryony”.


  Nicholas cerró los ojos y se preparó para hablar con su padre. Sabía que el Rey de las Sombras se alegraría de la furia de su hijo, de su deseo de matar.


  El Surari escuchó su invocación desde muy, muy lejos, en las profundidades del Mundo de las Sombras. Una de las especies favoritas de Nicholas: los predadores ancestrales, aquellos seres que llenan a los humanos de terror primitivo y despiertan los recuerdos de haber sido despedazados miembro por miembro. Esta noche, la casa de Sarah sería su objetivo.


  Por supuesto, Nicholas estaría ahí para proteger a las chicas, y daría su mejor esfuerzo, pero una de ellas estaría más allá de la salvación. La devastación de Sarah realmente comenzaría.
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  Adivinación


  Si me acercara a ti


  ¿Volvería a ser


  Como solía serlo?


  ¿O por fin sabría


  Que lo que había desapareció?


  SARAH ESTABA EN EL SÓTANO donde sus padres guardaban todo su equipo de cacería y magia, con la puerta cerrada, arrodillada sobre el edredón extendido en el suelo. Abierto enfrente de ella estaba el baúl de madera que contenía sus preciosos mapas, algunos nuevos y otros tan viejos que parecía que se iban a desmoronar en cuanto los tocara. Sarah eligió del montón un mapa moderno de Edimburgo y lo extendió con cuidado frente a ella. También dispuso el amuleto de protección de Sean, uno de los tazones de plata de su mamá y el sgian-dubh que había pertenecido a su tía Mairead.


  Se desabrochó el brazalete de plata y se quitó los aretes, uno por uno, metiéndolos en los bolsillos de sus pantalones (el diario de su mamá decía que el metal interfiere con la magia). Ella suspiró, reuniendo coraje. El hechizo adivinatorio que estaba a punto de lanzar la ponía nerviosa. Incluso la asustaba.


  La última vez que lo intentó, había terminado poseída por algo que hablaba a través de ella, anunciando el regreso del Rey de las Sombras, sin olvidar que también la había arrojado contra la pared y la había dejado con terribles moretones. Así que era poco probable que este intento ocurriera sin incidentes. Por eso había preparado un medio de aterrizaje suave, extendiendo dos edredones y algunas almohadas en el piso del sótano.


  Encendió una vela blanca, señal del comienzo del hechizo. La navaja se sentía fría contra su piel. Se estremeció cuando su sangre salió a borbotones en el tazón de plata, había afilado el cuchillo de Mairead y el corte fue más profundo de lo que era su intención. El brazo le dolió y ella tembló cuando alzó el tazón sobre el mapa; tenía el pulso furioso y la respiración superficial mientras cerraba los ojos y esperaba. El saquito rojo empezó a vibrar ligeramente.


  El aire alrededor de Sarah cambió con una sensación extraña y eléctrica, entonces supo que el hechizo estaba funcionando. Abrió los ojos muy a tiempo para ver que el saquito flotaba hacia arriba y a los lados, sobre el tazón de plata. Luego éste se sumergió solo, en la sangre de Sarah, y después volvió a flotar sobre el mapa, como decidiendo a dónde ir. De repente, se hundió otra vez, marcando un punto con el terciopelo empapado en sangre y se alzó de nuevo.


  Sarah tragó saliva; esperaba que algo pasara en cualquier momento, como había sucedido antes con el último hechizo adivinatorio que realizó.


  Pero no pasaba nada.


  Tratando de respirar normalmente, se permitió bajar la mirada hacia el mapa para ver el lugar que había marcado mientras el amuleto de protección seguía flotando en el aire. Era un lugar muy cerca de su casa, justo donde terminaba Edimburgo y empezaba el páramo. En ese momento, el saquito cayó salpicando gotitas de sangre sobre el mapa. La vela titiló y se apagó. Parecía que el hechizo había terminado. Sarah esperó otro instante hasta que por fin sintió que podía soltar el aire. Sí, había terminado.


  Ella estaba a punto de dejar el tazón en el piso cuando algo la agarró y la jaló hacia arriba. Sin poder creerlo, vio que sus piernas dobladas flotaban a unos centímetros del edredón, como si flotara sobre una nube invisible. Cerró los ojos y se preparó, porque ya sabía lo que seguía. No pudo hacer nada, no pudo agarrarse de nada conforme se elevó más y más, todavía sosteniendo el tazón. De repente, la lazaron contra una pared con tal fuerza que unas manchas multicolores explotaron ante sus ojos, antes de que aterrizara con un ruido sordo y un suave gemido. Le dolía cada parte de su cuerpo. Acostada bocarriba podía ver el cuarto dando vueltas a su alrededor, los armarios de las armas, los escritorios, la mesa de roble, el edredón… y algo más. Una cara.


  Había una niña arrodillada a su lado, inclinada sobre su cuerpo, con su cara muy cerca de la suya. Sarah trató de enfocar para distinguir los rasgos de esa niña, “¿quién es?”, pero una ola de náuseas se apoderó de ella y entonces todo se oscureció.


  Después de un rato, volvió en sí y agitó los ojos hasta que se abrieron. Sentía náuseas y le punzaba la cabeza. Se sentó muy lentamente, apretándose la cabeza y sintió una puñalada de dolor en la espalda y en el costado. Se revisó las costillas, los brazos y las piernas moviéndolos con lentitud y cuidado, pero no se había roto nada.


  Y después se acordó: la niña. ¿Alguien estaba ahí o todo había sido una visión? Entonces miró a su alrededor, preparándose para otro ataque, pero no había nadie. La puerta seguía cerrada. Sarah se levantó con trabajo, tuvo que recargarse en la pared por un segundo, y cojeó hacia la puerta. Revisó el picaporte, seguía cerrado. Nadie habría podido entrar.


  ¿Quién era esa niña?


  De una cosa estaba segura, pensó, observando el horrible desastre que la sangre derramada había hecho en su edredón y en cómo iba a tener que limpiar ese lugar: si ella podía evitarlo, ésta sería la última vez que invocara ese hechizo.
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  El vigilante


  Brilla sobre mí


  Un dosel de estrellas


  Y debajo de mí


  Las bóvedas antiguas


  DEMONIOS TERRESTRES. Sarah se estremeció cuando recordó cómo arrastraban bajo tierra a su amiga Angela. Una muerte espantosa y prolongada: sofocarse lentamente por la tierra y nunca más volver a ver la luz del día. Las manos de Angela saliendo del lodo, tratando desesperadamente de aferrarse a algo, y Sarah agarrando sus dedos mientras éstos desaparecían lentamente. Era una imagen que nunca olvidaría. Los demonios terrestres eran demasiado aterradores para las palabras. Y sin embargo, ahí estaba ella, caminando sola hacia la casa de Sean, sabiendo que dos de esas criaturas ya lo habían atacado a él y a la viuda de Harry, a Elodie.


  Sarah miró al otro lado de la calle, sobre las casas de arenisca blanca y más allá, hacia el páramo. Las sombras comenzaban a cerrarse, la noche iba cayendo y ella tenía que andar por ahí, por la suave tierra debajo de la cual esos demonios se escondían. Cada paso podía ser el paso en el que una mano blanca y sin sangre se cerrara alrededor de su tobillo.


  Sarah respiró profundamente. “No voy a dar marcha atrás. Después de todo, ni siquiera he soñado con demonios terrestres.”


  “No he soñado con nada en semanas.”


  Sarah frunció el ceño. Había conjurado un hechizo. Había encontrado dónde vivía Sean. Y ahora, para evitar que él fuera a su casa, ella iba a la suya.


  Echó los hombros hacia atrás para sentir la reconfortante presencia del sgian-dubh, que llevaba atorado en el brasier. Era uno de esos trucos útiles que Sean le había enseñado. Aunque, en realidad, la idea de llevar un cuchillo atorado en el brasier ahora le resultaba algo horrible y gracioso a la vez.


  Sus pasos hacían eco en el pavimento y resonaban en la noche. La calle estaba en silencio, las luces encendidas en las casas adosadas. La mayor parte de la gente había regresado ya del trabajo y se reunía con su familia detrás de las cortinas cerradas. Sarah se abrazó a sí misma y apretó el paso; caminaba lo más rápido que podía antes de empezar a correr. Un pequeño parque y después del parque, el páramo. Negro y desierto. Y en algún lugar alrededor de un kilómetro de distancia, la casa de Sean.


  Sarah pisó la tierra suave y húmeda. Tragó saliva. ¿Saldría una mano de la tierra? ¿Aparecería una cara blanca con la boca abierta para morder el aire a ciegas, en busca de su carne? Deslizó la mano bajo su suéter y sacó el sgian-dubh. Sólo por si acaso.


  No lo sintió venir, no lo oyó venir y no surgió de la tierra. La criatura se detuvo detrás de ella y la sostuvo en el aire como con tornillos, rasgando su chamarra y sacudiéndola como si fuera un perro que sacude a un conejo.


  Sarah podía sentir el pelo del Surari contra su cuello, pero eso no era pelo, se sentía algo distinto, ¿serían plumas? Miró las manos que la aferraban de la cintura, eran monstruosas, con garras tan largas como dagas que se clavaban en su chamarra. Algo empezó a cavar en su nuca, algo puntiagudo y afilado. Doloroso.


  Como el demonio tenía sus dos brazos fuertemente agarrados, Sarah no podía usar el sgian-dubh en su defensa. En cambio, se retorció y debatió tratando de liberarse, pero sin conseguirlo. Para su terror, sintió que una de esas manos con garras subía por su brazo hacia el cuello: las garras se sentían frías contra la piel punzante del cuello, tan delgada y con las venas y las arterias marcándose justo por debajo, fáciles de alcanzar, fáciles de rasgar.


  Pero al mover sus manos, la criatura perdió agarre y le dio a Sarah el tiempo justo para alzar el brazo y dar un codazo en el pecho a su atacante. Y usó esa ventaja para voltear con el sgian-dubh de su tía en las manos, quedando cara a cara con su agresor.


  Sarah dejó escapar un grito de terror, pues enfrente de ella había algo emplumado y con pico, coronado con una melena de pelo largo, liso, brillante y negro. Sus dos ojos negros y almendrados la miraron entre las plumas, pero la penumbra hizo imposible que Sarah viera mucho más. Se sacudió e invocó su poder. Miró a los ojos al Surari, esperando que se retorciera y gimiera bajo la mirada Midnight, pero éste no se movió, ni siquiera se encogió.


  “¡Ningún demonio es inmune a la mirada Midnight!”, pensó Sarah con furia e incredulidad.


  Al percibir que dudaba, el Surari se lanzó contra ella. Sarah iba a clavarle el sgian-dubh en la panza, pero erró porque la criatura emplumada se había volteado en el último momento. Sus manos quemaban por el efecto de las Aguas negras, bastaría sólo un toque por el tiempo suficiente… Si tan solo pudiera tocarlo y al mismo tiempo evitar sus garras.


  Sarah y el Surari estaban cara a cara, otra vez, y no era más grande que la de ella, parecía igual de delgada, demacrada incluso, si no fuera por esas garras y ese puntiagudo pico sanguinario…


  Luego de medirse el uno al otro, el demonio atacó de nuevo. Sarah levantó su sgian-dubh y esta vez lo rasguñó. Inmediatamente, la criatura se detuvo sosteniendo el brazo herido contra su cuerpo y se quedó inmóvil. Sarah estaba estupefacta. Sólo era un rasguño, definitivamente nada suficiente para matarlo. Y él era un Surari, una de las fuerzas más aterradoras del mundo. Entonces ¿por qué estaba ahí parado como si fuera un niño llorando por un raspón en la rodilla? No tenía sentido.


  Sarah vio su oportunidad. Brincó sobre él con las manos ardientes, lista para atacarlo con las aguas negras.


  Y ocurrió algo completamente inesperado.


  El Surari se elevó delante de la mirada sorprendida de Sarah y lentamente empezó a alejarse, levitando sin que sus ojos negros y almendrados la abandonaran, con los brazos extendidos y las piernas dobladas como un halcón. Se elevó hasta que estuvo a la altura del techo de las casas adosadas y, después, dio un giro hacia atrás y desapareció rumbo a la ciudad. Sarah no dijo una sola palabra y la criatura no había hecho ningún ruido.


  Ella ardía de ira y sorpresa. “La mirada Midnight ha fallado. Este Surari debe ser inmune… ¿o soy yo? ¿Será que la mirada está fallándome, como en los sueños? Sin embargo, funcionó bien con el muchacho de la escuela, aunque sólo fue un toque, y no un ataque completo.”


  Sarah se volvió y corrió a través de los páramos, escudriñando a su paso el cielo con los ojos, y cuidándose aún por si algo fuera a salir de la tierra. Ahora estaba demasiado furiosa para tener miedo. Tarde o temprano, sabía que destruiría a ese demonio-pájaro.
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  La noche nos engaña


  La próxima vez que te vea


  Habrá muros


  ELODIE CORRIÓ escaleras abajo y entró a la cocina como una estampida.


  —Hay alguien aquí —dijo urgentemente.


  Sean estaba afilando su sgian-dubh con un cuchillo de cocina. Sin perder un segundo, lo dejó en el mostrador y se quedó con la daga en la mano.


  —¿Viste algo?


  —Los sentí. Déjamelo a mí —susurró Elodie, y sus labios ya habían tomado un matiz azulado.


  —¡Espera! —Sean la tomó del brazo—. ¡Espera!


  Alguien había dicho su nombre detrás de la puerta. Y esa voz, detrás de la puerta cerrada, la voz que había dicho su nombre, él la conocía.


  Abrió la puerta de par en par y ahí estaba ella, parada en el umbral, con los ojos abiertos de inquietud y los cachetes rojos por el frío. Sean se quedó inmóvil, conteniéndose.


  —Sarah.


  —¿Puedo pasar? —le preguntó en voz baja.


  —Claro. Claro. Has de estar congelándote. Pasa a calentarte —dijo acompañándola por el recibidor.


  Sarah se quedó inmóvil. No se había arriesgado a hacer el hechizo adivinatorio para llegar hasta aquí y mostrarle lo perdida que estaba. No iba a correr directo a sus brazos.


  Pero lo extrañaba tanto, y sus palabras de despedida la perseguían desde que se había ido la noche anterior. Tenía que encontrar la forma de perdonarlo.


  La incomodidad del asunto hizo que Sarah se sonrojara, pero estaba decidida a hacer lo que había ido a hacer y a decir lo que tenía que decir. Ella estaba a punto de hablar cuando una mujer rubia se detuvo en el pasillo.


  Sean habló sin despegar los ojos de Sarah.


  Dame un minuto, Elodie.


  “Elodie. La esposa de Harry”, pensó Sarah.


  —No podía esperar a verte —se le escapó decir e inmediatamente se arrepintió. No le sonaron bien esas palabras. No quería que él supiera que lo había extrañado.


  Sean abrió más los ojos. Estaba resistiendo el impulso de tomar su rostro con las manos y simplemente mirarla, mirarla de verdad, como hacía mucho que no podía hacerlo.


  En lugar de eso, preguntó:


  —¿Dónde está Nicholas?


  Sarah no se lo esperaba.


  —Ahora mismo, probablemente está en mi casa. Va todas las noches —dijo y su voz tenía un matiz imperceptiblemente malhumorado.


  —¿Ah, sí? —Sean se encogió de hombros—. Qué buen novio.


  —Sí, bueno, pero creo que con quién ando no es en realidad el asunto que importa.


  Sean suspiró y bajó la mirada.


  —No. Claro que no.


  Sarah leyó en su rostro: derrota. Sintió que el corazón se le contraía penosamente.


  —Tengo que hablar contigo. A solas —añadió mirando hacia la sala donde Elodie estaba esperando.


  —Claro. Vamos arriba. Sólo no vayas a atacarme, por favor —Sean trató de sonreír, con una de esas sonrisas con hoyuelos que siempre conmovían a Sarah.


  Subieron por las mohosas escaleras.


  —Este lugar se está cayendo en pedazos, Harr… digo, Sean.


  —Me imagino que cumple con su propósito.


  Sarah observó el cuarto de Sean, consternada. El moho se comía el techo, el papel tapiz estaba rasgado en pedazos húmedos y una corriente de aire invernal enfriaba toda la habitación. Sean leyó sus pensamientos.


  —Como te dije, cumple con su propósito. Y sólo es temporal —balbuceó.


  —Tiene que ser, a menos que quieras morirte de frío. Y… envenenamiento por moho o algo así.


  Sólo entonces Sean se dio cuenta de la marca en la chamarra de Sarah.


  —¿Sarah? —preguntó señalándole el material desgarrado.


  Ella asintió.


  —Pasó en el camino hacia acá.


  —¡Por dios, Sarah! —Sean apoyó sus manos en los brazos de Sarah y la miró a la cara. Estaba sorprendida, la había tocado repentina e inesperadamente, pero no se movió y le sostuvo la mirada. Quería desviarla, pero no podía. El nombre había cambiado, Harry Midnight se había convertido en Sean Hannay, pero los ojos azules que ella había visto cuando despertaba de sus aterradores sueños, cuando pensaba que la iban a matar, cuando había encontrado el diario de su madre, cuando el mundo estaba lleno de amenazas y él le había brindado un refugio, esos ojos seguían siendo los mismos.


  —Perdóname —le dijo—. Por favor no hagas que me separe otra vez de ti.


  “Te amo”, no dijo.


  —Te perdono —le contestó ella.


  “No vuelvas a separarte de mí”, no dijo.


  —Elodie. Ella es Sarah.


  Elodie los miró intermitentemente a los dos. La expresión del rostro de Sean la había sorprendido. “La presencia de Sarah lo hace feliz”, se dio cuenta, y ese pensamiento le ardía por motivos que no podía comprender del todo.


  —La esposa de Harry —dijo Sarah.


  —Sí.


  Se miraron una a otra por un segundo y la expresión de Elodie era más dura de lo que pretendía. Sarah en cambio mantuvo su mirada sin demostrar nada.


  —Siéntate, Sarah. Aquí, cerca del fuego —Sean la acercó al calor. Estaba preocupado por su apariencia frágil—. ¿Quieres café o algo de comer? —ofreció.


  Sarah sonrió a medias. Al parecer, Sean pensaba que la cafeína era el remedio para todo. Recordó que una vez, después de un terrible ataque en el que un demonio de dos metros casi los estrangula a ambos, éste había golpeado a Sean en la cabeza con tanta fuerza que se desmayó, y cuando recuperó la conciencia se dirigió directamente a la cocina a prepararse un expreso.


  —Sí, por favor —le contestó sorprendiéndose a sí misma—. Me muero de hambre.


  Y lo estaba, pero no era el momento ni el lugar para explicarle a Sean lo poco que había estado comiendo, y como cada vez que estaba con Nicholas ella perdía todo el interés por la comida. Pero ahora le rugía el estómago. Se acordó de cuando Harry…, Sean, había llegado por primera vez, y de cómo en aquella ocasión pudo comer adecuadamente por primera vez desde la muerte de sus padres.


  —Voy a prepararlo —dijo Sean y luego desapareció en la cocina dejando a Sarah y a Elodie en un silencio incómodo, estudiándose una a la otra detrás de sus pestañas. Afortunadamente, volvió unos minutos después con el café humeante y un poco de pan tostado. Sarah se lo devoró todo, disfrutando cada bocado.


  —Atacaron a Sarah —le explicó Sean a Elodie.


  —Entonces no puedes quedarte sola —señaló la francesa en seguida, y sonaba genuinamente preocupada, pero la implicación de que Sarah no pudiera defenderse sola la molestó infinitamente.


  —Pero aquí estoy, ¿o no? —le dijo con brusquedad.


  Elodie bajó la cabeza y Sarah se sintió extrañamente triunfante.


  —¿Qué era? ¿Lo mataste? —preguntó Sean y esperó mientras Sarah se comía su pan tostado notando lo rápido que comía.


  —Nunca antes había visto un Surari como ese —contestó Sarah mientras se limpiaba las manos cuidadosamente con una servilleta—. Ni en la realidad ni en mis sueños. Tenía cara de pájaro… y garras en las manos. Pero el resto parecía bastante humano, con brazos y piernas en el lugar adecuado. Sin embargo, estaba muy oscuro y no lo maté. Salió… volando.


  —¿Volando?


  Sarah asintió.


  —Eso significa que sigue por aquí —susurró Elodie.


  Sarah la ignoró otra vez.


  —¿Y cómo encontraste la cabaña? —le preguntó Sean, aparentemente sin advertir la tensión entre Sarah y Elodie.


  —Adivina —Sarah se giró para levantarse ligeramente el suéter. En su espalda baja había una marca roja e irritada que empezaba a ponérsele azul.


  Sean se estremeció.


  —El hechizo adivinatorio —adivinó acordándose de lo que pasó la vez que habían invocado el hechizo juntos.


  —Ah, y esto —Sarah se quitó el pelo de la cara para mostrarle un bulto azul en su frente—. Por lo menos el demonio-pájaro sólo rasgó mi chamarra y no mi piel. Por cierto, esto es tuyo —metió la mano en el bolsillo de su pantalón de mezclilla y sacó el saquito de terciopelo rojo.


  —Mi amuleto de protección. Lo he de haber dejado cuando… cuando yo… —“cuando te aprisioné para que no usaras la mirada Midnight”.


  —Sí —Sarah sabía exactamente en qué estaba pensando.


  —¡Por dios, Sarah! Tiene tu sangre. Ojalá no hubieras invocado ese hechizo. ¡Me hubieras preguntado!


  —Bueno, Sean, me las arreglé yo sola. Y aquí estoy —dijo tranquilamente mordiendo una segunda rebanada de pan tostado.


  Elodie miró a uno y al otro de nuevo, tratando de asimilarlo todo. Había algo entre ellos dos, algo de lo que ella no era parte. El corazón se le hundió y ni siquiera sabía por qué.


  —Tenemos que mostrarte algo.


  Entonces tomó un libro de la repisa de la chimenea y se sentó con Sarah junto al fuego. Sean se les unió, dos cabezas rubias y una negra se inclinaban sobre el libro.


  —Harry me dio esto antes de que me fuera. Escribió un mensaje en él. Está en gaélico —dijo Elodie, mientras le mostraba a Sarah una oración garabateada.


  —S ann an Ile a tha n f hreagairt. Cum faire air Morag, airson gur ise an iuchair, murmuró Sarah sin duda alguna—. Le faltan los acentos.


  —Ok, pero qué significa eso —le preguntó Elodie con impaciencia.


  —¿Harry te dejó este mensaje a ti?


  —Sí.


  —Pensamos que Harry sabía que Elodie te iba a necesitar para traducirlo. Por eso lo escribió en gaélico —explicó Sean.


  —Entonces, ¿qué significa? —repitió Elodie.


  Sarah se enderezó en su silla.


  —Significa que yo tenía razón. Tenía la corazonada de ir a Islay, a la residencia Midnight, porque creo que ahí encontraré algo que tengo que saber, algo sobre todo esto… y también acerca de esta familia. El mensaje que Harry nos envió dice: “La respuesta está en Islay. Vigilen a Morag, ella es la clave”. Morag Midnight, mi abuela.


  —¿Vigilen a Morag? O sea, ¿cuídenla? Eso no tiene sentido —reflexionó Sean y Sarah se encogió de hombros, como para decir “eso es lo que dice”.


  —Entonces todos tenemos que ir a Islay —dijo Elodie rápidamente.


  —No es necesario. Nicholas va conmigo.


  —¿Y puedes confiar en él, Sarah? ¿Tú crees? —soltó él bruscamente.


  —¿Puedo confiar en ti, Sean? Porque tú me mentiste una y otra vez —la furia de Sarah se había filtrado nuevamente.


  —¿Cuántas veces más quieres que te pida perdón? —le gritó Sean.


  —Está bien. Vengan conmigo entonces, pero Nicholas es mi novio —Sarah cruzó los brazos—. Él también viene.


  —¡No lo conoces! ¡No puedo permitírtelo!


  —¡No puedes permitírmelo! ¿Quién eres tú para decirme lo que puedo hacer y lo que no? Yo decido sola, Sean.


  —No, Sarah —y la voz de Elodie ya tenía un tono extraño. Sus labios estaban ligeramente azulados. Sean se tensó—. Decidimos juntos. Harry, mi esposo, perdió la vida por esta guerra. Él confió en nosotros para que arregláramos este desastre después de que murió. No voy a decepcionarlo.


  —¿Hay alguien más para decirme qué hacer, Elodie Midnight?


  Las dos chicas se miraron con los ojos destellantes.


  —Sarah —Sean le extendió la mano. Con los labios de Elodie oscureciéndose y los ojos de Sarah empezando a chispear de un verde brillante, las cosas podían volverse peligrosas.


  Pero Sarah parpadeó.


  —Me tengo que ir a casa ahora. Le prometí a Bryony que en la noche podía ir a tomar unas fotos en mi jardín —Se puso la chamarra y se enredó la bufanda en el cuello un par de veces, como siempre lo hacía. Sólo ver ese gesto familiar hizo que a Sean se le rompiera el corazón.


  —¿Bryony? ¿Otra heredera? —jadeó Elodie—. ¿Tú sabías esto, Sean?


  —No, no. Bryony no pertenece a una Familia Secreta.


  —¿Tu amiga no es una Heredera Secreta? ¿Cómo lo logras? —preguntó Elodie, genuinamente sorprendida.


  —No lo logro. Mi vida es un caos, como puedes ver —Sarah se encogió de hombros.


  —Al menos Elodie y yo estaremos cerca —dijo Sean con el ceño fruncido.


  —No es necesario. Nicholas va a estar ahí.


  Sean se frotó la frente.


  —¡Otra vez! Sarah. Honestamente. ¡Tienes que hacerlo todo tan extraño! Tú y Bryony van a estar paseando por ese enorme jardín a media noche.


  —Vamos a estar bien. Gracias por el pan. Ya me voy.


  —¡Por dios, Sarah! ¿Para qué viniste hasta acá si no me quieres de vuelta en tu vida? —Sean parecía apaleado y Sarah titubeó.


  —Lo que pasa es que Bryony y Nicholas aún no se conocen.


  —¿Ella no ha conocido a Nicholas? ¿Tu mejor amiga no conoce a tu… novio? —la última palabra rezumaba desdén.


  —Nunca hubo una oportunidad —Sarah desvió la mirada.


  Una amarga especie de satisfacción llenó el corazón de Sean.


  —Tú evitaste que se encontraran el uno al otro, ¿verdad? Te preocupa que Bryony sienta algo raro en Nicholas.


  —Claro que no, ¿por qué me preocuparía eso?


  Sean explotó. Ya no podía soportarlo más.


  —Porque él es raro, y tú lo sabes. Y tú también eres rara cuando estás con él. Y porque todo fue terriblemente rápido, ¿no? Que los dos estuvieran juntos. ¿Qué te está haciendo, Sarah?


  —Sean, por favor —murmuró, y algo adolorido y frágil en su voz hizo que Sean se avergonzara de su arranque. Sarah había ido de fuerte a débil en unos pocos minutos, en esa forma que Sean conocía tan bien.


  —Perdóname, Sarah —dijo Sean—. Disculpa, ahora me voy a esconder, ¿ok? Mejor me voy a hacer lo que hago usualmente. Pero estaré ahí.


  —Está bien. Está bien —alzó las manos derrotada—. Vengan conmigo los dos. Pero sólo para que podamos asegurarnos de que Bryony esté a salvo. Y como les dije antes, también pueden venir a Islay conmigo… y con Nicholas.


  Las palabras de Sarah resonaron en el silencio. Sean cerró los ojos y respiró. Respiró profundamente por primera vez en mucho, mucho tiempo. A pesar de la mención de Nicholas, que era una daga en el costado de Sean, ella por fin había aceptado que regresara a su vida.


  —Gracias —dijo simplemente.


  Sarah salió al recibidor y Sean la siguió. Pero Elodie no se movía.


  —Voy en un segundo —le murmuró él a Sarah y volvió a la sala. Elodie estaba recargada en la pared junto a la ventana, cruzada de brazos.


  —¿Estás bien?


  —Sí. Sí, claro, perdón. Voy a buscar mi chamarra.


  Sean la detuvo del brazo antes de que saliera de la habitación.


  —Elodie, nos conocemos desde hace mucho. ¿Qué te pasa?


  —Nada —otra sonrisa fingida.


  Y después, sorpresiva e inesperadamente se arrojó a los brazos de Sean, su cabello crema, suave y blanco era como oro entre sus dedos. Aferrándose a él, se pregunta por qué para ella estas buenas noticias de que Sarah lo dejara entrar en su vida otra vez, no se sentían nada bien, en lo absoluto. Entonces él la abrazó con más fuerza, ocultando la cara en su cuello, tratando de hacerla sentir segura. Elodie siempre había tenido un ligero olor a vainilla, como una tienda de dulces, pero ahora tenía un matiz extraño. Algo demasiado dulce, demasiado maduro. Algo que preocupó a Sean.


  Elodie puso los brazos alrededor del cuello de Sean y su mente recordaba a Marina Frison y su predicción. Marina le había dado a probar una granada y luego la había puesto a quemar en un horno de madera. La granada había salido intacta.


  “Esto significa que volverás a amar”, le había dicho.


  Elodie abrazó a Sean con más fuerza.


  



  



  



  Sarah salió a la noche fría y clara y miraba hacia el cielo, esperando. La noche estaba helada y el cielo lleno de estrellas. ¿Qué pasaba con Sean? Se dio la vuelta mientras soplaba en sus dedos congelados y entonces los vio. Sus siluetas se recortaban en la ventana de la sala, eran Sean y Elodie, abrazados.


  Sarah se llevó una mano a la garganta. Se sentía otra vez sin aliento.


  Se obligó a despegar los ojos de ellos. Nicholas probablemente la estaría esperando en su puerta, preguntándose en donde estaba. Entonces sacó su teléfono del bolsillo y lo encendió.


  Catorce llamadas perdidas y un mensaje, todos de Nicholas. El texto le helaba la sangre en vez de hacer que su corazón latiera de ilusión.


  “Te estoy esperando.”
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  Ruptura


  Lo corrupto a veces


  Brilla como el oro


  SEAN


  CUANDO LLEGAMOS, Nicholas estaba sentado junto al fuego en la sala de Sarah. Claramente él mismo lo había encendido, dado que era azul. Esas raras llamas azules que brotan de sus dedos me ponen los pelos de punta. Y Nicholas me pone los pelos de punta todavía más. ¿Cómo es que él ya está en su casa? ¿Sarah le dio un juego de llaves? ¿O él tiene otros medios para abrir las puertas, como yo?


  ¿O está viviendo ahora con ella?


  Nicholas entrecierra los ojos cuando ve que yo sigo a Sarah a través de la puerta. Por un momento me regocijo en su desconcierto, pero él recupera la compostura casi de inmediato.


  —Sean —asiente. Sus ojos son tan negros como los cuervos, amplios y lúcidos, con un inquietante matiz de brasas que se queman lentamente. Y es enorme. Casi se me había olvidado. Yo no soy bajo, pero él debe medir más de dos metros. También es robusto.


  “Monstruo.”


  —Nicholas Donal —le digo sin ofrecerle la mano.


  —Entonces, Sarah perdonó todas tus mentiras —me contesta inmediatamente y lo que está diciendo en realidad es: ella cometió un error.


  —Sí, Nicholas, me perdonó. Y ahora me doy cuenta de que nunca te agradecí por salvarle la vida, por salvar nuestras vidas.


  Sarah se voltea a verme, incrédula. Qué está pensando. “¿De verdad es Sean quien habla? ¿Sean le está mostrando gratitud a Nicholas?”. La cosa es que esa es la única manera. Yo no puedo atacarlo, por mucho que lo desee, me habría rostizado con las llamas de sus dedos, para empezar. No me caben dudas de cuán poderoso es este tipo.


  Sarah se sienta con pesadez en una de las sillas. De repente parece agotada y una expresión extraña y confusa cae sobre sus rasgos. ¿O es mi imaginación? No puede ser. Yo sé que no.


  —Eso es lo que tenemos que hacer nosotros, los Herederos Secretos. Ayudarnos unos a otros. Pero, claro, se me olvidaba, tú no eres un heredero, ¿verdad? —dice Nicholas, desplegando una ligera sonrisa en los labios.


  Yo fuerzo mi temperamento para mantenerme bajo control. “Tienes razón. No soy un heredero. Pero, ¿quién eres tú en realidad? Parece como si acabaras de salir de una tumba ensangrentada”.


  —Sean es un Guardabosques —interviene Sarah con un mínimo rastro de irritación en la voz. ¿Problemas en el paraíso?


  —Impresionante —contesta él y yo me permito fantasear con mi sgian-dubh entrando por su garganta.


  —Nicholas Donal —de pronto la voz de Elodie rompe la tensión, pero sólo por un momento.


  Nicholas la mira y se queda inmóvil, solo la millonésima parte de un instante, pero yo me doy cuenta. Sus ojos se hacen más negros todavía, como si fuera un ave de presa que encuentra un ratón.


  Pero Elodie no titubea.


  —Soy Elodie Midnight —le dice.


  —Elodie. Claro. Lo siento… Lamento mucho lo de Harry —Nicholas baja la cabeza.


  Elodie frunce el ceño y desvía la mirada. Mis ojos corren entre los dos porque es como ver las dos mitades del Yin Yang: Elodie, toda de color crema y blanco, rubia y clara, y Nicholas, vestido de negro, con su cabello de cuervo y sus ojos como el carbón.


  —Gracias —murmuró y se volvió hacia Sarah—. Ya llegó tu amiga.


  —¿Bryony? ¿Está en la puerta? No escuché el timbre —le responde Sarah, que todavía no conoce las habilidades psíquicas de Elodie.


  —Está en la reja. Ahora va caminando por el caminito.


  Descubro a Nicholas mirando a Elodie, otra vez, estudiando su cara como si ella tuviera algo que él quiere.


  Como si ella fuera algo que él quiere.
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  Luna llena


  La carta que llegó


  De la segunda estrella de la derecha


  El día que la pena


  nos separó


  —SÓLO RECUÉRDENLO TODOS —dijo Sarah con actitud glacial desde la puerta moviendo los ojos entre Elodie, Nicholas y Sean—: Bryony conoce a Sean con el nombre de Harry. Tenemos que guardar las apariencias.


  —Por supuesto que nos acordaremos —respondió Nicholas mientras Sarah abandonaba la habitación—, Harry —añadió, escupiendo la palabra.


  El timbre sonó. Cuando Sarah vio a su amiga, no le quedó más que sonreír. Bryony se veía tan… Bryony. Era como una paleta de pintor ambulante brillando contra la noche. Su abrigo era de un color amarillo brillante con el cuello doblado debajo de las orejas y se había puesto una boina morada sobre el cabello rojo encendido. Sus cachetes estaban sonrojados por el frío y la cámara le colgaba lista alrededor del cuello.


  —¡Hola! ¡No puedo creer que yo sola me haya invitado así! Perdóname, Sarah, ya sé que te avisé con súper poca anticipación, pero no habrá otra luna llena hasta dentro de un mes.


  —¡No, no va a haber! —rio Sarah y se hizo a un lado para que Bryony pudiera entrar.


  —Exacto, sabía que me ibas a entender. Tu parque es perfecto.


  —¡Es un jardín! ¡Parque me suena un poco grande! —Sarah abrazó a su amiga afectuosamente, sorprendiéndola debido a su poco sociabilidad que la caracterizaba. Esto no pasaba a menudo. No había sucedido en mucho tiempo.


  —Bajaste de peso, suertuda —le dijo Bryony mientras colgaba su abrigo—. Ven a mi casa a cenar un día. A mi mamá le encantará engordarte.


  —Bryony —Sarah la interrumpió—, hay algunas personas en la casa —le dijo en voz baja.


  —Ay, perdón, tienes invitados —los ojos de Bryony se abrieron de par en par.


  —O sea… Nicholas —susurró Sarah.


  Bryony soltó un gritito de emoción.


  —¡Ah, qué bien! ¡Estoy a punto de conocer a tu novio!


  Sarah puso la mano sobre la boca de su amiga, de broma.


  —¡Shhh! ¡No me avergüences!


  —¡Te prometo que no! —chilló Bryony.


  —Ven —Sarah guió a su amiga hasta la sala—. Oigan todos, ella es Bryony —y su voz estaba muy tensa por los nervios.


  Nicholas se levantó primero.


  —Hola. Yo soy Nicholas.


  Sarah miró a uno y luego al otro, conteniendo el aliento. “Por favor, cáiganse bien.”


  Bryony miró fijamente por un segundo al hombre alto de cabello oscuro.


  —Hola —sonrió. Sarah era su mejor amiga. Y si ella pensaba que su novio se veía aterrador, no se lo diría.


  —Gusto en conocerte. Eres justo como Sarah te había descrito —dijo Nicholas.


  —¿Ah, sí? ¡Espero que sea un halago! —Bryony podía oírse parlotear. “Dios, la piel de ese tipo. ¡Y sus ojos!”. Todo en ese tipo la perturbaba.


  —Y… —empezó a decir Sarah.


  Bryony se volvió de inmediato, deseosa de evitar la conversación con Nicholas por el momento.


  —¡Y Harry volvió! —Bryony se anticipó al anuncio de Sarah—. ¡No me lo habías dicho! ¡Hola, Harry!


  —Hola. Sí. Aquí estoy —Sean sonrió ampliamente con su sonrisa de “todo está bien”.


  —¿Qué tal Londres?


  —Genial —contestó ella alegremente—. Es genial. Pero extrañé Escocia. Extrañé a Sarah.


  Sarah se sonrojó y se maldijo a sí misma por ello. Luego se aclaró la garganta.


  —Y ella es Elodie, una amiga de Harry.


  La expresión de Elodie era ligeramente reprobatoria cuando las dos chicas se dieron la mano. Afortunadamente, Bryony no se dio cuenta, pero Sarah sí y deseaba poder decirle a Elodie lo que pensaba.


  —Está helando allá afuera —dijo, atravesando la habitación para pararse al lado de la chimenea e inclinándose un poco para calentarse las manos—. Ay, el fuego se ve algo raro. ¿Es madera de deriva? —Bryony señaló las llamas azules.


  —No, es una nueva especie de cosa combustible. Es mucho menos sucia que la madera, hay menos que limpiar en la mañana. Incluso prende de diferentes colores —contestó Sarah con calma.


  —¡Guau! Nunca había visto algo así —Bryony se volteó para darle la espalda al calor, estaba a punto de continuar con la conversación pero Sean no estaba de humor para la cháchara.


  —Muy bien —la interrumpió—. Parece que todos vamos contigo al jardín.


  —¿Sí?


  Asintió.


  —Nos encanta ver las estrellas y, como puedes ver, hoy es un día perfecto para eso. ¿Verdad, Elodie? —intercambiaron una sonrisa de complicidad.


  —Voy por las linternas —Sarah los llevó al recibidor y abrió el armario debajo de las escaleras. Les dio una linterna a Sean y a Nicholas y se quedó una ella. Se pusieron los abrigos y se dirigieron hacia la noche, seguidos por sombra, que se deslizaba en sus silenciosas patas.


  Para entonces, una luna completamente llena y pura estaba en lo alto del cielo sobre el jardín Midnight, para el deleite de Bryony, no para los demás.


  —Es preciosa —dijo ella una y otra vez disparando fotos.


  Elodie y Sean se pusieron a los lados de Sarah.


  —¡Es una locura! ¿En qué estabas pensando? —siseó Elodie—. Es peligroso que ella esté aquí. ¡Quién sabe qué pueda estar esperando!


  —Elodie… Sean trató de atenuar las cosas, pero en vano.


  —No sabía qué más decirle —explicó Sarah—. Fue muy insistente.


  —Creo que decirle “No” habría sido una buena opción.


  El tono de Elodie era duro.


  —Bueno, es demasiado tarde. No se va a quedar mucho tiempo.


  Nicholas había escuchado la conversación a pesar de los murmullos.


  —Oigan, es bueno que Sarah invite a sus amigos —intervino envolviendo a Sarah con un abrazo protector.


  Sean lo miró boquiabierto. “¡Ella es tan condescendiente! Como si estuviera consintiendo los caprichos de un niño pequeño. Sarah nunca le habría permitido usar ese tono a nadie.”


  “¿O sí?”


  Pero ella no decía nada.


  —¿Incluso si sus vidas están en peligro? —dijo Sean en voz baja e inmediatamente se arrepintió. Entre ellos se alzaron los recuerdos silenciosos de lo que antes le pasó a Leigh.


  —No van a matar a nadie aquí esta noche —dijo Nicholas, mirando a Sarah directamente a los ojos.


  —¡Pero qué noche tan fría! —exclamó Bryony, caminando sobre el pasto y metiendo un brazo entre los de Sarah—. Creo que ya casi termino. Tomé unas fotos hermosas. Sólo unas cuantas más y… ¿Sarah, estás bien? ¿Tienes frío? ¡Parece que acabas de ver un fantasma!


  Ellas caminaron bajo el cielo claro y despejado. Un halo helado brillaba alrededor de la luna como si fuera una corona de hielo. La luz de la luna era bastante brillante, pero ellas llevaban sus linternas por si acaso. No había un murmullo de viento entre los árboles y los arbustos, no había ningún ruido salvo el de sus pasos en el pasto congelado. Sarah metió el brazo entre los de Bryony.


  —¡Harry volvió! ¡No me lo habías dicho! —dijo Bryony—. ¡Ay, hola, Sombra! —añadió cuando la gata se lanzó entre ellas.


  —Es que sólo se apareció y ya—contestó Sarah inclinándose para acariciar el pelo de Sombra antes de que la gata desapareciera silenciosamente hacia el fondo del jardín—. Ya sabes cómo es él.


  —Siempre estás llena de misterios, Sarah. No puedo seguirte el paso.


  Sarah suspiró.


  —Sí, así suele pasar.


  —¿Y ella es su novia? ¿Elodie?


  Sarah se puso rígida.


  —No. No es su novia. Sólo es una amiga.


  “¿O sí es su novia?” Recordó la imagen de Sean y Elodie esa tarde, a través de la ventana de la cabaña. Todo era tan complicado.


  —Este lugar es increíble, de verdad —Bryony miró alrededor—. Es como un pequeño castillo.


  —Sí. Es precioso. Me encanta mi casa —sus palabras estaban llenas de significado.


  Bryony lo entendió de inmediato.


  —Con Harry de vuelta no vas a tener que irte. Tú tía Juliet no puede discutir eso, ¿o sí?


  —No. Bueno, lo ha intentado, pero… no. Por cierto, nos vamos a Islay para la Navidad. Ya sabes, a la casa de mis abuelos.


  —¿Casa? ¡Más bien mansión! ¡He visto las fotos!


  —Pues sí.


  —¿Van a ir tus tíos contigo? ¿Y tus primas?


  —No. Sólo nosotros. Y Harry —decidió olvidarse de Elodie.


  —¡Guau! Nicholas y tú van a pasar la Navidad juntos. ¡Es un gran paso! —Bryony abrió los ojos de par en par.


  —No en nuestra situación. Sus papás están en el extranjero, los míos están muertos… —Sarah titubeó y se encogió de hombros.


  —Sí, claro. Perdón. Eso es muy de adultos, supongo.


  —Está bien.


  —Él parece… agradable. Nicholas, digo —y escogió sus palabras con cuidado—. Me recuerda un poco a tu papá, de alguna manera — “tu papá también me daba miedo”, pensó Bryony.


  —Sí, lo es. De verdad lo es. Nunca lo había pensado antes —Sarah pareció bastante complacida con la idea.


  Bryony suspiró.


  —¡Ya era hora de que tuvieras un novio, Sarah! —la molestó. El sonido de la risa de las chicas quebró el perfecto silencio.


  



  



  



  Sean y Elodie caminaban detrás de las muchachas, cuidándolas.


  —Es una locura —repitió Elodie una vez más.


  —Ya sé. Así son las cosas en el mundo de Sarah.


  —Eso no lo hace menos locura.


  —A ti te criaron como una Heredera Secreta. Adecuadamente, quiero decir. Casi todos a tu alrededor sabían lo que tú sabías. Pero Sarah siempre ha vivido en el mundo real, escondida de lo que su familia hace. No es fácil para ella aceptar el mundo secreto.


  —No es fácil para ninguno de nosotros —dijo Elodie con brusquedad.


  Sean puso una mano en su brazo y por un segundo un conocimiento silencioso pasó entre ellos. El cabello de Elodie brillaba dorado ante la luz de la linterna de Sean, su cara estaba llena de sombras.


  —Sé que las cosas están tomando un giro extraño, pero tienes que confiar en mí. Voy a mantener a todos con vida. Ya encontraremos la manera de poner un alto a todo esto.


  Elodie asintió.


  —Lo sé. Sé que lo haremos. Tenemos que hacerlo.


  Sean apretó su mano y Elodie se aferró a sus dedos, renuente a soltarlo.


  



  



  



  Nicholas caminaba solo. Su cara era una máscara, sin expresión alguna. Estaba furioso en silencio. Sean no tenía que estar ahí. Y la otra heredera… Se suponía que las chicas estuvieran solas. Solas con él. Para que él pudiera ser el salvador de Sarah. Para que Bryony muriera. Sus planes se habían echado a perder. Pero no era demasiado tarde. Todavía tenía una oportunidad de éxito.


  



  



  



  —¡Miren! —gritó Bryony como si estuviera en un sueño. Desde donde estaba parada la luna se reflejaba en las aguas quietas del estanque, perfectamente blanca, como una gemela redonda de la del cielo. Ella tomó su cámara—. Tengo que capturar esto…


  Sarah aprovechó la distracción de Bryony para alcanzar a Sean.


  —Parece que todo está bien —murmuró.


  Elodie cruzó los brazos. Tenía la cara seria.


  —Esperemos que todo siga así.


  —Ya está bien, Elodie. ¿Qué más puedo hacer? —siseó Sarah, que ya se había aguantado suficiente.


  —Encontrar amigos de tu mismo tipo —contestó Elodie, con su delicado rostro endurecido.


  Sarah respiró profundamente. “Sólo tengo cinco minutos de conocerla y ya quiero abofetearla”.


  Bryony seguía tomando fotos alrededor del estanque, desde diferentes ángulos. Las linternas hacían un círculo amarillo alrededor de cada uno de ellos. La luna, el estanque, el círculo de linternas, la gente dentro de él; círculos dentro de círculos, en el centro del jardín Midnight. Una brisa helada empezó a levantarse de repente, girando a su alrededor.


  Y después pareció que esa brisa empezaba a susurrar, en una onda de sonidos que barría todo, las copas de los árboles, los arbustos negros, rompiendo en olas la superficie vidriosa del estanque con movimientos imperceptibles. Eran sonidos que Bryony no percibió, pero la gente secreta sí. Un escalofrío los recorrió a todos.


  —Sean… Harry —murmuró Elodie.


  —Estoy listo. ¿Sarah?


  —¿Qué está pasando? —Sarah miró de derecha a izquierda.


  —Todavía no lo sé —Sean dio un paso hacia ella, listo para escudarla.


  Tomando una foto tras otra, Bryony era indiferente a la tensión repentina y a los susurros que pasaban entre los otros. Seguía disparando, añadiendo a los tic, tic, tic pequeños comentarios.


  —Qué hermosa, una más. ¿Puedes mover la linterna un poco, Harry?


  —¡Sarah! —gritó Nicholas.


  —Estoy lista —murmuró ella, estirando las manos.


  Instintivamente todos se habían reunido en un círculo alrededor de Bryony mirando hacia afuera. Ahora el viento era aún más fuerte, giraba arremolinándose a su alrededor. “¿Del cielo? ¿De la tierra? ¿Del agua? ¿De dónde vendía?” El corazón de Sarah palpitaba, sus manos ya hervían.


  Sean sacudió la cabeza hacia la casa.


  —Tenemos que irnos.


  —Bryony. Ya tenemos que regresar —la voz de Sarah sonaba fuerte y controlada a pesar del terror que sentía.


  —¿Qué? Pero si todavía no acabo.


  —Ahora, Bryony —Sean fue hacia ella y la tomó del brazo.


  —¡Oye! —Bryony parecía asombrada.


  —Vi a alguien sobre esa pared, ahí —le explicó Sarah rápidamente—. Alguien trató de meterse a robar la semana pasada, ¿no te dije? Tenemos que entrar.


  —No entiendo…


  Un ruido repentino, un golpe sordo, un gruñido, luego nada. Las linternas empezaron a moverse frenéticamente, iluminando secciones del estanque, de los árboles, de la tierra a su alrededor.


  —¡Todos! ¡Encárguense de Bryony! —ordenó Sean.


  En un segundo, Bryony se vio rodeada; Sarah y el hombre que ella conocía como Harry, además de Nicholas y Elodie, se amontonaron en torno a ella, protegiéndola. Harry y Elodie llevaban la linterna en una mano y, para su horror, lo que parecía un cuchillo en la otra.


  “¿Un cuchillo?”


  —¿Qué están haciendo? —murmuró Bryony. En sus manos, la cámara temblaba.


  —¡Cállate! —dijo Sean.


  Las linternas continuaron su danza.


  —Nada —dijo Sarah.


  —¿Entonces qué fue ese ruido? —respondió Elodie.


  Sarah se dio la vuelta para mirarla, pero Elodie habló antes de que ella pudiera callarla. La voz de la francesa ahora era suave, desprovista de toda su furia.


  —Sarah, mira.


  La linterna de Elodie apuntaba al suelo. Bajo su luz había una figura peluda, inmóvil y desplomada.


  Una gata negra con una pata blanca yacía sin vida en un charco de sangre.
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  Adiós


  Si hubiera sabido que los días estaban contados


  Habría dicho adiós


  —¡SOMBRA!


  Sarah se arrojó a la tierra, levantó el cuerpo ensangrentado de la gata y la acunó. Estaba blando y flojo, con todos los huesos rotos. Sintió que el calor de las aguas negras abandonaba sus manos y fluía en el aire. Un nudo de lágrimas se formó en su garganta, pero no había tiempo para llorar.


  —Dios mío —susurró Bryony—. Sombra. ¿Qué…?


  Pero antes de que pudiera terminar la oración, la arrojaron con una fuerza capaz de romperle los huesos. Una especie de bestia brincó sobre el círculo protector alrededor de Bryony y aterrizó justo sobre ella.


  —¡Bryony! —gritó Sarah.


  Las antorchas oscilaron hacia abajo para alumbrar la terrible escena. A Bryony la sofocaba algo que era entre tigre y hiena, algo con un enorme cuerpo musculoso y patas con garras. La piel de esa criatura comenzaba a tomar un color amarillo, el mismo color del abrigo de Bryony.


  “Camuflaje”, pensó Sean.


  —¡Nadie se mueva! —ordenó y empezó a trazar runas mortales con su sgian-dubh. Enseguida golpeó al Surari, pero éste apenas tembló. Rugió de rabia, dejó de un salto el cuerpo de la chica y se volvió hacia Sean, quien por fin pudo ver su hocico, una boca increíblemente abierta llena de dientes amarillos una fila tras otra y unas hendiduras negras en lugar de ojos. Su pelo estaba cambiando de color otra vez, tornándose negro cuando se paraba en la tierra negra.


  Sarah agarró la linterna de Elodie y se alumbró la cara.


  —Mírame a mí. Mírame a mí —llamó a la bestia, con calma y tranquilidad. Sus ojos eran más verdes que nunca, brillaban con una luz verde—. ¡Mírame a mí! —repitió. “¿Funcionaría? ¿La mirada Midnight funcionaría esta vez?” No tuvo oportunidad para saberlo. La bestia desvió la mirada, como si supiera lo que Sarah estaba tratando de hacer, sacudió la cabeza, gruñendo otra vez, y miró a los otros, uno por uno, a todos menos a Sarah: Sean, Elodie… Bryony.


  Y eligió.


  Bryony no se movía, yacía boca abajo en el suelo. El Surari alzó una pata, con las garras listas para cortarle la nuca, pero Sean fue más rápido y se lanzó contra la bestia, rodando en el pasto con ella. El sgian-dubh se escapó de la mano de Sean y las garras de la criatura se hundieron en su pecho. En cuanto tocó la chamarra de Sean, su piel se volvió azul. Rasgaba y cortaba la tela y a través de ella, hacia la piel de Sean.


  Elodie brincó sobre el lomo del demonio con un grito y lo acuchilló varias veces con su cuchillo, en vano.


  Sarah se quedó de pie con las manos levantadas y la linterna en los pies, invocando las Aguas negras, rezando para que sus manos se calentaran otra vez, después de que se habían enfriado por el impacto de la muerte de Sombra. Sean gritó con impotencia bajo las garras de la bestia, la sangre se filtraba por su chamarra y Sarah se estremeció perdiendo la concentración.


  —¡Nicholas! —gritó desesperadamente—. ¿Dónde estás?


  —¡Hay dos! —respondió Nicholas gritando desde algún punto en la oscuridad.


  Sarah tomó entonces la linterna y la dirigió hacia la voz de Nicholas. Él estaba parado enfrente de otro demonio-tigre, camuflado de negro contra el fondo negro de los arbustos. Sintió horror al ver que la cara de Nicholas estaba roja de sangre. “¿La sangre de quién sería? ¿De la bestia o de Nicholas?”.


  Su cara cambió de repente en una expresión dura y furiosa. Dejó caer la linterna y cerró los ojos, después alzó las manos hacia su pecho y bajó la cabeza.


  “Concéntrate, concéntrate.”


  “Sombra. Sombra está muerta.”


  La furia aumentó dentro de ella y sucedió: las Aguas negras fluyeron a sus manos. Quemaban, listas para atacar. Sarah tuvo que elegir rápidamente; Nicholas estaba ensangrentado, pero aún de pie, mientras que Sean estaba a punto de que le arrancaran la cabeza de una mordida. Se lanzó sobre el Surari que tenía atrapado a Sean y hundió las manos en su pelo con un gruñido casi igual al de la bestia. Sarah sintió que el demonio temblaba bajo sus manos, empezó a agitarse violentamente tratando de sacudírsela, pero las manos de Sarah estaban aferradas a su pelo negro y duro y no lo iba a soltar. El Surari gruñó de dolor y levantó las patas ensangrentadas sobre la cabeza, liberando a Sean de su peso. Las Aguas negras habían empezado a emanar de las orejas y fosas nasales de la bestia. Sarah seguía hundiendo sus manos en el demonio sin piedad, hasta que sintió que su piel se humedecía. Por fin empezaba a chorrear y a derretirse.


  Sean se levantó aliviado de donde había caído, apoyándose en una mano ensangrentada y tentando el suelo con la otra en busca de su sgian-dubh. Para entonces, el Surari se contorsionaba en agonía, la sangre negra y el líquido negro que chorreaban de su piel se mezclaban con la tierra y la empapaban.


  Pareció que tardaba una eternidad, pero finalmente, con una última convulsión, un último gruñido, el Surari se disolvió en un chorro de olor fétido bajo el toque mortal de Sarah. Ella rodó hacia un lado, empapada y exhausta.


  Pero no tenía tiempo para descansar. Se volvió hacia Nicholas de inmediato. La cola del segundo Surari se retorcía con un ritmo amenazador. Todavía no lo había atacado. “¿Por qué? ¿Qué estaba esperando?”


  —¡Sean! —imploró Sarah, mientras se ponía de pie tambaleándose. Sean oyó su grito y siguió su mirada. Vio a Nicholas y a la bestia cara a cara y alzó su sgian-dubh otra vez; su cara era una máscara de furia.


  Nicholas se volvió hacia él con los ojos abiertos de asombro. “Con trabajo está en pie ¿y quiere venir a rescatarme?”


  —¡Oye! ¡Bestia! —gritó Sean.


  El Surari volteó su monstruosa cabeza con la boca abierta de par en par, sus dientes eran amarillos a la luz de la luna.


  —¡Sí, tú!


  Otra vez, Sean empezó a trazar sus runas, movía las manos increíblemente rápido, por la cara le escurrían sangre y sudor. El demonio rugió y se sentó sobre las patas traseras, preparándose para saltar, pero en esta ocasión las runas de Sean eran demasiado fuertes como para que las resistiera. Se detuvo y trató de gruñir, un gruñido que terminó en aullido. Una sangre negra empezó a manar de su garganta, y el flujo se hacía más y más grande conforme las manos de Sean seguían serpenteando su hechizo mortal.


  —¡Nicholas! —gritó Sarah—. ¡Ayúdalo! ¡Ayuda a Sean!


  Nicholas estaba de pie, paralizado. Después, como si se despertara de un trance, alzó las manos e invocó las llamas azules de sus dedos.


  —Nicholas —dijo una voz oscura y fuerte—. No… es… necesario —cada palabra estaba acompañada por una puñalada de su sgian-dubh, y cada puñalada sacaba más sangre de la garganta del Surari. El demonio se estremeció y después cayó. Un último temblor, un profundo aullido de dolor y finalmente se quedó inmóvil.


  Sean cayó de rodillas, sosteniéndose el pecho herido y Elodie estuvo de inmediato a su lado.


  —Yo estoy bien, yo estoy bien. Ve a ver a Bryony —pero Elodie no se apartaría de su lado.


  



  



  



  Bryony yacía boca abajo en el suelo, muy quieta. Junto a ella, Sarah puso dos dedos en su cuello.


  —Está respirando. Está viva. Gracias a dios. Gracias a dios.


  —Sarah —se quejó Bryony, moviéndose ligeramente, con dolor, y Sarah le ayudó con cuidado a voltearse hasta que pudo poner la cabeza de su amiga en su regazo. Lentamente estaba apareciéndole un moretón azul sobre el ojo izquierdo y tenía un labio partido. Sarah temblaba de la impresión.


  —¿Qué…?


  —Shhh. Está bien. Fue el ladrón. Brincó encima de ti —empezó a decirle Sarah.


  —No era un ladrón. Sarah, te lo juro, no era un ladrón —Bryony se empujó lentamente hasta que quedó sentada. Miró a Sarah y a Sean y luego de regreso—. No era un ser humano. Era como un… tigre. O una pantera.


  Sean se rio con una risa hueca.


  —¿Una pantera? ¿En un jardín de Edimburgo?


  Sarah desvió la mirada.


  Bryony sacudió la cabeza.


  —Habría podido jurar… —se detuvo de repente cuando vio que su amiga llevaba el cuerpo sin vida de la gata contra su pecho y besaba su piel suavemente, inhalando el perfume que tan bien conocía, y las lágrimas por fin cayeron por sus mejillas.


  —Ay, no, Sarah —Bryony se levantó y echó los brazos alrededor de Sarah; el pequeño cuerpo de Sombra quedó entre las dos. Los demás estaban parados incómodamente.


  Después de unos momentos, Elodie tomó el brazo de Sean.


  —Sean, escucha —dijo y murmuró algo en su oído.


  —¿Sean? ¿Quién es Sean? —le murmuró Bryony a Sarah, pero su mente estaba demasiado nublada por la pena como para inventarle una excusa.


  Un crujido de hojas, un ruido repentino.


  —¡Shhh! —Sean alzó un dedo hacia Bryony. Ella jadeó cuando vio el cuchillo en la mano de Sean—. ¡Silencio! —Sean agarró su brazo con más fuerza de la que quería. Bryony se quejó en voz baja.


  Más crujidos.


  Así que no se había terminado. Sarah miró a su amiga, preguntándose cuánto más habría visto. Elodie estaba alerta, con los labios azules. Todos estaban preparados, listos para pelear.


  Una ráfaga de viento, un ladrido bajo.


  Y después, un par de ojos brillantes aparecieron entre las hojas, seguidos de una cabeza roja, dos orejas puntiagudas y una magnífica cola. Un zorro miraba alarmado la extraña reunión antes de volver a desaparecer entre la maleza.


  Todos dejaron escapar un respiro profundo, relajando el cuerpo de alivio.


  —Ya terminó —dijo Sean ofreciéndole la mano a Bryony.


  Ella no se la dio.


  —No sé qué fue lo que me atacó, pero no fue un hombre —repitió mirando alrededor con ojos desconcertados.
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  La peor especie de miedo


  El día que cambiamos nuestras vidas


  Por una mentira


  Fue el día de la elección


  SEAN


  SI BRYONY HUBIERA MUERTO, no sé qué habría pasado con el estado mental de Sarah. Ya es bastante malo que Sombra terminara aplastada de esa manera. Pobrecita Sombra, no tuvo ninguna oportunidad.


  Si yo fuera un hombre cínico, diría que fue algo bueno que sucediera este ataque. Que Sarah viera una vez más que el peligro no ha terminado y que Nicholas no es suficiente para protegerla. También nos necesita a nosotros. Me necesita.


  Estoy demasiado adolorido. Elodie limpió y vendó mis heridas pues la maldita cosa esa me enterró las garras en el pecho y en los brazos. Apuesto a que se me van a quedar las cicatrices, pero, bueno, ¿qué es una cicatriz más?


  Todos estamos en shock, amontonados alrededor de la mesa de la cocina, bebiendo té caliente a sorbos. Bryony sostiene una toalla húmeda contra su labio y está blanca como una sábana.


  —Tenemos que llamar a la policía —no deja de decirnos.


  —No podemos. Bryony, por favor —le ruega Sarah, que está sentada tomando de la mano a Nicholas con los ojos enrojecidos.


  —¡Tenemos que llamar! Había un… ¡una especie de tigre en tu jardín! ¡Lo que sea que fuera! ¡Y todavía está ahí!


  —Era un ladrón, Bryony —le repito, esperando que al final me crea. Gracias a dios, ella estuvo inconsciente hasta que terminamos con las malditas cosas.


  Bryony suspira de frustración y estudia mi cara.


  —¿Qué está pasando aquí? —nos mira a todos, uno por uno—. ¿Por qué llevas un cuchillo, Harry? ¿No es ilegal llevar uno? ¿Y qué fue lo que usó ese… “ladrón” para lastimarte así? —señala a mi pecho—. Porque a mí esas me parecen marcas de garras. ¿Y por qué rayos todo el mundo te dice Sean? —su voz se elevaba ya con principios de histeria.


  —Bryony, por favor… —Sarah no tiene ánimo para explicarle.


  —¡No! Sarah, ¡yo sé lo que vi!


  —Pero no viste nada, ¿o sí? Te quedaste fuera —la desestimo.


  —¡Mira los moretones de mi cabeza! ¡Quiero una explicación!


  —¡No puedes obtener una explicación! —entonces mi tono acalla a todos, no deja lugar a discusión. Ahora no es el momento para ser delicado—. ¿Quieres que la vida de Sarah corra más peligro todavía?


  Bryony sacude la cabeza débilmente, hay confusión en su pálido rostro.


  —Sean —Sarah pone una mano protectora sobre el brazo de Bryony.


  —¿Quieres que maten a Sarah como a Sombra? —mi voz es dura.


  Bryony sacude la cabeza otra vez, con una mirada de susto en los ojos. Tiene miedo. Tiene miedo de mí.


  —Entonces no vayas a hablar de esto con nadie. ¿Me oíste?


  Bryony asiente. —¿Me oíste?


  —¡Sí!


  —Esto —y señalo su labio ensangrentado— ocurrió cuando te caíste mientras tomabas fotos, ¿ok?


  —Ok —ella mira a Sarah y sus ojos se encuentran por un momento.


  —Por favor, confía en mí —murmura Sarah.


  —Confío en ti.


  Sé lo que está pensando “Confío en ti, pero en él no”.


  —Bien. Te llevo a tu casa —le digo, con voz más suave ahora.


  Bryony se levanta, tan dispuesta a irse que ni siquiera le importa que sea yo quien la lleve. Pero todavía tiene una pregunta más.


  —¿Quién eres? ¿Quién es Sean?


  No tengo fuerza para mentir.


  —Yo soy Sean. Me llamo Sean Hannay. Sarah te lo explicará después —Sarah asiente con cansancio—. Pero no esta noche. Vámonos.


  



  



  



  Cuando regreso me encuentro a Sarah, Elodie y Nicholas en el jardín, bien lejos del área del ataque, reunidos alrededor de un pequeño cuerpo envuelto en una sábana. Elodie está de guardia, con los labios azules en caso de que haya otra emboscada.


  —Quería esperarte para enterrarla —me dice Sarah con la voz quebrada, sin alzar la vista.


  Y ahí estamos, bajo la luna que es tan hermosa como inmisericorde, poniendo a la pequeña Sombra a descansar al pie del arbusto de tomillo donde Sarah encontró el diario de su mamá.


  —Si tan sólo hubiera soñado con esto —murmura Sarah—. Si tan sólo hubiera sabido, podía prevenirlo.


  “Sí, ¿por qué no soñó con esto? ¿Ya no está soñando?”


  —Sólo agradece que sea un gato y no uno de nosotros —le dice Elodie fríamente, incluso siendo cruel, pero así no es ella.


  Es increíble. Hace apenas unas semanas que Sarah y yo estuvimos aquí, abrazados, la noche en que desenterró el diario de Anne. Parece que de esto ha pasado demasiado, pero fue en otra luna llena y éramos tan cercanos. Los dos en un mundo peligroso y caótico. Sin embargo, esta noche y bajo esta luna, Sarah se vuelve hacia otro hombre. Cuando cae el último puñado de tierra sobre la tumba de Sombra, son los brazos de Nicholas los que la consuelan.


  Por lo menos me esperó a que regresara antes de enterrar a Sombra y ahora, mientras caminamos de regreso hacia la casa, alcanzo a ver que me mira de una manera que calienta mi corazón por un segundo. Es como si estuviera asegurándose de que yo sigo aquí.


  “Aquí estoy, Sarah”, le digo en mi corazón.
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  El niño que desapareció


  Adonde quiera que vaya


  Encontrará sombras y flores marchitas


  NICHOLAS ACARICIABA lenta y rítmicamente el cabello de Sarah. Ella era suave y débil en sus brazos, como a él le gustaba, una prueba más de que eliminar a sus amigos uno por uno, como pétalos de una flor, era una idea sensata.


  Claro que no salió como se suponía. Era Bryony la que tenía que estar muerta, con la garganta abierta y cada hueso de su cuerpo despedazado.


  Nicholas no olvidaría esa noche durante mucho tiempo. Nada había salido como lo planeó. Hubiera sido tan fácil que Sean esperara un segundo más, antes de intervenir, el tiempo suficiente para que el Surari terminara con Nicholas. Eso no habría sucedido, por supuesto, pero Sean no lo sabía. Hasta donde él supo, el Surari iba a matar a Nicholas, así que intervino, aunque apenas se tenía en pie. Fue bastante heroico.


  Sean estaba enamorado de Sarah, y estaba desesperadamente celoso; Nicholas lo sabía bien. Entonces, ¿por qué no se quedó a un lado y dejó que Nicholas peleara solo? ¿Que muriera solo? Todo era irreal. Sarah había sido tan poderosa, tan fuerte, no como él necesitaba que fuera para que su destino estuviera en sus manos. Sin embargo, fue asombroso verla. Su rostro cuando el demonio-tigre saltó sobre Bryony, y de nuevo cuando las chicas se tomaron de la mano, una vez que todo había terminado. La intensidad de los sentimientos de Sarah por Bryony lo sorprendió.


  La amistad no era algo que Nicholas hubiera experimentado alguna vez. Nunca tuvo la necesidad de tener amigos en su vida, ya que era una vida que pasaba entre Elementales y Surari. Con una punzada, se preguntó si esto hubiera podido ser diferente para él. Si hubiera crecido rodeado de gente, como ella, ¿habría sido capaz de sentir lo que Sarah sentía? ¿De la forma como Sarah y Bryony parecían sentir, la una por la otra?


  Cuando se dio cuenta de que Bryony había sobrevivido al ataque, sintió algo inesperado, algo inquietante. Y pasó un momento antes de que él pudiera identificar ese sentimiento, después se dio cuenta de que era alivio. Alivio porque hubiera sobrevivido la amiga de Sarah.


  Qué extraño.


  Recuerdos de hacía mucho tiempo llegaron a su mente. Otra muchacha, otro Nicholas, incluso. Esos sentimientos, absurdos y prohibidos, lo rozaban mientras enredaba suavemente sus dedos por el cabello de Sarah.


  ¿Qué le estaba pasando? ¿Era una señal de que Nicholas no era la persona que su padre había querido criar?


  Hace mucho tiempo hubo un niño llamado Nicholas, alguien real y verdadero, alguien con un alma, pero ese ya no existe. Una mentira tras otra, a su madre, a sí mismo, a la chica del cabello negro de hacía tantos años… Y cada mentira lo había alejado un paso de aquel niño.


  Ahora estaba perdido.


  —¿Estás bien, Nicholas? —murmuró Sarah, moviéndose para poder mirarlo. Nicholas pensó que seguramente había gemido de dolor.


  —Sí. Sí. Lo siento, sólo me duele la cabeza. Acuéstate.


  Claro. Su padre debía de estar molesto. Debía de conocer ya los pensamientos que él tuvo, el alivio que sintió por la supervivencia de Bryony, los recuerdos de cuando amó y perdió. No debería haber expresado esos sentimientos, en sus pensamientos no debería tenerlos. Cualquier miembro de la Valaya habría muerto por menos que eso. El Rey de las Sombras no mataría a su propio hijo, pero eso no significaba que no fuera a castigarlo. Y sus castigos podían ser tan dolorosos, tan insoportables, que la gente preferiría lanzarse a los Surari antes que enfrentar su cólera.


  Dejó de acariciar el cabello de Sarah y ella abrió los ojos y lo estudió de nuevo. Tenía una pregunta en los ojos. Una pregunta que Nicholas no podía responder.


  —Te amo —le dijo Nicholas a Sarah. Esa era la única verdad que conocía.
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  Masacre


  Si muero hoy


  ¿Estarás a mi lado para tomar mi mano?


  JULIET ABRIÓ LA CAJUELA de su BMW y empezó a sacar las bolsas del súpermercado que estaban apiladas unas sobre otras. Estaban llenas de comida y decoraciones para Navidad, era un revoltijo muy alegre de oropeles, pastel de carne y cajas de chocolates. Iba a ser una pequeña celebración, sólo con ellos cuatro y los padres de Trevor. Sin embargo, Juliet sentía que esta Navidad tenía que sobresalir. Por sus hijas en todo caso.


  Era la primera Navidad desde que Anne había muerto.


  Pero no iba a pensar en eso ahora, ya lo había decidido. Cerró la cajuela del carro como si le cerrara la puerta a sus pensamientos más tristes. Ojalá que Sarah hubiera aceptado acompañarlos. Pero no, tampoco tendría ese pensamiento. Ella debía de concentrarse sólo en las cosas buenas, en las cosas felices. Tenía que dejar de preocuparse por lo que estaba fuera de su control. Como su sobrina, por ejemplo. En lugar de eso, pensaría en qué se iba a poner para las celebraciones de Navidad, un vestido negro de seda; o en los regalos para las niñas, un nuevo iPod para cada una, con fundas rosas; o en el fin de semana fuera que ella y Trevor habían planeado para enero, ¿tal vez harían un pequeño viaje para esquiar? Sí, un viaje para esquiar estaría perfecto, se dijo a sí misma, apartándose el cabello de los ojos.


  Pero Anne estaba muerta.


  Su hermana estaba muerta.


  Y, ¿qué tipo de pastel de carne iba a comprar, el de hojaldre o el de pasta? ¿Qué color de oropel les gustaría a las niñas este año? ¿Qué le iban a regalar a la maestra de las niñas?


  Nada importaba realmente. Salvo que Anne estaba muerta.


  Pero, ¿realmente habría mucha diferencia?, si durante los últimos dieciocho años las dos hermanas habían pasado todas las Navidades separadas. Juliet intentó convencer a Anne de que estuviera con ellos, por lo menos en algunos años alternados. Ella se había esforzado al máximo para reunir a sus familias. Pero Anne siempre había dicho que no, que se conformaba con una llamada rápida por teléfono. Y Juliet sabía que el que decidía era James, el que mantenía las conversaciones breves, incluso en las fiestas. Sin embargo, en los últimos años, Anne aparentemente ya estaba acariciando la posibilidad de confrontar por fin a James y celebrar Navidad con su familia por primera vez.


  Pero ahora Anne estaba muerta y ellas nunca volverían a tener la oportunidad de pasar una Navidad juntas.


  ¿Se irían esos terribles pensamientos de su cabeza? ¿O se le iban a quedar durante el resto del día y la harían pasar otra noche sin dormir?


  Juliet tomó las primeras bolsas y apretó las llaves de su coche mientras la correa de su bolsa se le deslizaba por el brazo. Trevor le sonrió y la saludó desde la ventana. A ella se le levantó el ánimo en seguida. Trevor estaba en casa por unos días, era estupendo. La cara de su esposo desapareció de la ventana. Él estacionaría por ella el auto en el garage y le prepararía una taza de té. Luego tendrían una conversación probablemente centrada en sus hijas mientras guardaban las verduras y tal vez ella le pediría otra vez que le ayudara a convencer a Sarah.


  Juliet dio un paso hacia la puerta principal. Una naranja rodó por el camino hacia sus pies. ¿Qué hacía esa fruta en el suelo? Se volvió hacia atrás, molesta, fue hacia las bolsas apiladas a un lado del coche y se dio cuenta de que Trevor gritaba.


  Juliet se volvió intrigada hacia la casa.


  El dolor fue muy repentino e insoportable, muy diferente a cualquier cosa que hubiera sentido antes. Era como si le arrancaran la piel de la cara. Y conforme perdía la consciencia, ella gritó de agonía ante lo imposible de lo que le estaba sucediendo. Una sola palabra se grabó con fuego en su mente, luego todo se volvió negro. Piadosamente, ella no pudo percibir cómo la hacía pedazos un gato salvaje, cómo despedazaba sus ojos y desgarraba sus cachetes con sus abrasadores dientes, hasta que quedó completamente irreconocible.


  Sin embargo, sí tuvo tiempo para un último pensamiento: nunca volvería a ver a su familia. Y también tuvo tiempo para escuchar unas voces que gritaban en su cabeza, que gritaban esa palabra única, una y otra vez, una palabra que tal vez explicaba todo lo que había sucedido en los últimos años, todos esos misterios, todos esos secretos y hasta la muerte de su hermana.


  La palabra que escuchó antes de que el gato salvaje le hundiera los dientes en el cuello fue: Midnight.
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  Agua de mar


  Hay palabras entre nosotros


  Del planeta imposible a la tierra


  Y cada vez que hablamos tú y yo


  Mi corazón encuentra su lugar


  —NUNCA VOLVERÉ a subirme a un barco —gruñó Mike, tallándose la cara con las manos mientras caminaban—. He estado en tierra firme durante días y todavía me siento mareado. Todo el tiempo que estuvimos en ese barco, después del ataque, nunca dejé de preguntarme si la siguiente ola podía vomitar otro demonio.


  Una brisa suave caía sobre la ciudad de Edimburgo y una neblina blanca y ligera cubría las calles. Mike y Niall caminaban hacia la casa de Sarah y el buzón secreto de Sean en su jardín, con la esperanza de encontrar noticias suyas. El plan era contarle a Sean que la señal que habían interceptado en Luisiana la noche que los atacaron había venido de algún lugar de Europa del este. Después de eso, no había un camino claro. Esconderse, tal vez ir a buscar al Enemigo, quizá buscar más herederos sobrevivientes, era difícil decidir qué hacer. Lo único que Mike quería, ahora, era encontrar a Sean sano y salvo. Y quedarse en tierra firme.


  Niall se encogió de hombros.


  —Yo no estaba ni un poco preocupado.


  —Tonto. Sí estabas, yo te vi.


  —A lo mejor un poquito. Por ti, principalmente. De verdad que no quería enfrentar otro calamar gigante. De todos modos, acá estamos. Lo logramos —dijo con un suspiro.


  El viaje en el carguero después del ataque del Makara había sido espantoso. Atendieron a los heridos lo mejor que pudieron con el botiquín que había a bordo. La herida del capitán Young fue sólo un rasguño pero Mike tenía buena puntería, ahora estaba en shock y era tremendo ver su perturbación. El capitán estaba convencido de que ellos tenían la culpa de alguna manera. Sus balbuceos le daban escalofríos a Mike y tuvieron que vigilarlo de día y de noche para asegurarse de que no volviera a atacarlo.


  Se habían acercado a la costa lo más que se pudo. Después, enviaron un sos para que rescataran al capitán y a la tripulación y dejaron el carguero a bordo de un bote salvavidas con un mínimo de comida y agua. Si no hubiera sido por los poderes de Niall, todos se habrían perdido, incapaces de controlar la balsa, pero él usó su canción para forzar al viento y a las olas a que los llevaran por la costa este a Edimburgo, donde anclaron en secreto. Mike tenía algunos problemas para creer que aún estaba vivo, después de días y días en un bote que parecía y se sentía como si pudiera volcarse en cualquier momento.


  Nunca supieron qué fue del capitán Young ni de sus tripulantes heridos ni si alguna vez alguien les creyó la historia de que un calamar gigante había atacado su barco.


  —Unos minutos más y llagaremos a casa de Sarah —dijo Mike, revisando el mapa que llevaba—. Niall, estaba pensando…


  —Sí, yo también me lo pregunto.


  Mike se detuvo de repente.


  —¿Sabes en qué estaba pensando? ¿Puedes leer mi mente, ese es otro de tus poderes o qué? —le preguntó aterrado.


  —¡No, no sé leer la mente! —rio Niall—. Sólo te conozco tan bien que ya sé lo que vas a decir.


  Mike frunció el cejo.


  —¿Estás diciendo que soy predecible?


  —Mucho.


  —¿Como aburrido?


  —Sí, eso también. Sé que ahora vas a decir: cállate, Niall.


  —Cállate, Ni… ay, ¡por dios!


  Niall palmeó el hombro de su amigo mientras caminaban.


  —Sólo te estoy molestando, Mike. Se te ve en la cara, estabas pensando si Sarah ya se habrá enterado de que Sean no es Harry. Ya sabes a qué me refiero.


  —Qué bueno que no lees la mente porque entonces sabrías qué es lo que de verdad pienso de ti.


  —Me adoras.


  Mike se rio.


  —Sueña. Pero sí, estaba pensando justo en eso. Me acuerdo de que Harry le advirtió a Sean sobre la desconfianza de Sarah, pero uno pensaría que para estos momentos ella ya entendería la situación.


  —Los implacables Midnight.


  —¿Qué quieres decir?


  —Mi mamá conocía a alguien que conoció a Morag Midnight. Nuestra prima lejana, Amelia Campbell. Ella terminó en algún lugar de Australia o Nueva Zelanda, creo. ¿No es Sean de por ahí?


  —Sí.


  —Bueno, Amelia estaba impresionada con los Midnight, y no siempre por algo bueno. Así los llamaba, “los implacables Midnight”.


  —Harry era un Midnight, y era la persona más generosa que he conocido.


  —Con razón no les hablaba a los demás.


  Mike asintió y se encogió de hombros.


  —Buen punto —y se subió el cuello hasta donde pudo—. Dios, estoy acabado, hombre. Este clima es brutal.


  —Tienes que comer algo. Mira, mejor voy a buscar algo para que desayunemos, con nuestras últimas… —Niall contó las monedas que llevaba en el bolsillo— cinco libras y 44 centavos. Espérame aquí.


  —A veces puedes ser útil —Mike se sentó en una banca, dejándose caer pesadamente, su morral se inclinó horizontalmente en el pavimento.


  —Los ángeles me enviaron contigo, Mike.


  —Ja, ja, qué chistoso.


  Niall atravesó la calle hacia el primer café que vio. Estaba inusualmente lleno para ser esa hora de la mañana, un momento entre el desayuno y el almuerzo, repleto de mamás y carriolas, de estudiantes sin clases o de pinta y de oficinistas en su descanso para tomar el té. Niall se formó en la cola mirando de derecha a izquierda en busca de amenazas posibles.


  Había algunas miradas sospechosas. Durmió con la misma ropa durante días, así que tenía los desarreglados comienzos de una barba roja y olía a un desodorante de pino del Himalaya rancio que habían comprado en la farmacia para ocultar el hecho de que no se habían bañado desde que se bajaron del bote.


  Después de 20 minutos de hacer cola, Niall por fin puso sus manos sobre dos rollos de tocino y dos cafés con leche. Eso significaba que les quedaban 24 centavos, a menos que encontraran a Sean pronto. No podían usar ninguna de sus tarjetas, por supuesto, serían fáciles de rastrear.


  Mike mordió su rollo enseguida.


  —Ay, hombre, qué bueno está. ¿Por qué te tardaste tanto?


  —El mundo y su abuelita están tomando café esta mañana.


  —¿El mundo y quién?


  —Y su abuelita.


  —¿Podrías por favor hablar con más sentido cuando estés conmigo?


  Niall se rio.


  —Clarín. Por cierto, ésta es nuestra última comida. Después de esto me toca robar.


  —Está bien. Sólo que no te cachen.


  —Tú no eres así, señor “no podemos hacer eso porque está mal”.


  —¿Qué otra alternativa tenemos? ¿Encontrar un trabajo?, ¿sin papeles?


  Niall asintió mientras masticaba.


  —Debimos haberlos tomado.


  —Te recuerdo que tenían unos tentáculos encima. Ahora, muévete.


  Se colgaron los morrales sobre los hombros y se pusieron en marcha una vez más. Finalmente, entraron en una calle bordeada de árboles con casas residenciales.


  —Yo creo que ésta ha de ser su calle —dijo por fin Mike—. Estamos buscando una reja de hierro forjado marcado con dos pilares rojos. Vamos.


  Antes de un kilómetro y medio, vieron los dos pilares y, en la cima de una pequeña colina, la casa de arenisca gris que Sean les había descrito: la casa de Sarah. Un muro de piedra corría alrededor de la propiedad, alto, pero conquistable.


  —Suave —dijo Niall con un silbido bajo.


  Miraron alrededor para asegurarse de que nadie los viera y lanzaron sus morrales por encima del muro. Después treparon ellos y se dejaron caer sobre el pasto.


  —¿Qué estamos buscando exactamente? —preguntó Niall admirando el precioso terreno que rodeaba la casa, los robles que estaban al lado, el agua quieta del estanque con su fuente en el centro.


  —Una S pintada. En el muro que da al norte. A ver, el norte… ése debe ser —dijo Mike y empezó a caminar.


  Niall lo imitó. Volvió la cabeza brevemente hacia la casa.


  —Todas las persianas están cerradas.


  Mike siguió su mirada.


  —Sí. Por mí está bien. No me voy a acercar a Sarah hasta que sepa.


  Avanzaron a lo largo del jardín de Sarah, pasando por el huerto de Anne, que ahora estaba seco y frío, y por el estanque hacia el bosquecillo de hayas, fresnos y espinos que estaba al fondo, con sus ramas negras y desnudas proyectándose contra el cielo. El muro norte corría detrás de los árboles, cubierto de hiedra y musgo. Mike y Niall empezaron a inspeccionar las piedras en busca de la señal de Sean.


  —¡Ahí! —gritó finalmente Mike señalando una S pequeña pintada con aerosol. Empezó a tentar cada centímetro de las piedras de alrededor con sus dedos rígidos y congelados.


  —Guácala… una babosa —Mike hizo una mueca—. Y otros animales rastreros.


  —Lo mismo por acá —murmuró Niall, arrodillado sobre el tapiz de hojas podridas para inspeccionar la parte inferior del muro, estremeciéndose por el viento frío.


  Luego de algunos minutos de maldecir y buscar, Niall soltó un gritito de alegría.


  —¡Aquí está! —apretujado dentro de una grieta diminuta en la piedra había un cuadrado de plástico transparente sellado con cinta adhesiva. Se lo pasó a Mike.


  —¡Bingo! —Mike rasgó el paquete para abrirlo. Adentro había un pedazo de papel arrancado de un cuaderno rayado y, en él, una serie de números.


  —¿Qué es eso? —preguntó Niall.


  —Código de Guardabosques. Dame un minuto —Mike sacó una pluma de las profundidades de su morral y empezó a garabatear.


  —¿No lo puedes hacer mentalmente? Apuesto a que Sean lo puede hacer mentalmente —a Niall le encantaba molestar a su amigo y sonrió satisfecho cuando Mike le lanzó la mirada exasperada de siempre. Niall alzó las manos como si se rindiera—. Perdón, ya me voy a callar.


  —Sería la primera vez. Listo, ya, lo tengo. “Ya no estamos en casa de la garza. Residencia Midnight. Eesley”. ¿Eesley? ¿Dónde rayos…?


  —Déjame ver. Es Islay. Así es, mi amigo americano. En las Hébridas, son unas islas en la costa oeste de Escocia. Un lugar magnífico, lleno de música estupenda. —explicó Niall con entusiasmo. Niall era un buen ejecutante de violín y podía tocar cualquier cosa que agarrara—. Me han dicho que allá podemos encontrar muchas melodías geniales.


  —¿Una isla? Ay, dios… otro barco no —gruñó Mike.


  —Vamos, Mike, ahora estás en Escocia, ¡tienes que acostumbrarte al mar picado! —dijo Niall, sonriendo.


  —Cállate, Niall.
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  Desterrada


  Estábamos tú, yo y ellos


  Con un pastel de cumpleaños


  Y parece que una fotografía


  Es todo lo que queda


  SARAH SE INCLINÓ sobre la cama y dobló su suéter blanco. Después lo desdobló y lo volvió a doblar. Lo puso sobre la silla, con cuidado, y alisó la cama donde el suéter de lana había dejado una arruga invisible.


  Pero para ese momento el suéter ya estaba arrugado sobre la silla de su tocador en diagonal. Sarah suspiró de frustración. A este ritmo, empacar para irse a Islay le iba a tomar todo el día.


  Sean y Elodie estaban abajo, pasando el tiempo juntos de la manera más sencilla, como lo hacen los viejos amigos. Habían estado hablando de los tiempos pasados y ya habían mencionado un par de veces a Mary Anne, la ex novia de Sean. Entonces, Sarah decidió que su recámara sería definitivamente el mejor lugar para estar.


  Una vez más, Sarah dobló el suéter y lo alisó en el fondo de la maleta que estaba abierta en el piso. Esta vez funcionó. Podía seguir adelante.


  —¡Sarah! ¡Alguien te busca! —la voz de Elodie llegó desde abajo.


  Sarah despegó la mirada de la pila de ropa que había sobre su cama.


  —¿Quién es? ¿Dónde?


  —Un hombre. Está a punto de tocar la puerta.


  —¡Pero la reja está cerrada con candado! Ha de ser Nicholas, sólo él la puede abrir.


  Elodie sacudió la cabeza.


  —No es Nicholas —dijo con seguridad.


  Sarah levantó las cejas; no podía dejar de impresionarse por el don de Elodie.


  Sean ya estaba de pie detrás de la puerta con su sgian-dubh en la mano. Los labios de Elodie empezaban a ponerse azules y Sarah se paró rígida y expectante frente a la ventana de la sala. Después vio quién era y la abandonó todo sentido de alarma.


  —Está bien —les susurró a los demás mientras corría hacia la puerta—. De éste me puedo ocupar yo. —Abrió la puerta—. ¡Tío Trevor! —no sentía un afecto excesivo por él, pero por lo menos no era un demonio.


  —Sarah.


  Sarah frunció el ceño. Nunca en toda su vida había visto a su tío tan desaliñado. Sus ojos estaban enmarcados de negro y enrojecidos.


  —Estúpida niña egoísta. Pensaste que te podías salir con la tuya, ¿verdad? Querías sacarnos de tu vida para siempre. ¡Pues lo lograste! Con tu brujería o cualquier cosa en la que estaban tus padres. Obtuviste lo que querías. Y ahora para mí estás muerta. Para nosotros. Tú y tu despreciable familia. ¿Entiendes?


  Apenas había movido los labios, pero el veneno de sus palabras era claro como el agua.


  —No te entiendo. ¿Qué pasó? —preguntó Sarah sorprendida. La voz ya le estaba temblando y estaba cargada de pena. Porque en realidad ya lo sabía. Lo presentía.


  —¿Te estás haciendo la tonta? Bueno, pues eso es todo lo que tienes que saber. Nunca vuelvas a acercarte a nosotros, ¿me oyes? Ni tú ni nadie de tu desquiciada familia o tus amiguitos. ¿Me oíste, maldita Sarah Midnight?


  —¡Oye! ¡Trevor! —Sean salió de detrás de la puerta. Tenía la daga detrás de la espalda, pero no por eso parecía menos intimidante.


  Trevor no se movió, no cambió su expresión. El dolor lo hacía implacable.


  —¿Es mi tía Juliet? —murmuró Sarah con un mundo lleno de pena en las palabras.


  “Eso era, la extraña sensación que tuve cuando me despedí de ella el otro día.”


  —Para nosotros estás muerta, Sarah —rugió el tío Trevor y aventó a sus pies un montón de llaves, las llaves de la casa de Sarah, y un libro. El libro cayó con el lomo roto y abierto; sus páginas se arrugaron bajo su propio peso.


  Trevor se dio la vuelta y se fue. Sarah miró su espalda ancha y su andar inseguro mientras avanzaba por el camino. Él se llevó una mano a la cara y Sarah supuso que se estaba secando los ojos. Ese era el hombre arrogante, que siempre iba perfectamente vestido con ropa de diseñador, que tenía la sonrisa de vendedor perpetuamente pintada en el rostro.


  Sarah se agachó para recoger el libro. Era un álbum de fotos. Pasó las páginas en silencio y se quitó de una sacudida la mano de Sean, que trataba de tomarla del hombro. El álbum estaba lleno de fotos de Sarah de niña y de su mamá.


  —No me dijo cómo —murmuró con tristeza—. Dios mío, ¿habrá sido el demonio-pájaro? —se tapó la mano con la boca—. Se escapó. ¡Debí haberlo matado!


  Afligido, Sean dio un paso hacia ella otra vez, y ella otra vez se alejó.


  —Mi tía Juliet está muerta —dijo en voz alta, como si no pudiera creerlo del todo.


  “Como mis padres, como Leigh. Como mi pequeña Sombra. Y siempre es mi culpa”.


  —¡Sarah! ¿Qué pasó? —Nicholas iba por el caminito hacia ellos.


  “Justo a tiempo”, pensó Sean.


  —¿Quién era ese tipo raro que iba saliendo justo ahora? Me dio un empujón al salir. ¿Sarah? —Nicholas había visto su cara.


  —Algo le pasó a mi tía. Creo que la atacaron. Creo que está muerta.


  Nicholas subió los escalones de tres en tres y la cubrió, esa impresión le dio a Sean, que se la había tragado toda con su robusto cuerpo.


  —Shhh —la tranquilizó Nicholas—. Está bien. Está bien. Aquí estoy. Aquí estoy —acarició el cabello de Sarah con sus pálidos dedos.


  Desde donde estaba parado, Sean podía ver un fragmento de la cara de Sarah. Para su terror, su expresión había cambiado de acongojada a aturdida en cuestión de segundos.


  Ella dejó que Nicholas le quitara el álbum de fotos y que la llevara arriba, murmurándole algo al oído, mientras Sean y Elodie los observaban sorprendidos.


  —Todo estará bien —decía—. Aquí estoy.


  Escucharon que la puerta de la recámara de Sarah se cerraba y Elodie se volvió y caminó lentamente hacia la cocina. Pero Sean se quedó como si estuviera inmovilizado. Sarah le había dicho a Nicholas que habían matado a Juliet. Y Nicholas no parecía sorprendido. No parecía para nada sorprendido.


  



  * * *


  



  



  Nicholas y Sarah yacían en la cama, enredados. Sarah se había enrollado en el nido del cuerpo de Nicholas. Se sentía cálida y segura, y no tenía ganas de moverse. Estaba segura de que si se separaba aunque fuera unos centímetros de él, la pena aterradora que habían llevado hasta su puerta la abrumaría y se ahogaría.


  Una luz azul empezó a parpadear sobre su buró, emitiendo un ligero sonido. Sarah extendió la mano y cerró los dedos en torno a su teléfono.


  El nombre de Bryony brillaba en la pantalla. De repente, Sarah tenía muchas ganas de hablar con su amiga, quería contarle todo. Ver su rostro familiar y a su familia, la gente que ella conocía y quería desde que era una niña.


  Apagó el teléfono.


  No pondría en peligro a Bryony y a su familia. Nunca más volvería a acercarse a ellos. Justo como tampoco volvería a acercarse a Trevor y a sus primas.


  Se hizo tan pequeña como pudo, tan pequeña como una niña, al abrigo de los brazos de Nicholas.


  En la oscuridad, él sonreía.
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  Islay


  Cada aroma, un recuerdo


  Mar y pasto


  Leña y sal


  De dónde vinimos


  Y qué dejamos atrás


  EL VIAJE A ISLAY era como un sueño de belleza, viento, lluvia y mar formando el paisaje inalterado durante millones de años. Era como un bálsamo para las heridas, a pesar del dolor de Sarah por lo de su tía Juliet y Sombra, y a pesar del miedo que tenía a que otro demonio los atacara.


  Todavía no soñaba. Sarah siempre había deseado que los sueños desaparecieran y fantaseaba con lo pacífica y libre que sería su vida sin ellos pero, ahora que no los tenía, no se sentía así de ninguna manera. La falta de sueños la había dejado perdida e insegura, lo que se sumaba a su terror.


  Ella no sabía qué iba a encontrar en la residencia Midnight. Sospechaba que los demonios-tigres y el ataque a su tía Juliet eran sólo el comienzo de otra ola, ¿de otra Valaya? Pero no podía contar con la advertencia de sus sueños. Tenía una sensación de ansiedad constante a cada momento, con cada cambio de luz, con cada ruido inesperado.


  Sin embargo, y aún con la oscura nube que flotaba sobre ella, Sarah no podía evitar sentir un enorme alivio al estar ya en el transbordador para Islay, porque todo a su alrededor hablaba de libertad. Incluso dentro de su tristeza y miedo, podía oír el llamado de su hogar.


  Nicholas estaba a su lado en la cubierta, incapaz de quitarle la mirada de encima. El cabello de Sarah flotaba al viento y parecía estar en armonía con el paisaje, era como si hubiera nacido ahí, como si fuera una diosa celta que regresa a donde pertenece.


  —Es hermoso, ¿no? —dijo sobre el ruido del viento.


  —Sí —respondió él simplemente.


  Pero algo en su voz hizo que Sarah lo mirara dos veces. Estudió su rostro. Vio que llevaba algún peso sobre los hombros. A veces Sarah lo sentía con tal intensidad que casi podía verlo, era un íncubo malevolente montado sobre su espalda que se negaba a dejarlo en paz. La incertidumbre de sus ojos no era común en él; por lo general era muy seguro, incluso arrogante, como si gobernara el mundo, como si nada pudiera preocuparlo o quebrar su compostura.


  —¿Estás bien?


  —Sí, estoy bien —sonrió apenas, pero claro que no podía confesarse ante ella. No podía hablarle de lo que lo torturaba o de lo que tenía en la cabeza. No podía decirle que el ataque a Juliet no había sido su idea, sino de su padre, que no sabía que iba a ocurrir, o no tan rápido, ni tan cruel.


  La mirada de Nicholas vagó por el rostro de Sarah; tenía sombras azules bajo los ojos y los pómulos eran protuberantes. Podía ver lo mucho que la habían afectado el ataque a Juliet y la muerte de Sombra.


  —Te va a encantar Islay —le dijo ella y le sonrió, deseando que él sintiera lo mismo mientras el transbordador cruzaba por el canal.


  —Estoy seguro —puso su brazo alrededor de sus hombros y la acercó hacia él. Sarah respiró su aroma a tierra y humo, persistente a pesar del viento y el olor del mar. Nicholas miró rápidamente a su alrededor. Sean y Elodie estaban del otro lado del barco. Era un buen momento para hablar.


  —Siento mucho lo que le pasó a tu tía —tomó su rostro entre sus manos para que ella volviera la mirada hacia él y la sostuviera con sus ojos negros. Era una buena oportunidad para recordarle cuánto lo necesitaba. Cuánto dependía de él—. Están por todas partes. Me refiero a los demonios. No hay ningún lugar seguro. Salvo cuando estás conmigo.


  Sarah le ofreció una lánguida sonrisa y se inclinó hacia él, sintiéndose debilitada de repente.


  —Ya lo sé. Soy muy afortunada de tenerte. Vamos a estar bien —dijo.


  —Sí. Mientras estemos juntos, estaremos bien.


  Y permanecieron así en silencio por un minuto, con la cabeza de Sarah apoyada en el hombro de él. Después, Nicholas volvió a hablar.


  —Sarah.


  —Dime.


  —¿Alguna vez has soñado con irte de aquí? ¿A algún lugar muy lejano? Algún lugar completamente distinto. Tener una vida nueva.


  —¿A qué se debe eso? —preguntó ella suavemente.


  —No lo sé. Sólo… pensaba.


  —Lejos de mi casa, no. Me encanta Escocia, más allá de ser una Midnight… —suspiró—. Sí. Sí, claro que lo haría. No es una opción, pero ojalá pudiera hacerlo. ¿Por qué?, ¿estás planeando huir conmigo? —sonrió.


  —Me encantaría. Tú y yo. En algún lugar donde nadie pudiera encontrarnos —su voz se apagó.


  Sarah deslizó el brazo por su cintura. Podía sentir su tristeza y no sabía qué hacer al respecto.


  —No podemos escapar de quienes somos.


  —No sé. Quizá haya alguna manera… A lo mejor las cosas puedan ser diferentes para nosotros.


  Sarah no sabía qué decir. En ese momento no podía pensar en el futuro, no podía pensar en ir a ningún lado, en estar en otro lugar que no fuera Islay. Se quedaron abrazados, disfrutando la belleza que los rodeaba, con las pesadas cargas de su mente.


  De repente, Nicholas interrumpió los pensamientos de Sarah.


  —¡Mira! —y le señaló un grupo de rocas cubiertas de algas marinas que brillaban por la lluvia y el agua de mar. Una foca solitaria estaba sentada sobre ellas, observando el transbordador con sus ojos negros y redondos. Sarah sostuvo la mirada de la foca y ambos se miraron durante unos momentos antes de que la foca se deslizara en el agua y se perdiera de vista.


  —¿Un espíritu del agua? —preguntó Sarah con actitud soñadora.


  —Quizá. No es uno de los míos. Si estuvieran cerca, lo sabría.


  —Entonces es uno de los libres.


  —Qué suerte tienen —murmuró Nicholas y Sarah se quedó pensando a qué se refería.


  [image: ]


  24


  La residencia Midnight


  La forma de mis ojos,


  La forma de mis brazos


  La forma como flota mi cabello


  Y la forma como me paro


  Todo viene de ti y sin embargo


  No sé quién eres


  —NECESITAMOS COMIDA y leña para el fuego —dijo Sean. Acababan de bajarse del transbordador y ya estaban parados junto a los carros, el Bravo negro de Sean y el enorme jeep monstruo de Nicholas que a Sarah le recordaba el coche de sus padres; no era un buen recuerdo.


  —No es necesario. La señora McArthur tiene todo preparado —contestó Sarah.


  Sean entrecerró los ojos.


  —¿Es una Guardabosques?


  —No, pero mis padres confiaban en ella como si lo fuera —les aseguró Sarah.


  Sean asintió.


  —De todas maneras, evitemos llamar la atención lo más posible.


  Elodie se volvió para ver el cielo. Llevaba una chamarra blanca que cubría su delgada figura. Se veía engañosamente delicada.


  —¿Vamos muy lejos? Creo que va a nevar.


  —No nos va a llevar más de una hora —Sarah señaló hacia la costa, más allá de las colinas de brezo—. Ojalá lleguemos antes de que empiece a nevar. Síganos.


  “Otra vez está actuando como ella misma”, pensó Sean, mientras la veía subirse al jeep de Nicholas. “Si es el efecto de Islay, espero que le dure mucho.”


  



  



  



  Sarah se recargó en el asiento y dejó que sus ojos y su mente vagaran. Interiorizó todo con una sensación de hambre, ella quería tragárselo todo, el mar y las húmedas colinas suaves y el cielo de arriba, tan amplio, tan libre.


  —¿Cuando eras niña venías frecuentemente a Islay? —le preguntó Nicholas después de un momento.


  Sarah parpadeó y volvió a sí misma.


  —Sí. Mucho. Luego… dejamos de venir de repente. Fue cuando mis padres empezaron a salir de caza todas las noches. Era incesante. En retrospectiva, yo sabía que algo andaba mal, podía sentirlo pero simplemente no lo quería admitir. Y ellos nunca me lo explicaron.


  —No te preocupes. Ya todo está en el pasado.


  Sarah suspiró.


  —Lo que pasa es que mi pasado no me deja.


  —Sí —dijo Nicholas.


  “El mío tampoco me deja. Mi madre todavía está conmigo”, pensó Nicholas con la mente llena de los zumbidos de los recuerdos. “Y también… no. No pienses en ella. Sólo te va a quebrar”.


  —Por eso estoy aquí —continuó Sarah—. Para encontrar las respuestas sobre el pasado. Mis padres casi no me dijeron nada y mi abuela era un misterio. Hay una tía que yo nunca supe que tenía. Simplemente no sé…


  —… quién eres —completó Nicholas.


  —Sí. Me leíste la mente —Sarah se volvió hacia él y el corazón le dio un vuelco. Su perfil era tan atractivo, tan perfecto, recortado contra la ventana mojada del coche y, más allá, el mar tempestuoso. Sus ojos eran como obsidiana y su cabello negro azulado en contraste con su piel blanca fantasmal. Parecía un dios olvidado de alguna civilización perdida, o alguien que salía de una visión.


  “Y lo es”, pensó Sarah. “Después de todo, él llegó hasta mí en un sueño. Y no parece del todo… humano”, no pudo evitar pensarlo.


  “No.” Rechazó ese pensamiento con todo su ser. “Es un Heredero Secreto, igual que yo. Tenemos que ser un poco diferentes.”


  —También a mí me pasa —dijo Nicholas—. No saber quién soy —“Más de lo que te puedas imaginar”.


  —Eres Nicholas Donal y eres mi novio —sonrió Sarah. Odiaba verlo tan triste.


  —¡Eso seguro! —Nicholas le regresó la sonrisa, pero sus ojos permanecieron serios. “Eso es una mentira”, pensó con impotencia y el pedazo de corazón que todavía le pertenecía a él y no a su padre, le dolió al latir una vez más.


  Sarah se incorporó de repente.


  —¡Ahí está! La residencia Midnight, ¿la ves? ¡Sobre la colina! Dobla a la izquierda después de esta curva.


  Sarah bajó la ventana del coche y le hizo señas a Sean, que los iba siguiendo. Tenía las mejillas rojas de la emoción y le brillaban los ojos.


  “¿Alguna vez me había sentido así? ¿Alguna vez en mi vida?”, se preguntó Nicholas.


  Condujeron a lo largo de un sendero sinuoso que descendía hacia el mar y llegaron justo frente a la residencia Midnight. Era un edificio de arenisca roja, con techos y torrecillas cubiertos de teja, y múltiples ventanas. Justo a sus espaldas estaban la playa y el mar.


  —¡Ya llegamos! —exclamó Sarah, bajando del carro de un brinco en cuanto éste se detuvo.


  —Parece un poco una casa embrujada, n’est-ce pas? —murmuró Elodie mientras sacaba su maleta de la cajuela del coche de Sean.


  —Es posible que esté embrujada, digo, conociendo a los Midnight… —respondió Sean de manera casual.


  —¡Sarah! ¡Bienvenida! —una mujer de cabello gris bajó corriendo por los altos escalones de piedra.


  —¡Señora McArthur! —se abrazaron un momento.


  —No te había visto en tanto tiempo. Siento tanto lo de tus padres, Sarah —sacudió la cabeza y se retorció los dedos con nerviosismo; Sarah asintió, con la mirada desconsolada, incapaz de decir una palabra antes de correr hacia arriba—. Ustedes han de ser los amigos de Sarah. ¿Vienen a pasar la Navidad?


  —Sí. Siempre están listos para la fiesta estos Midnight, ¿no? —dijo Sean con humor socarrón cerrando la cajuela del carro.


  —Mmm, sí, ¿verdad? —rio la señora McArthur sin ganas. No era lo que recordaba de James Midnight, y mucho menos de Morag y Hamish, pero parecía imposible no estar de acuerdo con ese joven de apariencia dura y autoritaria. ¿Sería éste el novio de Sarah Midnight?


  —Gracias, señora McArthur. Nosotros nos encargamos de todo ahora —le dijo. La señora McArthur parecía confundida.


  —Perdón —intervino Sarah—, ¡debí presentarlos! Él es mi primo, Harry Midnight.


  Se hizo entonces un silencio en el que todos se quedaron inmóviles. Todos menos Sean.


  —Gusto en conocerla. Siempre había querido conocer la residencia Midnight —respondió tranquilamente.


  —¡Harry Midnight! ¡El hijo de Stewart! ¡Qué gusto conocerte! Si tu pobre padre te viera aquí…


  Elodie contuvo el aliento con la mención del nombre de Harry y Sean percibió su angustia.


  —Sí. Sí. Encantado de conocerla. Bueno, no hay razón para que se moleste en venir a ver cómo estamos durante los días siguientes. Disfrute las vacaciones de Navidad. Nosotros iremos a despedirnos cuando nos vayamos.


  —Ah. Claro.


  —Muchas gracias por su ayuda, señora McArthur. De verdad, muchas gracias —Sarah suavizó las duras palabras de Sean.


  —Un placer. Si tan solo volvieran a vivir en esta casa —suspiró—. Pero por supuesto que tienen su propia vida en Edimburgo, ¿verdad? La ciudad es más interesante que esta isla, ¡me imagino!


  “Interesante es una forma de expresarlo”, pensó Sarah.


  —Bueno, llámenme si necesitan algo. Adiós, querida Sarah. Adiós, Harry —la señora McArthur se subió a su coche y se volvió un par de veces más para despedirse con la mano.


  —¿Por qué le dijiste que yo era Harry? —murmuró Sean mientras veían el carro de la señora McArthur rodando por el camino.


  —Porque si algo llegara a pasarme quiero que tú te quedes a cargo.


  —¿Yo? Y por qué no… Nicholas —hizo un gesto de dolor como si decir el nombre de Nicholas le recordara el lazo que había entre Sarah y él. Pero no pudo evitar preguntarle.


  —Nicholas tiene una familia. Un hogar. Tú eres libre de asumir cualquier papel que sea necesario. Y no queda nadie si yo no estoy. No quedan Midnights. Salvo, Elodie, me imagino y de alguna manera tú —la cara de Sarah quería ser dura, pero había una ternura en su mirada que sorprendió a Sean, y lo confundió. No duró mucho tiempo. Sarah se calló de nuevo y la calidez desapareció.


  Sean abrió la boca para contestar, pero no salió nada. No podía encontrar las palabras.


  —Aquí afuera está congelado —se quejó Elodie. Sean volteó sorprendido. Elodie nunca se quejaba. Se fijó, y no por primera vez, en lo pálida que se veía y en que sus ojos tenían sombras azules.


  —Vamos —dijo, tomando su fría mano—. Vamos a calentarte.


  La majestuosa puerta de madera soltó un crujido cuando Sarah abrió la casa. Entraron de puntitas tan silenciosamente como les fue posible, en el vasto vestíbulo de piso de piedra, sin darse cuenta siquiera de que estaban haciéndolo, como si les asustara perturbar a alguien. No había nadie, por supuesto, pero el espacio no parecía vacío.


  —Es el paraíso de los síquicos —dijo Elodie en voz baja.


  Los techos altos, los pisos de piedra gris, las paredes cubiertas de retratos de gente muerta desde hacía años. Los bajos chirridos suaves de una construcción vieja siempre asentándose, siempre murmurando. El aire fresco y húmedo que, Sarah lo recordó de repente, permanecería fresco a pesar de las chimeneas, por el grosor de los muros y la altura de los techos. Una de esas casas que ha sido vieja desde siempre, desde el día en que fue construida.


  Sarah se estremeció cuando estuvieron de pie en el recibidor, asimilándolo todo. Los recuerdos de las muchas veces que había entrado en la residencia con sus padres la inundaban. Era como si pudiera ver a la niña pequeña que había sido, caminando sobre los pisos de piedra con su mochila y el estuche de su chelo colgados a la espalda, siguiendo a su papá, alto y robusto, y a su mamá, graciosa y ágil con su cabello negro derramándose por su espalda, ese cabello que Sarah había heredado. Su abuelo Hamish había muerto poco después del nacimiento de Sarah, así que no lo recordaba para nada, pero la imagen de Morag Midnight bajando por la gran escalera para recibirlos estaba grabada con fuego en su memoria. Su abuela había sido casi tan alta como su padre, siempre vestida en colores oscuros, de pie con la espalda recta y orgullosa.


  —Hola, Sarah —siempre decía, sin darle nunca un beso o un abrazo. Morag no era ese tipo de persona. Pero Sarah sentía que a su abuela le daba mucho gusto verlos, a los tres.


  —Volví —murmuró al espacio vacío donde había estado su familia. Todos permanecieron inmóviles.


  Fue Elodie quien rompió el encanto. Sacudió la cabeza hacia la puerta.


  —Sean, hay alguien afuera.


  —¿Demonios?


  —No lo sé —cerró los ojos un instante—. Son dos.


  “Todavía no”, rezó Sarah en silencio. “Dennos sólo unas horas de paz…”


  Todos se dieron la vuelta para quedar frente a la puerta, preparándose. Las manos de Sarah estaban hirviendo, el sgian-dubh de Sean listo, los labios de Elodie se oscurecían. Cuando Sean abrió la pesada puerta de madera vieron a los cuervos de Nicholas bajando por el cielo y dando vueltas alrededor de la residencia Midnight, como si tuvieran una sola mente. Dos hombres estaban de pie en los escalones de la entrada.


  Sean entornó los ojos en la penumbra tratando de distinguir quiénes o qué eran. Pero antes de que pudiera decidirlo, Elodie gritó “¡Niryana!” y salió disparada, rápida y ágil. Lanzó su peso completo hacia las misteriosas figuras y en unos segundos, uno de los hombres yacía inconsciente.
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  La princesa mortal


  Encontrar tu mirada y ver


  Que estamos en el mismo bando


  Sentir una vez más


  Que no estamos solos


  MIKE HABÍA MANEJADO desde Edimburgo a Oban, en un Mini robado (prestado, insistía Mike). Abandonaron el carro junto a una acera cercana al puerto de Oban con una nota en el asiento de adelante que decía: “Vengo de Edimburgo, devuélveme. Gracias”.


  No les quedaba dinero para rentar un bote, así que Niall fue a un pub y regresó con la cartera de alguien más.


  —Mejor me cuido los bolsillos cuando estés cerca, Niall —comentó Mike.


  —No tiene caso. Están vacíos.


  —Qué gracioso. Bueno, ¿dónde está nuestro transporte? —preguntó Mike, con un sentimiento de náusea creciendo en la boca de su estómago. Tan sólo pensar en navegar hacía que tuviera ganas de vomitar. Consiguieron convencer a una pareja alemana que iba a visitar de sorpresa a unos amigos que acampaban en Islay. La generosa tarifa ayudó y la pareja partió con ellos en seguida. Lo único que tenían que hacer ahora era encontrar la residencia Midnight.


  Caminaron en silencio bajo una sábana de nubes del color de la leche. El cielo estaba cargado de nieve y el viento soplaba implacablemente, sin dar señales de que fuera a cesar. Había cabañas y granjas pequeñas salpicadas por aquí y por allá en las colinas ondulantes, pocas y distanciadas. Ellos siguieron caminando con la cabeza doblada contra el viento, iban congelados y exhaustos. Y mientras andaban se torturaron a sí mismos hablando de una cama caliente y comida. Finalmente, se encontraron una mansión de arenisca roja, era la primera que habían visto, lo suficientemente grande como para ser la residencia Midnight.


  —Ojalá que sea ésta —dijo Mike con cansancio—. Pero aunque no fuera, yo espero una cálida bienvenida.


  —Aunque sea con una taza de té me conformo —dijo Niall débilmente.


  Se acercaron a la casa con inquietud, Mike llevaba la mano en el bolsillo listo para sacar la pistola con la que se había quedado del ataque en el barco, por si la necesitaba. Podían ver a través de las ventanas que el fuego estaba encendido; alguien estaba adentro. Mike hizo gestos de que lo siguiera. En silencio, caminaron hacia la parte trasera de la casa, donde encontraron un pequeño punto rojo.


  A través de una de las ventanas de arriba, Niall distinguió la figura de una anciana con un plumero en la mano y, a su lado, una niñita rubia. Tomó el brazo de Mike y señaló hacia arriba.


  —Claramente hay alguien ahí. ¿Qué hacemos? —masculló Niall.


  Mike sondeó el panorama con los ojos. Distinguió algunas construcciones cubiertas de hiedra y, casi seguramente, cerradas con llave.


  —Esperemos hasta que Sean entre o salga —susurró Mike, señalando la construcción más cercana.


  —¿Y si no sale? ¿Si no es el lugar?


  —Entonces tendremos que volver a empezar a caminar —respondió Mike con un tono sombrío, avanzando hacia los pequeños edificios de piedra. Caminaron por un pequeño terreno que antes había sido un jardín, pero que ahora crecía salvajemente, pisando unos arbustos de aulaga y brincando unos húmedos tocones de árbol. Luego se metieron detrás de un muro cubierto de hiedra que los protegió de lo peor del viento y se sentaron con la espalda recargada a la piedra, abrazándose las rodillas para calentarse. El tiempo se alarga cuando uno no ha dormido bien durante días, el frío se cuela en los huesos y el refugio que sólo está a unos metros parece inalcanzable.


  —Tengo tanta hambre que me voy a desmayar —se quejó Niall.


  Mike no le contestó. Se había quedado dormido. Niall cerró los ojos y se permitió dormitar también, preguntándose si de verdad ésa era la residencia Midnight, y ¿quién era la anciana y la niña rubia? Finalmente, el sueño lo alcanzó y se quedó dormido. Se durmieron juntos, arrullados por el sonido del mar, que estaba a unos metros de distancia.


  



  



  



  —¡Niall, Niall, despierta! ¡Hay alguien aquí! —Mike sacudió a Niall para sacarlo de su sueño. Podían oír que se azotaban las puertas de un carro y algunas voces.


  El mundo giró alrededor de Niall cuando se levantó y siguió a Mike fuera de su escondite. Una cantidad desagradable de cuervos estaban acomodándose enfrente de la casa, moviendo la cabeza de izquierda a derecha como si examinaran los alrededores. “Hay muchos pájaros”, pensó Niall frotándose las manos.


  —Están entrando. ¡Dios mío, esa muchacha! —Mike jaló el morral de Niall—. ¡Es la garza! ¡Es Sarah! —gritó señalando a la delgada joven con la cascada de cabello negro. ¡Sí es! ¡Vamos!


  Se apresuraron, trepando por los troncos de los árboles y contorsionándose para evitar los arbustos de aulaga. Al final, se encontraron a los pies de los escalones, con los cuervos observándolos con mucho cuidado. Niall apenas tuvo tiempo para exhalar de alivio, “Son ellos, los encontramos”, cuando alguien delgado y rubio lo sacó soplando de la casa como si se lo llevara el viento, lo lanzó al suelo y se sentó sobre él. Ni él ni Mike tuvieron tiempo o energía para gritar.


  Echado sobre la espalda, Niall quedó inmóvil, y después, con un movimiento de la pierna izquierda quedó encima de una muchacha. Era su turno para acostarse en la tierra encima del pecho de alguien. Ella se sacudió por un momento, luego se quitó el pelo de la cara y lo miró. Ojos color chocolate, labios de capullo de rosa, hermoso cabello largo y rubio. Era como la princesa de algún cuento de hadas. Niall parpadeó. “Es perfecta.”


  Miró su cara un instante más del que debía y la chica rubia se aprovechó enseguida. Se incorporó y tomó su cara entre las manos. “Demasiado tarde”, Niall vio que sus labios se volvían azules. Ella sopló suavemente en su boca y él, instantáneamente, quedó inconsciente.


  



  



  



  Cuando Niall se despertó, lo primero que vio fue un techo alto cruzado por vigas de madera. La segunda cosa que vio fue a Mike sentado en un sofá rígido a su lado. Y luego, vio a su princesa de cuento de hadas mortal agachada al lado de un fuego encendido. El olor de la leña llenó las fosas de Niall y lo hizo pensar en su casa por primera vez en mucho tiempo.


  —Ay, ahí estás, hombre —sonrió Mike—. Bienvenido.


  Niall trató de sentarse, pero todo le dio vueltas y bailó a su alrededor, y tuvo que volver a acostarse.


  —¿Qué me hiciste? —consiguió preguntarle a la muchacha rubia.


  —Te eché un aliento venenoso —tenía un ligero acento, pero Niall no pudo situarlo enseguida.


  —No te preocupes, ella es una de nosotros. Elodie Midnight —dijo Mike.


  —Dios, otra Midnight —Niall dijo sin pensar y todo se puso negro otra vez.


  [image: ]


  26


  Juntos


  En las cosas siempre hay más de lo que ven los ojos


  Mira con atención e intenta


  Leer entre líneas


  CUANDO NIALL DESPERTÓ otra vez, las sombras estaban reuniéndose en el cielo y sobre el mar. El recibidor estaba tenuemente iluminado por la chimenea de piedra en medio de la sala principal y por muchas lámparas desperdigadas alrededor. Sarah, Sean, Elodie y Mike estaban dispersos en sofás y sillas a su alrededor.


  —Yo quiero un poco de eso —fue lo primero que dijo Niall, parpadeando y señalando una botella de whisky que estaba en la mesa baja frente a él.


  —¡Claro! —sonrió Sean y tomó la botella para servirle al irlandés un vaso del líquido dorado. Sean notó que tenía un rostro muy joven, pero arrugado como el de alguien que ha pasado por muchas cosas. Niall se sentó. Esta vez lo logró. Consiguió mantenerse consciente y miró a su alrededor, mareado.


  —Perdón por lo que pasó antes, Niall —dijo Elodie. Sus ojos eran traviesos; no parecía lamentarlo en lo absoluto.


  —No te preocupes. Es un gusto conocerte. Y un poco doloroso —Niall se frotó la frente.


  —Fue sólo una pequeña dosis. Tú me saltaste encima —se encogió de hombros.


  —¡Tú me saltaste encima primero!


  —No te reconocí. Lo siento —repitió sin una pizca de arrepentimiento, y echó la cabeza atrás.


  —Ah, bueno. Jugaste limpio; fue un buen golpe —admitió Niall y se volvió hacia Sean—. Sean Hannay, es un privilegio conocerlo por fin, señor.


  —Igualmente —exclamó Sean y abrió los brazos, luchando por encontrar las palabras; su mirada iba de Mike a Niall y de regreso—. Están vivos. Dios. No pensé… Siempre deseé… —estaba sorprendido por la ola de emoción que sentía.


  —Niall sí se murió, de hecho —señaló Mike. La luz del fuego danzó en su piel color café mientras el terrible recuerdo proyectaba una sombra en sus rasgos.


  —Bueno, algo así —especificó Niall—. Sí me ahogué, lo acepto, pero los Flynn no podemos morir en el agua, así que aquí estoy. Te ves terrible, Sean.


  Sean había palidecido al escuchar el roce con la muerte de Niall, pero se controló.


  —Ahora, las presentaciones. Niall —dijo—, te presento a Sarah Midnight.


  —Hola —masculló ella, rígida, pero después de unos segundos también lo abrazó—. Así que ustedes dos son los amigos misteriosos de los que Sean hablaba todo el tiempo.


  —Somos nosotros, así es —dijo Mike sonriendo bondadosamente.


  —¿Qué pasó en Luisiana? ¿Los encontraron? ¿Los atacaron? —preguntó Sean inclinándose al frente, impaciente por oír los detalles.


  —Interceptamos a miembros de la Sabha hablando entre ellos —dijo Mike, sacudiendo la cabeza—. Harry tenía razón. La Sabha está corrompida, Sean, no queda la menor duda. Estaban hablando entre ellos de… de una masacre —se estremeció—. Sobre todos los herederos que habían asesinado y dónde, y de los lugares que quedaban por atacar. Cuando los interceptamos, como que… nos vieron. Apareció un mapa de Grand Isle en la pantalla y después hubo un acercamiento a nuestra choza. Enviaron demonios del mar.


  —Una especie de criaturas como medusas que yo nunca antes había visto —intervino Niall—, y eso que he visto bastantes demonios marinos. Cosas prehistóricas —se estremeció—. Espero que nunca vuelva a atravesarme en su camino.


  —La Sabha está usando Suraris bajo sus órdenes —murmuró Sean, horrorizado—. Hasta aquí hemos llegado.


  —Eran cosas horribles, te digo. Si Niall no los hubiera distraído…


  —A Mike le habría pasado lo mismo que a mí, pero él no habría regresado —Niall miró hacia abajo, consternado. Sean leyó en su cara el profundo lazo que había entre ellos. “Bien. Eso es lo que necesitamos: lealtad. Harry era el mejor para crear conexiones entre su gente y alimentarlas, gracias a eso seguimos aquí, sus amigos, todavía reunidos alrededor de su recuerdo”.


  Justo en ese momento, como un viento frío, entró Nicholas. Había ido a caminar mientras esperaban que Niall volviera en sí. Asimiló la presencia de Mike y Niall y no parpadeó, no movió ni un músculo. Sean estudió su rostro, pero no pudo descubrir qué pensaba.


  —Me da gusto que estés despierto —se dirigió a Niall—. Sarah me habló de ti —dijo Nicholas. Su tono era tan inexpresivo como su cara y contradecía la preocupación de sus palabras.


  —Gracias. Tú debes ser… —“Otoño. El tipo de los cuervos. Eso explica que haya tantos afuera”.


  —Soy Nicholas Donal.


  —¿Donal? Ya no quedan Donals —dijo Niall bruscamente. El corazón de Sarah se detuvo un instante—. Por lo menos, eso fue lo que me hicieron creer. Pensaba que el último Donal ya había muerto hacía unos cuantos años, en la guerra. Mi abuelo los conocía.


  Nicholas se encogió de hombros.


  —Claramente todavía quedamos algunos por ahí. Yo y mis padres. Muchas familias prefieren no anunciar su existencia. Estoy seguro de que sabes por qué.


  Sarah se movió con incomodidad. La atmosfera de la habitación había cambiado repentinamente.


  —¿Cómo llegaron aquí, chicos? —preguntó rápidamente. No le gustaba que le hicieran tantas preguntas a Nicholas.


  —Conseguimos encontrar pasaje en un carguero —respondió Niall—. Pensábamos que éramos los tipos más suertudos del mundo, hasta que nos atacó un Makara.


  —¿Un Makara? —preguntó Sean con sorpresa—. ¿En serio? ¡Dios mío! ¿Era tan mortal como dicen?


  Mike asintió.


  —Peor. Quince tipos en la tripulación, más nosotros. Sólo sobrevivió un tripulante, apenas. Y el capitán. Es un milagro que estemos vivos.


  Sean, horrorizado, sacudió la cabeza.


  —Por cierto, Sarah, había alguien aquí cuando llegamos. Una anciana —dijo Niall.


  —Ah, sí, la ama de llaves. No se preocupen, es de nuestro bando.


  —Y una niñita. Rubia —añadió señalando su propio cabello castaño rojizo.


  —Yo no vi ninguna niñita. Sólo a una anciana —intervino Mike.


  Sarah los miró fijamente. “¿Una niña rubia? ¿Será la misma que vi después del hechizo adivinatorio?”. Sus labios iban a formar una respuesta, aunque no estaba segura de qué iba a decir, cuando un ruido abrupto la hizo callar. Algo que golpeaba en las profundidades de la casa.
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  Sangre y papel


  Las palabras te alcanzarán


  Desde las profundidades del tiempo


  Ocultas en el libro de oraciones


  Que ella dejó


  —QUÉDATE AQUÍ, Sarah —dijo Nicholas de inmediato. “¿Otro ataque sin mi consentimiento?”


  —No, voy contigo —se levantó y lo enfrentó, la inclinación de su barbilla dejaba claro que no le iban a decir qué hacer. No en la residencia Midnight.


  Sean sonrió para sus adentros. “La vieja Sarah, resplandeciendo”.


  —¿Todos listos? —murmuró con el sgian-dubh en la mano otra vez.


  —Listos —los labios de Elodie ya se habían vuelto azules.


  —Te ves rara —susurró Niall.


  —Cállate —gruñó Elodie.


  Mike sonrió.


  —¡Amén!


  El ruido había llegado desde el fondo del corredor. Salieron del cuarto con cautela, dejando atrás el vestíbulo y las escaleras, y avanzaron hacia el corazón de la casa. Nicholas y Sean estaban cada uno a un lado de Sarah, al frente del grupo, y Niall y Elodie iban con Mike detrás de ellos caminando de espaldas con la pistola lista.


  —Creo que vino de aquí —susurró Sean y entró en una habitación cuyas paredes estaban tapizadas del piso al techo con libreros atestados de libros y una chimenea contra el muro más alejado.


  —Éste era el estudio de mi abuela —respondió Sarah con murmullos. La señora McArthur había encendido el fuego y Sean se dio cuenta enseguida de que parpadeaba y silbaba; las llamas giraban hacia la ventana.


  “Una corriente de aire”, pensó inmediatamente y miró hacia las pesadas cortinas de terciopelo que caían frente a ellos. Tres juegos de cortinas estaban quietos, pero el otro soplaba muy suavemente y desde la separación entre las dos capas de tela el viento rociaba una llovizna fina.


  —Por aquí —murmuró Sean señalando hacia las ventanas.


  —Yo me encargo —Nicholas caminó hacia allá, lenta y cuidadosamente. Abrió las cortinas brincando hacia un lado al mismo tiempo.


  Todos tomaron aire.


  Nada. Sólo la ventana abierta y la playa vacía detrás.


  —Miren —Elodie señaló un rastro de huellas húmedas que llevaban al escritorio de madera oscuro que estaba en una esquina—. Alguien entró y volvió a salir.


  Sarah avanzó lentamente hacia el escritorio. Encima había un paquete envuelto en papel marrón y sujeto con… ¿hebras de algas marinas? Abrió los ojos de par en par y sacudió un poco de arena del paquete. Sean, Nicholas, Mike y Niall habían formado un semicírculo alrededor de ella, resguardándola.


  —También hay una nota, ahí —Elodie apuntó a un pedazo de papel cuadrado con una pequeña concha de Venus blanquiazul encima para impedir que se volara.


  Sarah la abrió: “Para Sarah”, decía simplemente.


  —Ten cuidado —le recordó Sean.


  Ella asintió y tranquilamente desató la hebra de alga, abriendo el paquete con cuidado. Adentro había un montón de papel color crema cubierto con una caligrafía pequeña y anticuada con tinta negra. Sarah levantó la primera página.


  



  Querida Amelia:


  



  Comenzaba. Sarah volteó la página para ver la firma:


  



  Morag Midnight


  



  —Las cartas de mi abuela —dijo con los ojos muy abiertos.


  En ese momento, una ráfaga de viento abrió la ventana y con ella entró la lluvia. Sarah se estremeció. Unas voces del pasado perdidas hacía mucho tiempo estaban llamándola. Se apretó el montón de cartas contra el pecho.


  Sean seguía mirando alrededor, revisando los oscuros rincones de la habitación.


  —Alguien las dejó ahí, eso es bastante obvio. La pregunta es ¿un humano o un demonio?


  —Quienquiera que haya sido, ¿por qué dejó las cartas de mi abuela? ¿Por qué las tenía en primer lugar?


  —A lo mejor se las había llevado de la casa y ahora las regresó —supuso Elodie.


  Sean se encogió de hombros.


  —¿Por qué? Y, ¿por qué ahora?


  —Porque sabían que yo iba a venir —dijo Sarah y se volvió para mirarlo con los ojos llenos de miedo.


  —Cuiden a Sarah, no me tardo —dijo Nicholas y antes de que los demás pudieran registrar sus palabras, corrió a lo largo de la habitación y brincó por la ventana.


  —¡Solo no, Nicholas! —gritó Sarah, pero él ya iba corriendo por la colina de pasto que llevaba a la playa.


  —Voy con él —dijo Sean y se impulsó para brincar.


  —Tú quédate con Sarah —se le adelantó Elodie y arrojó con facilidad su cuerpo ágil y flexible por la ventana, cayendo en el pasto, sin darle tiempo a Sean para detenerla.
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  Un horizonte infinito


  Oscuridad y luz


  En una danza infinita


  Bendicen todas las sombras


  Que aparecen en mi camino


  LA ARENA SE SENTÍA HÚMEDA bajo los pies de Nicholas mientras corría. Necesitaba llamar a sus elementales, a su padre, y no se atrevía a hacerlo desde la casa en caso de que alguien se percatara de ello, en particular Elodie. Ella lo desconcertaba; era como si pudiera leer una especie de subtexto en todo lo que ocurría, una historia escondida que nadie más podía percibir.


  ¿Quién habría podido dejar esas cartas? ¿Sería un demonio que, otra vez, actuaba sin que él lo supiera?


  La playa era vasta, infinita, una extensión de arena pálida, empapada por la lluvia, y un remolino de cielo, mar y viento mezclados. Nicholas apenas podía ver conforme la penumbra se esparcía por el cielo, transformando lentamente ese breve día de diciembre en noche.


  Cuando Nicholas se sintió lo suficientemente lejos de la casa para abrir su mente a su padre, se detuvo y se quedó de pie con los ojos cerrados, dejando que sus pensamientos se calmaran y luego se disolvieran para hacerle espacio a la invocación.


  Y después lo sintió.


  Una cosa vaga y sin forma se perfiló en su cabeza, débil en comparación con las voces de la sombra y, sin embargo, lo suficientemente fuerte para entrar en su mente. Detuvo la invocación de inmediato, obligándose a volver al aquí y ahora, inmovilizado por la intrusión. ¿Quién era? Se dio la vuelta entrecerrando los ojos, buscando, hasta que por fin la vio de pie sobre una duna cubierta de hierba. Elodie era una mancha blanca recortada contra el cielo tempestuoso; su cabello rubio volaba al viento. Estaba completamente inmóvil, con los brazos a los lados, mirándolo en silencio.


  “Ya debe saber suficiente”, pensó él. Suficiente como para herirlo. Ahora tenía que mostrarle que no podía salir nada bueno de espiarlo. Tenía que mostrarle lo que les pasaba a los Herederos Secretos en ese nuevo mundo creado por él y su padre.


  Los cuervos de Nicholas empezaron a danzar sobre sus cabezas, dando vueltas interminablemente en el cielo.


  



  



  



  Ignorando las protestas de Sean, Elodie corrió lo más rápido que pudo. Las largas zancadas de Nicholas eran difíciles de seguir, pero ella era veloz y había mantenido el paso, a una cierta distancia. Sentía raro ir en contra de la voluntad de Sean. Él era un Guardabosques y ella una Heredera Secreta, pero él siempre había tomado el papel de líder en su pequeño grupo; Harry estaba ocupado con frecuencia en la Sabha o con misiones individuales, y ella y Mary Anne, la antigua novia de Sean y compañera Guardabosques, respetaban su autoridad. Pero ese no era el orden natural de las cosas. Era poco común que un Heredero Secreto fuera tan condescendiente, como ella lo era con Sean, pero al parecer así habían resultado bien las cosas entre ellos.


  Sin embargo, desde que Harry murió, todo su mundo había cambiado, ella sentía una nueva fuerza, una nueva autoconfianza. Italia la había hecho más fuerte y ahora podía tomar sus propias decisiones. Además, el juicio de Sean sobre Nicholas estaba influenciado por lo que sentía por Sarah, Elodie estaba segura de ello, aunque quizá había una parte de verdad y tenía que averiguarlo por sí misma.


  Se mantuvo en las dunas, fuera de vista, tratando de que su mente alcanzara la solitaria figura que corría a través de la penumbra, tratando de descifrar a dónde iba y por qué. Y de dónde había salido.


  Elodie siguió corriendo, manteniendo a Nicholas a la vista, con la cara y las manos húmedas por la llovizna y la bruma marina. De repente, Nicholas se detuvo como si hubiera chocado contra una pared invisible y miró frenéticamente a su alrededor. “¿Por qué? ¿Qué hace?”.


  Elodie se detuvo también y esperó. De repente, abrió los ojos y después parpadeó cuando una voz se filtró en su mente, una voz que gritaba. La voz de Nicholas. Tenía una resonancia extraña, un eco que la inquietó y la llenó de miedo. Gritó y gritó con una intensidad que la hizo temblar y después se calló.


  Silencio.


  Pero no por mucho tiempo.


  Unos graznidos distantes se alzaron sobre el gemido del viento y el sonido de las olas. Elodie levantó la cara, limpiándose la suave llovizna de los ojos, tratando de comprender qué estaba pasando. Una corneja, no, algo más grande, un cuervo. Dos, tres, cuatro… una bandada de cuervos volaba en círculos sobre su cabeza. Podía oír el batir de sus alas y sus incesantes gritos.


  Los cuervos de Nicholas.


  Elodie sintió que un escalofrío le recorría la espalda. Miró hacia Nicholas y vio que la estaba viendo directamente. Los cuervos trazaron un último círculo sobre sus cabezas, después, aterrizaron dispersos frente a Elodie. Sus ojos pequeños y brillantes la observaban mientras daban saltitos, con las alas agitadas por el viento.


  Elodie se llevó una mano a la garganta, los dedos se le cerraron en torno a su estrella de plata. Sean le había contado cómo esos cuervos le salvaron la vida, pero había algo en la forma como la miraban, inclinando la cabeza hacia un lado primero y luego al otro. Sus picos se veían muy duros y afilados. Podían sacarle los ojos a alguien de un picotazo en un segundo.


  Elodie trató de controlar sus pensamientos. “Sólo son pájaros. No tiene sentido tener miedo de unos pájaros, ¿o sí?”.


  Empezó a bajar de la colina cubierta de hierba, avanzando hacia Nicholas. Esperaba que los cuervos salieran volando, como hacen los pájaros cuando alguien se acerca, pero estos no se fueron. Se quedaron donde estaban y la observaron.


  Se quedó inmóvil y los labios se le pusieron azules instintivamente. “Algo va a pasar. Algo va a pasar en este mismo momento”. Podía sentirlo.


  —¡Nicholas! —gritó, pero su voz sonó débil entre el rugido del viento.


  Inmediatamente, los cuervos alzaron el vuelo como si tuvieran una sola mente, moviéndose sobre ella como en enjambre, barriendo su cara con las alas, rodeándola como un remolino de plumas. Elodie se cubrió la cara y gritó mientras se tiraba al suelo sobre el pasto, ovillándose. Los pájaros empezaron a abrirse paso bajo sus brazos y trataron de alcanzar su cara, azotándola y ahogándola. En cualquier momento ella sentiría que le arrancaban la carne de los huesos.


  Y después esa voz, otra vez, hablando la lengua antigua, gritando por encima del graznido de los cuervos y del viento, de su propia sangre, que circulaba demasiado rápido y retumbaba en sus oídos. Era Nicholas, no estaba sólo en su cabeza. Sus gritos resonaban sobre el suave ruido de la lluvia y la marea y el flujo de las olas.


  El remolino se detuvo poco a poco y los pájaros se bajaron renuentemente de su cuerpo. Elodie permaneció temblando por un momento, mirando entre sus dedos, apenas era capaz de levantar la cara del refugio que le daban sus brazos. Al pie de la duna estaba parado Nicholas con las manos levantadas, todavía gritando en lengua antigua.


  Los cuervos trazaban y trazaban círculos sobre su cabeza.


  —No te harán daño, Elodie. Puedes levantarte.


  De todas maneras, ella no se atrevió a moverse.


  —Ya se van. Estás segura.


  —¡Todavía están ahí! —gritó Elodie con un toque de histeria en la voz.


  —¡Ya se van! —repitió Nicholas y unas llamas azules salieron de sus brazos levantados, no lo suficientemente alto como para alcanzar a los cuervos, pero sí para espantarlos. Se fueron volando todos a la vez, desapareciendo más allá de las nubes.


  Lentamente, Elodie se puso de pie, temblando aún, pero sus piernas le fallaron y volvió a caer sobre la suave arena.


  —Vamos —dijo Nicholas y subió la duna corriendo para ofrecerle ayuda. Pero Elodie lo ignoró y se levantó otra vez tratando de mantenerse firme y de evitar que el mundo le diera vueltas—. Lo siento. Los cuervos me entendieron mal. Pueden ser bastante… agresivos.


  Elodie se quitó el cabello de la cara. ¿La estaba amenazando mostrándole sus poderes?


  —¿Tú les ordenaste que me atacaran, Nicholas Donal? —lo retó.


  Nicholas frunció el ceño.


  —Yo… yo los detuve —contestó simplemente. Y no estaba mintiendo. Él mismo no podía creérselo del todo, pero, de hecho, había evitado que esos cuervos despedazaran la piel de Elodie.


  Elodie respiró profundamente, su corazón estaba acelerado y todavía trataba de calmar su respiración irregular. Estudió su cara. “Parece… parece sorprendido. Sí, sorprendido. Perplejo por lo que acaba de pasar.”


  —¿Por qué…? —empezó preguntando Elodie, pero no pudo terminar.


  Sucedió en una fracción de segundo: graznidos, alas batientes y garras que danzaron frente a su cara. Nicholas, con una expresión de terror absoluto, alzó las manos para protegerse. Elodie cayó de rodillas, se cubrió la cara instintivamente y cerró los ojos.


  El silencio remplazó el ruido de los cuervos tan repentinamente como antes habían atacado. Tan rápido como llegaron, los pájaros se fueron otra vez.


  Elodie se volvió y encontró a Nicholas de rodillas cubriéndose la cara con las manos; le escurría sangre entre los dedos. Le ayudó a levantarse e instintivamente alzó la vista al cielo para asegurarse de que los cuervos se hubieran ido definitivamente. Pero ella vio algo más, una extraña figura que giraba entre las nubes, con enormes alas de piel extendidas al viento, como una monstruosa zarigüeya voladora.


  —Nicholas —murmuró—, mira hacia arriba.


  Nicholas miró hacia la lluvia sintiendo con los dedos el corte en su mejilla. “¡Mi padre ha de haberse enterado ya de que perdoné a Elodie, y envió un Surari para matarla!”


  —Es un Surari que nunca había visto antes. ¡Tenemos que correr! —dijo tomándola del brazo.


  —¿Qué? ¡No voy a correr! ¡Es un demonio, voy a pelear contra él! —insistió.


  Nicholas la tomó con más fuerza.


  —Escúchame, no sé qué es eso —“y créeme que yo conozco a todas las especies de Surari”—. Tenemos que correr. ¡Ahora! —y corrió a toda velocidad arrastrándola con tanta fuerza que ella no tuvo otra opción más que seguirlo. Casi se cae por su ímpetu, pero él la sostuvo por la cintura. Corrieron de regreso echando miradas al cielo. La horrenda criatura había desaparecido.
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  La marea cambia


  Rojo como la sangre


  Blanco como la nieve


  Negro como es negra


  El ala del cuervo


  —VA A ESTAR BIEN —le aseguró Mike a Sarah y cruzó una mirada con Sean. Sarah interceptó su mirada y le dijo todo lo que necesitaba saber. La mirada fue de Sean a Mike y de vuelta, aumentando su enojo.


  —¡Te preocupa que Nicholas haya lastimado a Elodie! ¡Todavía no confías en él!


  —Sarah, no era un secreto que yo no confiara en él, ¿o sí? —su tono era duro.


  —Simplemente estás, estás… —“celoso”, completó en su mente, pero no lo pudo decir


  —… ¡de rencoroso!


  Mike intervino, como siempre pacificador.


  —Oye, Sarah, escucha —Sarah sacudió la cabeza con los brazos cruzados—. No, no, escúchame, niña. Que Elodie se haya ido con Nicholas mata dos pájaros de un tiro. Por un lado nosotros lo vigilamos y por el otro Elodie lo ayuda si hay una emergencia, ¿está bien?


  —¡Cómo sea! —contestó Sarah hoscamente—. Voy a subir nuestras cosas.


  —Yo te ayudo —Sean la siguió hasta el recibidor donde habían dejado sus mochilas amontonadas en una pila al pie de la gran escalera.


  —No es necesario.


  —¿Y qué tal si quien quiera que haya sido el que dejó las cartas se está escondiendo allá arriba? ¡No es momento para enojarse! —soltó Sean.


  —¡No te atrevas a sermonearme! ¡No soy una niña!


  —¡Oigan, todos! ¡Miren lo que encontré! —Niall surgió de las profundidades del corredor.


  —¿A dónde te fuiste a meter tú solo? —lo regañó Mike.


  —Esta casa tiene cien recámaras. De verdad, es una locura. Bueno, ¡encontré un cuarto de música! ¡Con un piano y un harpa! —Niall estaba soñando.


  —Sí, era de mi abuela —dijo Sarah con un ataque de arrepentimiento por no haber llevado su chelo—. ¿Sabes tocar?


  —Puedo tocar cualquier cosa, Sarah mía.


  —Maravilloso, hagamos entonces una cena baile —murmuró Mike, tomando una bolsa.


  Sarah le lanzó a Sean una última mirada hiriente, luego alzó su maleta y subió las escaleras pisando fuerte.


  —Voy a tocar para ti —murmuró Niall cuando la rebasó por las escaleras. Sarah lo recompensó con una sonrisa.


  Subieron por la escalera de barandal de madera pulida y escalones de piedra tallados. La pared de un lado estaba llena de retratos de antiguos miembros de la familia Midnight, incluyendo a los formidables Morag y Hamish, y en el rellano, un enorme vitral coloreaba la luz como un arcoíris con pequeñas partículas de polvo bailarinas. En el centro de la ventana había una elaborada M de cristal azul resplandeciente.


  —Eso es precioso —exhaló Niall—. Nosotros tenemos una casa espléndida en Skerry, pero esto es sorprendente.


  —Gracias —dijo Sarah—. A mí siempre me encantó venir.


  Otro corredor flanqueado por puertas de madera, paralelo al del piso de abajo, llevaba a las profundidades de la segunda planta.


  —Como pueden ver, tenemos muchas recámaras. Compártanlas u ocupen una cada quien, por mí está bien —dijo Sarah—. Yo voy a dormir en el cuarto de mis papás —añadió en voz baja. La acobardaba la idea de ver las cosas de sus padres, pero al mismo tiempo estaba impaciente.


  Mike abrió una puerta al azar y desapareció dentro.


  —Probablemente debamos compartir. Es más seguro —dijo Sean.


  —¿Qué? ¡Yo no voy a compartir, hombre! —gritó Mike desde las profundidades del corredor. Cuando Sean y Sarah lo alcanzaron, ya se había lanzado sobre una cama con dosel—. Ah, el paraíso. ¡El paraíso!


  —Tienes que compartir con Niall. Vigilarlo —los penetrantes ojos de Sean brillaban.


  —¿Qué? ¡De ninguna manera! ¡Llevo semanas compartiendo con él! ¡Dame un descanso! ¡Él se la pasa cantando mientras duerme!


  —Me adoras, en serio, Mike. Ay, miren, una sola cama. Bueno, arrímate —se sentó Niall junto a él.


  —Para nada.


  —Sólo estás hiriendo mis sentimientos. Mucho. Me voy a un lugar donde pueda estar solo.


  —Cállate, Niall.


  —¡Bueno, ya basta, chicos! —los interrumpió Sarah con una sonrisa en los labios, en contra de su voluntad—. Hay leña y combustible en la cocina. Siéntanse libres de encender las chimeneas que no encendió la señora McArthur. Sean, el cuarto de junto…


  —Yo voy a compartir con Elodie. Por si acaso.


  Sarah se quedó inmóvil. “¿Compartir con Elodie?”, lo miró, “¡No está bromeando!”.


  —Bueno. Claro, por supuesto —dijo ella, con un tono que esperaba que fuera indiferente. Luego caminó hacia la recámara que estaba frente a la de Mike—. Entonces, en ésta… —y llamó a Sean tratando de no ver la encantadora cama con dosel cubierta con sábanas de brocado y un montón de almohadas—. El cuarto de mis padres es el último. Nicholas y yo podemos compartir esa —Sarah tragó saliva. En realidad no quería compartir la habitación con Nicholas, pero quería fastidiar a Sean.


  —Está bien —Sean habló con un tono medio desarticulado y entró tras ella en el que iba a ser su cuarto.


  —Sí. Bueno.


  Detrás de Sarah, Mike suspiró y giró los ojos.


  —¿Necesitan otra cama en esta recámara, Sean, una para Elodie? —preguntó Sarah con un tono demasiado casual en la voz, mientras señalaba el espacio del dormitorio—. Tenemos muchas camas. Sólo si quieres, por supuesto. A menos que una sea suficiente para los dos —parloteó y se maldecía a cada palabra. Tenía los cachetes de color rosa brillante.


  —Sí, por favor. ¿Amigos, me ayudan a cargar? —dijo con los ojos destellantes y traviesos. “¿Me está molestando?”, pensó Sarah furiosa.


  —Claro —dijo Mike, con una sonrisa burlona en los labios.


  —Ah, más bien… —añadió Sean fingiendo inocencia—, mejor voy a consultarlo con Elodie a ver si le parece bien compartir conmigo, porque ella tiene el sueño muy ligero. No, saben qué, mejor nos quedamos en cuartos contiguos.


  Sarah soltó por fin ese suspiro de alivio que tanto había tratado de ocultar. Mike se rio entre dientes y luego puso una cara seria cuando se encontró con la mirada glacial de Sarah.


  —¡Ya regresamos! —gritó una voz desde abajo. Era Elodie.


  Sarah, Sean, Mike y Niall se inclinaron sobre el barandal para mirar hacia el recibidor. Elodie y Nicholas estaban de pie frente a la puerta con el cabello húmedo y alborotado por el viento, en sus chamarras brillaban miles de gotitas.


  Entonces Sarah vio una marca roja en la cara de Nicholas.


  —¡Nicholas! —bajó corriendo las escaleras y ahogó su grito cuando vio la mejilla cubierta de sangre—. ¡Estás herido! —tocó su cara suavemente y lo miró a los ojos, esperando que le contara qué había pasado.


  —Fue sólo un accidente. Estoy bien —pero su mirada contradecía sus palabras. No parecía estar bien. Parecía más bien asustado.


  —Los cuervos me atacaron —comenzó a decir Elodie—. Si no hubiera sido por Nicholas… yo no habría regresado.


  Sean se erizó.


  —¿Qué? ¿Te atacaron los cuervos? ¡Pero si, en primer lugar, es Nicholas quien controla a esos cuervos!


  —Esta vez no, Sean —dijo Elodie tranquilamente.


  —¿Qué fue lo que pasó? —le preguntó Sarah a Nicholas.


  —No sé. Atacaron a Elodie y yo los detuve, pero entonces… —y se tocó la cara. Sarah cubrió su mano con la suya—. Los elementales pueden ser… difíciles —se encogió de hombros.


  Sean resopló.


  —Sean —le advirtió Elodie—, Nicholas me salvó la vida. ¿No puedes entenderlo? ¡Mira los hechos!


  —Será mejor que mantengamos los ojos bien abiertos de ahora en adelante —intervino Mike.


  Sean estaba viendo a Nicholas.


  —Yo tendré los míos bien abiertos.


  —¿Algún rastro de quien dejó las cartas? —preguntó Sarah, sosteniendo la mano de Nicholas entre las suyas.


  —No. No vimos a nadie, salvo por un demonio —dijo Elodie de manera sombría.


  —¿Un qué? —vociferó Sean.


  —Una especie de pájaro. Enorme. Volaba encima de nosotros, pero no lo pudimos ver bien por la lluvia. Y luego desapareció.


  —¡El demonio pájaro! —dijo Sarah—. El que… el que… —pero las palabras le fallaban mientras recordaba las de su tío Trevor: “para nosotros estás muerta”. Algo había asesinado a su tía Juliet, posiblemente fue ese demonio, y era su culpa. Ahora ese demonio había vuelto por más, para destruir a la gente que ella quería.


  —¿Habías visto antes a ese demonio? —de repente, Nicholas parecía profundamente interesado.


  La voz de Sarah temblaba.


  —Me atacó de camino a la cabaña de Sean.


  Nicholas hizo un gesto de dolor.


  —Lo herí, pero no pude matarlo. La mirada Midnight no hizo efecto en él.


  —¡No puede ser! —exclamó Sean—. ¡La mirada Midnight funciona con todos los demonios!


  —Pues no me pareció que funcionara con éste —dijo Sarah con amargura—. Tengo que encontrarlo y matarlo —continuó con la mirada dura.


  —Eso es lo que yo quería hacer, pero tú me detuviste —le dijo Elodie a Nicholas.


  —Nunca había visto algo así. Simplemente no sabía a qué nos enfrentábamos y no podía permitir que te matara —le contestó. Sus palabras tenían un extraño eco en sus propios oídos. “Como si de verdad no quisiera que muriera.”


  —Yo lo haré. Creo que es el demonio que mató a mi tía —dijo Sarah.


  —Sarah… —comenzó a decir Sean.


  —No te preocupes, no voy a hacer nada estúpido. Me voy a cuidar y esperaré el momento adecuado. Vamos arriba, Nicholas. Voy a limpiar y a mostrarte tu recámara.


  “¿Tu recámara? Entonces, ¿ya no van a compartir?”, pensó Sean, y el nudo que tenía en el estómago se soltó un poco.


  Sarah pasó rozándolo en el camino hacia arriba, pero estaba decidida a que sus ojos no se encontraran con los de él.
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  Fantasmas


  Recuerdo la pared baja


  Y los árboles de avellana


  Y cómo tu pincel


  Capturó la escena.


  Eras la mujer que ellos decían,


  ¿O alguien a quien hemos olvidado?


  SARAH ESTABA SENTADA frente al fuego en el que había sido el cuarto de sus padres y, antes, de sus abuelos. Había juntado las piernas al pecho y descansaba la barbilla sobre las rodillas. La pila de cartas amarillas y frágiles estaba acomodada con cuidado sobre la alfombra enfrente de ella. El sonido débil de Niall tocando el piano llegaba desde abajo, era una melodía hermosa, nostálgica, que encajaba perfectamente con la isla. Todos los demás estaban en el cuarto de música, escuchándolo, pero Sarah necesitaba estar un momento a solas.


  Había revisado las cosas de sus padres. Encontró la ropa de su mamá en el ropero, los libros de su papá en la mesita de noche. Había fotos de ellos enmarcadas sobre la repisa de la chimenea y algunos perfumes de Anne sobre el tocador. Todo esto había sido una tortura y un consuelo mezclados.


  También revisó los cajones en busca de una fotografía de Mairead, pero no encontró ni un rastro de ella. Era como si su recuerdo se hubiera borrado por completo de la vida de sus padres y de sus mentes también. Pero, ¿por qué? En los muchos años que ella había visitado Islay, nunca había visto algo que le perteneciera a Mairead, o que apuntara siquiera a su existencia, y ahora había buscado por la recámara de sus padres de una manera que no habría sido posible cuando ellos vivían. Pero aún no había encontrado nada.


  En cambio, Sarah se encontró un portarretrato de madreperla con una foto de Stewart y Fiona, los padres de Harry, y, entre ellos dos, Harry. El cabello claro, los ojos serios y una mirada reflexiva y solemne en su joven rostro. En esa fotografía, él no debía tener más de cinco años. Sarah enseguida corrió abajo y le ofreció la foto a Elodie para que la conservara. Ella la aceptó con gratitud y lágrimas en los ojos.


  —Me hubiera gustado conocerlo —dijo Sarah.


  —Tenían tantas cosas en común… —murmuró Elodie.


  —¿De verdad?


  —Ay, sí. Él también era muy necio.


  Sarah no pudo evitar reírse.


  Cuando volvió a subir, Sarah supo que había llegado el momento. Por fin iba a leer las cartas de su abuela y se sentía inquieta, mientras pasaba los dedos por el papel de color crema. Algo le decía que esas cartas no estaban llenas de recuerdos evocadores o con el tipo de historias familiares que pasan de generación en generación con una sonrisa. Porque no había muchas de esas historias entre los Midnight.


  Sarah tenía miedo. Después de lo que Cathy le dijo, aquel terrible día, sobre su padre (que había abandonado a su esposa porque no pudo darle un heredero), y cómo Morag Midnight había estado implicada en su repudio, Sarah temió descubrir algo más sobre esa sangre que corría por sus venas. Sin embargo, tenía que saber. Respiró profundamente y alzó la primera página sólo para volver a soltarla en seguida, abandonando la decisión.


  El fuego bailaba en el hogar y la llovizna de antes se había transformado en una lluvia que golpeaba suavemente las ventanas. Sarah podía oír su propia respiración, los latidos de su corazón y que ambos se aceleraban. La ansiedad la agobiaba.


  Puso la primera carta hasta arriba del montón, luego se levantó y enderezó la cama tratando de que las cobijas quedaran tan lisas como fuera posible. Después acomodó los perfumes de su mamá sobre el tocador y alineó los portarretratos de la repisa de la chimenea con precisión militar, aunque ya estaban perfectamente acomodados. Sacó de los cajones toda la ropa que había llevado y la volvió a doblar, una por una, poniéndola otra vez en perfecto orden. Por último, se sentó frente al tocador y se cepilló el cabello, mirando su reflejo en el antiguo espejo manchado.


  Exasperada consigo misma, se levantó y se paró en el centro de la habitación, buscando con desesperación algo más que pudiera limpiar, pero no encontró nada. Entonces ocultó la cara entre las manos.


  “Tengo que leer esas cartas. Alguien me las dejó por algún motivo.”


  Sarah respiró profundamente y se sentó junto al fuego otra vez. Alzó las cartas sobre su regazo, ahora no podía desviar la mirada. Después de todo, su familia era su historia. Se atoró el cabello detrás de las orejas y comenzó a leer.


  “Ya está”, pensó, “ahora no hay marcha atrás”.


  



  Islay, julio de 1971


  Querida Amelia:


  



  Espero que todo esté bien donde estás. ¡Terminaste tan lejos!


  Hace ya tres meses que te fuiste y, como puedes imaginar, te extraño. Yo no soy quién para juzgar y tu familia no va a divulgar lo que pasó, pero estoy segura de que fue Angus el que volvió tu compromiso un desastre. Siempre dije que era un debilucho. Y ahora fuiste tú a la que tuvieron que enviar lejos. Qué gran pérdida para todos nosotros. ¡Qué cortos de visión fueron Angus y su familia!


  De todas maneras, nadie va a decir una palabra de lo que sucedió. Tú sabes que no te culpo, como te lo dije muchas veces. Sé que Angus Fitzgerald no es el más fácil de los hombres y fue mucho mejor haber roto el compromiso ahora, que tener que pasar una vida de miseria. Yo rezo todos los días para que encuentres un esposo apropiado, para que puedas cumplir con tu deber de producir más Herederos Secretos. Sé que hay bastantes familias secretas en Nueva Zelanda. No dudo que te establecerás ahí pronto y todo será como tiene que ser.


  En cuanto a mis noticias: terminé, por fin, Mairead nació ayer. Ahora está acostada en su cunita y yo no me canso de mirarla. Tiene el cabello de bebé, suave, fino y rubio, me pregunto: ¿permanecerá tan rubia, como sus hermanos y yo? Es muy pequeña, pero todas las mujeres Midnight lo son, pequeñas y muy, muy fuertes. Ella será fuerte.


  Desde que empezó a patear dentro de mí, supe que era una niña, ¿recuerdas que te lo dije esa noche que viniste de Kirkwall? Así tenía que ser, con todas esas pociones y hierbas que me tomé para tener una niña. Mis hijos son extraordinarios, como ya sabes, James, tiene las Aguas negras y Stewart, la mirada Midnight. Yo estoy muy orgullosa de ellos. James es el que se parece más a mí, pero ya era hora de tener una hija a la que pudiera enseñarle brujería y delegar por fin el poder de los sueños.


  He cargado con el poder de los sueños durante diecisiete años. Ya quiero pasar esa carga. Ya sabes que en la familia Midnight sólo las niñas pueden ser soñadoras, así que hice todo lo que estaba en mi poder para tener una.


  El parto duró años, pero estaba preparada; para lo que no me preparé fue para soñar mientras estaba ahí, aunque fuera despierta. Eso nunca me había pasado. Tener una visión de un demonio marino mientras daba a luz fue… bueno, tú ya sabes cómo puede ser, ¿verdad?


  Sobreviví. No tengo quejas.


  Pero pasó algo extraño y no se lo puedo comentar a nadie más. Mairead gritaba cuando nació, y sé que se supone que los bebés lo hagan, pero había algo en su llanto que me erizó la piel; no se detuvo en horas.


  Me preocupa que ella hubiera visto algo también, algo de mi sueño.


  Se extenuó llorando y apenas tomó un poco de leche de mi pecho. Todavía está tan inquieta que duerme por periodos de una hora o dos antes de volver a despertar. A lo mejor sea bueno que comience tan pronto, recién nacida, y que ya sepa cómo es eso para nosotros. Pero, por otro lado, tengo miedo de que ese sueño la haya herido de alguna manera, que la hubiera dañado.


  Si hay algún daño, espero poder deshacerlo, pero si ella tiene que vivir con él, bueno, esa será una de las muchas cosas que tendrá que soportar como mujer Midnight y como Heredera Secreta. Tú misma sabes lo fuertes que tenemos que ser, Amelia.


  Cuando Mairead acceda a sus sueños, yo podré ir por fin de cacería con Hamish y mis hijos. ¡No puedo esperar a que sea ese día! Ahora es demasiado peligroso, yo soy la única soñadora del oeste de Escocia, así que no podemos arriesgar mi vida. Mi madre me dejó para irse a cazar cuando apenas tenía tres días de nacida. La mataron esa misma noche. Yo no puedo recordarla para nada, pero, como ella, anhelo más que soñar y hacer brujería. Así que quiero ser la que sostenga el cuchillo. Quiero ver que Hamish y James disuelvan al Surari en Aguas negras. Nada puede compararse con ese momento en el que el rostro de Hamish cambia conforme desaparece en el trance, con la suprema alegría de la llegada de las aguas negras y la forma como los cuerpos se disuelven gradualmente, no enseguida; así podemos ver el terror en sus ojos mientras se derriten. Casi no he visto ese momento, ellos siempre me han protegido, desde que mi hermana murió y yo me convertí en la valiosa soñadora, pero de todas maneras me entrenaron para el día en que por fin pudiera pasar este don al siguiente soñador. Y ese día llegará dentro de trece años.


  Ya sé que tú no tienes los sueños. Es difícil explicar cómo son, porque Soñar no es comparable con nada. Debes ser fuerte. Sí, debes ser fuerte y pase lo que pase, no quejarte. Porque quejarte no te lleva a ningún lado. Yo vivo con ello, y así lo hará Mairead. Tiene sus recompensas.


  Es triste que no quede nadie de mi familia para conocerla. Mis padres y mi hermana murieron hace mucho. Ahora miro a Mairead mientras duerme y sonrío por dentro pensando en lo que va a ser cuando ella crezca. Mi sangre es pura, por eso mis hijos son tan poderosos, y por eso mi hija lo será también. En cambio, mi hermana Elizabeth, Eliza, siempre fue débil, no como mi madre y yo. Detestaba ser soñadora.


  Le dio por hacer largas caminatas usando vestiditos tontos de verano o incluso un camisón, lloviera o relampagueara, y como ella vivía en Argyll, ahí por lo general estaba lloviendo. Finalmente obtuvo lo que quería. Le dio neumonía y aun cuando mi padre y los doctores hicieron todo lo posible por mantenerla con vida, ella se resistió. Recuerdo que una noche la espié en su cuarto, vi que se había quitado el gotero y que éste colgaba goteando en el piso, había unas cuantas gotitas de sangre en las sábanas, se lo había arrancado del brazo. Le dije a mi padre, por supuesto, y se lo pusieron otra vez; además contrataron una enfermera para vigilar que no escupiera sus pastillas y que se acabara su comida, o que no se sacara la sonda otra vez.


  Pero no sirvió de nada. Dos semanas después, ella murió. Oí que mi padre murmuraba con los doctores: la enfermera se quedó dormida y mi hermana se había arrastrado hacia la ventana, la abrió y se quedó ahí parada, respirando el aire helado de la noche aunque ardía en fiebre. Después de eso, ardió en fiebre durante días, respirando con dificultad porque sus pulmones estaban llenos de fluido. Murió sin volver a despertar.


  Yo me sentí aliviada por Eliza, porque sabía que era lo que quería, pero me quedé resentida con ella por ser tan débil. ¿Quién era para decidir que podía rendirse?


  No sentí miedo por ser entonces la soñadora de la familia, ni por un minuto. Sabía que, a diferencia de mi hermana, yo podría soportarlo aunque, sí, traté de detener los sueños un par de veces cuando eran en verdad terribles. Trataba de mantenerme despierta un día tras otro y terminaba por quedarme dormida durante la cena, justo así, con la cabeza sobre la mesa, o afuera en la playa junto a la casa, adonde había ido un día esperando que el frío me mantuviera despierta. Mi padre me cargaba a la cama para que me durmiera bien y los sueños pudieran llegar como era debido. Así que en realidad no había forma de escapar.


  Todo eso construyó mi carácter y ahora estoy agradecida por ello. Mairead va a pasar igual por todo y va a terminar siendo una verdadera luchadora, como yo. Sé que lo hará.


  Me imagino que en realidad no está tan mal. Soñar. Sobre todo porque uno se acostumbra. Menos cuando los demonios me matan, a eso yo todavía no me acostumbro. Pensar que en mis sueños he muerto tantas veces…, de tantas maneras…, y todavía no me acostumbro. El dolor puede ser demasiado, hasta para mí.


  Sí, es sólo cuando los Suraris me matan cuando entiendo por qué mi hermana se sacaba la sonda del brazo. Pero ella se dio por vencida, y yo no lo haré.


  En trece años yo seré libre y entonces será el turno de Mairead. Quizá haya sido bueno que ella tuviera una probada tan temprano en su vida, mientras más pronto comiencen a hacerse duras es mejor para las mujeres Midnight.


  La residencia Midnight parece tan silenciosa y vacía cuando Hamish no está. Los niños duermen en sus camas. Desde mi cuarto puedo ver ese cielo tan negro sobre los acantilados…


  



  Sarah miró por la ventana la escena que Morag describía. El cielo se oscurecía lentamente, el invierno envolvía a Islay en una noche eterna, aparentemente. Sarah podía imaginarse fácilmente a Morag en la ventana, con su espalda orgullosa y derecha, y su cabello rubio y ondulado anudado en un chongo sobre la nuca.


  



  …Escucho el viento que viene del mar, aúlla alrededor de la residencia Midnight. Mairead se volvió a despertar. ¡Qué bebé tan inquieto! Para nada es como sus hermanos. Ellos dormían en paz una hora tras otra, casi tenía que despertarlos para darles de comer, eran tan apacibles. Mairead simplemente no se calma, no deja de llorar, no me queda de otra más que dejarla sola.


  Tengo que irme a la cama, por si vienen los sueños. Tarde o temprano va a dejar de llorar.


  Pronto te volveré a escribir. Y recuerda, no te culpo por lo que pasó con Angus.


  Tuya,


  Morag Midnight


  



  Sarah dejó la carta y se tapó la boca con una mano. “Así que Eliza quería morir. Ella no podía soportar los sueños. Y pobre Mairead, ¡sufrir así desde el momento en que nació!” El horror de su legado sacudió totalmente a Sarah como una ola de agua fría.


  Justo en ese momento, contempló la posibilidad de arrojar las cartas al fuego, una por una, como antes había hecho con su diario de sueños. Ya no quería saber cómo se desarrollaba la historia. No quería formar parte de ella. No quería ser parte de una línea de mujeres con una carga como ésa. Pero lo era, y no podía elegir otra opción.


  Entonces, alguien tocó la puerta y la hizo brincar.


  —¿Sarah?


  Era Nicholas.


  —Pasa —gritó, tratando en vano de borrar el shock de su cara.


  —Oye, ¿qué pasa?


  —Nada. Sólo… leía sobre mi familia.


  Nicholas la rodeó con sus brazos y su aroma a humo de leña la envolvió una vez más.


  —Ay, la familia. Sí, las familias pueden destrozarte.


  “Espera a que conozcas a mi padre”, pensó.


  Sarah esperó que una ola de mareo le llegara, la que sentía siempre que Nicholas estaba cerca, con esa sensación de que sus pensamientos desaparecían y la fuerza la abandonaba.


  Pero no sucedió. Y se dio cuenta de que eso no había sucedido durante un tiempo.


  —¿Quieres estar sola?


  Sarah lo pensó un momento.


  —No. Quédate. Quiero que sepas —se liberó de él con suavidad y le pasó la carta que acababa de leer.


  Nicholas se sentó junto al fuego y leyó mientras Sarah miraba las llamas.


  —Pobrecita —comentó al final—. Me refiero a Elizabeth. Estaba deshecha —“ya he visto antes a una muchacha deshecha”, pensó. “Yo la deshice”.


  —Sólo espero que no me pase lo mismo a mí —dijo Sarah.


  Nicholas sintió frío.


  —¿Por qué dices eso?


  —No sé —Sarah se encogió de hombros—. Es un sentimiento que siempre he tenido, pienso que un día ya no voy a ser capaz de soportarlo. Todo esto —y señaló el cuarto a su alrededor, lleno de fotografías de su familia— va a terminar por destruirme. Y tú lo sabes —apoyó su cabeza sobre el hombro de Nicholas—, realmente quiero vivir. O sea, tener una vida normal, como todos los demás. Tocar mi música…


  —Sí, te entiendo —“créeme que sí”. Nicholas se inclinó y besó suavemente su frente. “Y te lo voy a quitar todo”. Se sintió enfermo, enfermo por la crueldad de todo eso, por la inevitabilidad de todo eso. La abrazó con fuerza una vez más, con demasiada fuerza.


  —Nicholas, me estás lastimando.


  —Ay, perdón —susurró y soltó su abrazo.


  —Oye, estás temblando —dijo Sarah en voz baja, mirando su rostro.


  —¿Sí? Bueno, está bastante frío aquí —Nicholas evitó mirarla a los ojos.


  Pero una sensación de premonición azotó a Sarah y la cubrió como una mortaja negra. Presintió que la historia que estaba a punto de desarrollarse sería terrible y que los fantasmas de la residencia Midnight no la dejarían sola hasta que la hubiera escuchado toda. Nicholas percibió su ansiedad y trató de distraerla.


  —Mira —murmuró y señaló el fuego. De rojo, las llamas empezaban a volverse azules, verdes, amarillas y después negras y de nuevo rojas—. Como tu vitral.


  Sarah sonrió.


  —Es hermoso —tocó suavemente la mejilla herida de Nicholas—. ¿Te duele?


  —No. No te preocupes por eso. No te preocupes por nada.


  —¿Por qué te atacaron los cuervos, Nicholas?


  —No sé.


  “Sí sabes, pero no me quieres decir.”


  —No me guardes secretos.


  —Sarah —respondió Nicholas con poca energía. Ella esperaba que le dijera que no estaba escondiendo nada, pero no lo hizo—, ¿me puedo quedar contigo esta noche? —preguntó en cambio.


  Sarah jaló aire, suavemente. No se lo esperaba.


  —Nicholas…


  Nicholas alzó las manos.


  —No es eso, no si no estás lista —Sarah sacudió la cabeza y miró hacia abajo. No lo estaba—. Sólo es que no quiero estar solo esta noche. Y a lo mejor tú tampoco quieres —susurró, levantándole la barbilla con ternura.


  De repente, un nombre cruzó por la mente de Sarah: Sean. Y fue como una puñalada en el corazón, una derrota demasiado dolorosa que soportar.


  Miró a Nicholas a los ojos.


  —Sí. Te puedes quedar.


  



  



  



  Se quedaron dormidos abrazados, pero no pasó mucho tiempo antes de que Sarah se despertara. Nicholas se revolvía y se volteaba, gimiendo en sueños. Repitiendo la misma palabra una y otra vez, una palabra que Sarah no podía distinguir.


  —¡Nicholas, despierta! Todo está bien, sólo es una pesadilla —era la primera vez en su vida que consolaba a alguien que estaba teniendo un mal sueño y no al revés.


  —¡Martyna! —gritó él.


  “¿Martyna?”


  Sarah frunció el ceño y le tomó la mano.


  —Nicholas, shhh. Está bien, aquí estoy. Despierta, estás a salvo.


  Los ojos negros de Nicholas se abrieron en la oscuridad y se levantó de un salto. Sarah lo abrazó enseguida, acarició su cabello, palmeó su espalda, lo acunó con calma. Sintió algo húmedo e hirviendo contra su cara. Las ardientes lágrimas de Nicholas.


  —Nicholas.


  —Perdón, perdón —se aferró a ella como nunca antes lo había hecho.


  —Oye, está bien, está bien.


  —Sarah, perdón.


  —Fue sólo un mal sueño. Vuelve a dormir.


  “No fue un mal sueño, era mi vida. Es mi vida.”


  —No puedo, no puedo volver a dormir.


  Sarah asintió; sabía muy bien lo que se sentía no querer volver a cerrar los ojos.


  —Voy a prender el fuego y a hacerte té, ¿está bien? —colgó las piernas por un lado de la cama—. Regreso en un minuto.


  Salió de la habitación de puntitas, cerró la puerta tras ella y caminó hacia las escaleras, pero cuando llegó al primer escalón se detuvo en seco. Había una figura de pie en el descanso, envuelta en las sombras.


  Sean.


  —Oí un ruido y pensé que mejor iba a ver cómo estabas.


  —Fue Nicholas. Tuvo un mal sueño.


  —Ya —no se movió.


  —No es lo que tú piensas. No estamos… no… —pero las palabras le fallaron a Sarah. Simplemente no podía explicarlo. ¿Por qué se sentía como una traición?


  Sarah se dio la vuelta y se alejó sin mirar atrás.
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  Crisálida


  Las estaciones nos han templado


  Como el agua a una espada ardiendo


  NICHOLAS POR FIN se había dormido, pero Sarah estaba completamente despierta.


  No podía permanecer más tiempo en la cama. La casa la llamaba. Desde que habían llegado apenas había tenido tiempo para ir de un cuarto al otro, de escuchar la bienvenida de la residencia Midnight a su dueña legítima.


  Se levantó y se tapó los hombros con su suéter blanco. En silencio, abrió un cajón del tocador de su madre; por supuesto, seguían ahí: cada cuarto estaba equipado con un juego de emergencia de velas, cerillos y una linterna, porque había cortes de electricidad frecuentes en Islay. Una linterna habría sido más práctica, pero Sarah prefería la suave luz dorada de las velas. Tomó uno de los dos candelabros que estaban a cada lado de la repisa de la chimenea y se paró frente al tocador. El cerillo crepitó débilmente cuando lo encendió y ella se volvió hacia Nicholas para asegurarse de que estaba durmiendo. No se movió.


  La pequeña luz de la vela parpadeaba y bailaba revelando las corrientes de aire en la habitación. La cara de Sarah se iluminó con su brillo de color miel y ella se sorprendió al ver su reflejo en la luna del tocador, al ver cuánto había cambiado. Ahora tenía una fuerza en los ojos que antes no estaba. Los abrió y se dio cuenta de lo mucho que se parecía a su madre.


  Las pisadas de Sarah eran demasiado ligeras para hacer ruido. Ella salió del cuarto protegiendo la llama parpadeante con su mano ahuecada, y al caminar con una vela en las manos pensó en sus ancestros, en su abuela, antes de la electricidad, y en sus caminatas nocturnas por la casa, iluminada sólo con ese pequeño fuego como el que ahora llevaba entre los dedos. La casa entera guardaba silencio, no se escuchaba ningún sonido.


  No estaba segura de hacia dónde ir, pero sus pies la llevaron por el corredor pasando el vitral y escaleras abajo. Tiritaba a pesar del suéter y sus pies sentían el frío de los escalones. De una manera extraña, disfrutaba sentir la piedra contra su piel, como si estuviera sintiendo la casa misma asentándose, chirriando y respirando como un ser vivo. Estiró un brazo y rozó la pared suavemente con los dedos. Poco a poco, la luz de la vela fue iluminando sus pies descalzos y después el vasto vestíbulo de techo alto. Sarah se detuvo por un segundo y respiró profundamente. La casa olía a leña, a humedad y a algo más, algo que ella reconocía, pero que no podía ubicar.


  “¿Lirios?”.


  Cerró los ojos e inhaló una vez más. “Sí, lirios”.


  Sarah sonrió. Ahora ya sabía a dónde quería ir. Después de la pequeña sala donde habían llevado a Niall cuando estaba inconsciente, después de la biblioteca cuyas paredes estaban cubiertas del piso al techo con libreros, después del estudio de su abuela. La sala principal se abría oscura y cavernosa a su izquierda, pero ella dio vuelta a la derecha.


  Entró en el cuarto de música, en ese donde había pasado tantas horas escuchando tocar a su abuela y a sus padres, y practicando ella misma con el chelo. Se detuvo en el cuarto oscurecido, iluminando un piano, un clavecín y la silueta de un arpa cubierta. Sus dedos se demoraron en el piano. Con cuidado, ella abrió su cubierta y tocó algunas notas, balanceando la vela con su otra mano. El sonido hacía eco en el silencio de la noche. Su madre, Anne, había sido una extraordinaria pianista, recordó con tristeza.


  Sarah cerró la cubierta del piano mientras las notas reverberaban. No quería despertar a nadie y no quería que nadie la perturbara en su viaje por el recuerdo y el tiempo.


  Siguió caminando hacia la pared contraria y tocó con los dedos el suave papel tapiz aguamarina y oro. Bajo su mano, se abrió una puerta invisible oculta por el papel tapiz. Sarah sonrió, era su escondite secreto. Ese lugar acogedor y protegido al que iba a leer y a soñar despierta, todavía estaba ahí. No era un secreto en lo absoluto, pues todos sabían de su existencia, pero así lo veía ella de niña.


  Era una habitación minúscula, más parecida a una alacena, cuyo propósito había sido desconocido incluso para Morag y Hamish. No tenían idea de por qué quien quiera que hubiera construido la casa muchas generaciones antes había decidido tallar esa pequeña cámara justo en el cuarto de música. No tenía ningún sentido.


  Sarah se metió y la luz de la vela iluminó aquel pequeño espacio. Estaba cubierto con el mismo tapiz aguamarina y dorado del cuarto de música y a lo largo de la pared del fondo había una pequeña otomana de madera. Como sabía que a Sarah le encantaba sentarse ahí con un libro, Morag había tapizado la otomana con cojines de terciopelo azul. Sarah volvió a sonreír en su interior, recordando ese acto de generosidad de su abuela. Puso la vela en el piso de madera con cuidado y se arrodilló enfrente de la otomana para abrir su tapa cubierta de terciopelo.


  Estaba llena de tesoros intactos desde la última vez que ella había estado en el cuartito. De adolescente no había usado mucho el escondite; las valiosas posesiones que puso en la otomana debían de llevar ahí por lo menos cinco años. Adentro, había una bolsa de tela rosa, adornada con pequeñas lentejuelas rosas. Sarah la abrió y ahogó un grito de placer al revelar el tesoro escondido. Era una cajita de madera pintada con flores azules y verdes, la había olvidado por completo. Alzó la tapa y sonrió al ver un par de aretes con forma de mariposa que su padre le había dado cuando regresó de un viaje a Londres, cuando tenía diez años. Esos aretes habían sido su primera pieza de joyería. Se metió la caja en el bolsillo del suéter.


  Después, sacó un directorio con un gatito blanco en la portada. Estaba lleno de teléfonos de sus antiguos compañeros de clases.


  



  Mary Elizabeth McGregor


  Sophie Singh


  Patrick Thomson


  



  ¡Patrick Thomson! Su primer enamoramiento. Cuánto había suspirado por él y, de todas maneras, cuando él por fin se había fijado en ella y la invitó a ir por unas papas, se acobardó. El pobre niño la esperó enfrente de la tienda de papas durante una hora y media. Sarah sintió una punzada de culpa por el recuerdo. Pobre Patrick. Uno de los muchos chicos que se habían enamorado de su encanto tímido e hirsuto y su encantadora apariencia oscura, sólo para terminar amargamente decepcionados. Nadie se había acercado a ella, ni siquiera remotamente.


  Nadie, claro, hasta que llegó Sean.


  Su mirada cayó sobre un libro de cubierta verde y la imagen de una niña pelirroja con un vestido y sombrero de paja la miraba desde un columpio de cuerda. Tomo el libro con la mano: Ana de las tejas verdes. Cuánto había adorado ese libro. Lo leyó infinidad de veces. Abrió la primera página.


  



  ¡Feliz cumpleaños, Sarah! De tía Juliet para Sarah, octubre de 2005.


  



  Había cumplido once años.


  Los sentimientos de alegría y ternura de pronto dieron paso a una ola de dolor. Su tía Juliet se había ido y ya jamás volvería. Recordó el último día que pasaron juntas, cuando había sido tan dura con ella, tan impaciente. Como siempre había sido, en realidad. Sólo que ahora Sarah empezó a darse cuenta de lo presente que su tía Juliet había estado a lo largo de su vida y de la frecuencia con la que ella la había rechazado en lugar de estar agradecida. Ahora su tía Juliet estaba muerta y su tío Trevor, y seguramente sus primas, ya no querían tener nada que ver con ella. La habían cercenado de lo que le quedaba de familia.


  “Quizá eso es lo que, tarde o temprano, les pasa a todos los Midnight. Una por una, eliminan y destruyen a las personas que aman.”


  Algo frío y duro floreció en su corazón. No dejaría que esas pérdidas la aniquilaran. Sería fácil rendirse al dolor, pero ella no lo haría. Convertiría su dolor en fuerza. Se templaría como el metal en el agua. Desde que le dijeron de la muerte de sus padres, en su primera cacería, o con la aparición de Sean en su vida, y a lo largo de la destrucción de la Valaya de Cathy, durante todos esos terribles momentos, había surgido una nueva Sarah. Esa pequeña que antes dormía sola en una casa vacía había crecido y se había convertido en una joven resistente que aprendió a darle la cara a su destino. Incluso su forma de caminar cambió, la manera como ella ahora sostiene su cuerpo recto y orgulloso.


  Como Morag.


  En su corazón todavía anidaba una pequeña semilla de la vieja Sarah, de esa niña que anhelaba que la amaran. Pero ya estaba casi fuera de la vista. La nueva Sarah se erguía por sí misma.


  Salvo cuando Nicholas estaba cerca. Era entonces cuando la fuerza menguaba de alguna manera, aunque temporalmente. ¿Por qué tenía ese efecto en ella?


  Y más que nada, ¿dónde estaban ahora sus sueños? ¿Se habían perdido para siempre?


  Sarah sacudió la cabeza para espantar esos incómodos pensamientos y volvió a abrir la caja de madera. Se puso los aretes de mariposa en las orejas y pensó que eso era ella: una crisálida que se había convertido en una mariposa. Ya no iba a permitir que nadie le robara la fuerza recién encontrada.


  Tomó el candelabro otra vez y cerró la puerta de su antiguo escondite. Había dejado ya los pequeños recuerdos donde estaban; sentía que pertenecían a ese lugar.


  No estaba lista para volver a la cama, para compartir su espacio con Nicholas y, de todas maneras, él se durmió rápidamente, sin señales de tener más pesadillas.


  “¿Quién es Martyna?”, se preguntó mientras cerraba la pesada puerta de madera del cuarto de música.


  Dudó por un momento, luego cruzó el corredor y empujó la pesada puerta de dos paneles de la sala principal. La luz de la vela, que parpadeaba con las corrientes de aire omnipresentes, parecía muy pequeña en la enorme habitación. El techo estaba atravesado con vigas de madera negras y el piso pulido estaba cubierto de preciosas alfombras exóticas. Rayos de luz dorada brillaron contra el techo, la luz de la vela se reflejó en la araña de cristal.


  Sarah caminó lentamente, volviéndose para iluminar la habitación completa; una cabeza de ciervo colgaba de la pared del fondo, junto con tapices y pinturas. De repente, Sarah recordó que su abuelo, Hamish, había dicho cuánto le habría gustado tener trofeos de los demonios colgados en las paredes, pero nunca pudo tenerlos porque los Surari siempre terminaban disueltos en las Aguas negras; Sarah se estremeció pensando en que de las paredes de este lugar colgaran las cabezas cortadas de los demonios y que éstos los miraran mientras comían alrededor de una enorme mesa de roble.


  Contempló las cortinas de terciopelo puestas sobre las ventanas, eran de un color entre carmesí y bermellón, luego apartó ligeramente la tela para ver la playa. El mar y el cielo estaban fundidos en la negrura, y unas pálidas nubes se movían lentamente como naves deshilachadas y fantasmales. Algo se movió en la mente de Sarah, era el indicio de un recuerdo, algo importante, algo que se le había olvidado pero que bailaba en el límite de su conciencia.


  En su imaginación, Sarah se vio a sí misma de niña parada en la orilla del mar, envuelta en su abrigo rojo y en su bufanda, de la mano de Morag. Había sido el día anterior a la muerte de Morag, cuando fueron juntas a la playa.


  Sarah sacudió ligeramente la cabeza, tratando de aclarar sus pensamientos, pero el débil recuerdo se había perdido, era demasiado intangible como para retenerlo lo suficiente y para comprender su significado. Sarah frunció el ceño.


  La vela osciló violentamente debido a una corriente de aire que entró por la ventana y amenazó con cubrir la cortina. Sarah alejó la llama de la tela lo más rápido que pudo. Y cuando desvió la mirada otra vez, de la vela a la habitación, se quedó sin aliento. La sala de alguna manera se había convertido en un cascarón ennegrecido cubierto de escombros y cenizas. Ella se sintió húmeda y bajó la mirada sólo para descubrir que estaba metida hasta los tobillos en Aguas negras. Las cortinas a su lado ahora estaban andrajosas y raídas, desmoronándose en cenizas. Sarah jadeó, con el aliento cortado, mareada por la repentina visión. Parpadeó con fuerza varias veces y la visión desapareció.


  Se quedó de pie bajo el techo increíblemente alto; la cabeza de ciervo miraba al frente con sus indiferentes ojos de vidrio; ella trataba de calmar los latidos de su corazón: acababa de ver el lugar incendiado y destruido. ¿Sería una visión de lo que habría pasado si no hubiera movido la vela tan rápido como lo hizo? ¿O era algo más que todavía estaba por suceder? No era la primera vez que tenía una visión estando despierta y, como sus sueños habían desaparecido, quizá su don había encontrado la manera de decirle lo que necesitaba saber.


  Lo que necesitaba ahora, y de eso estaba segura, era una taza de té para calmar sus nervios. Miró su reloj, eran las tres y veinte de la mañana. Dio la espalda a la cabeza de ciervo y a su mirada fija, y salió de la sala principal cerrando la gruesa puerta detrás de sí. Se detuvo un momento, tratando de acompasar su respiración, todavía acelerada.


  Dio vuelta a la izquierda hacia la cocina, pensando en lo fríos que estaban sus pies, pero algo hizo que se detuviera frente al estudio de su abuela. Dudó por un segundo y levantó una mano para sentir su arete de mariposa vagamente; después, de forma impulsiva, abrió la puerta y entró.


  Respiró el aroma de los libros viejos y la humedad que siempre había sido el sello de esa recámara. La luz de la vela iluminaba los enormes estantes y el escritorio de madera oscura que estaba en la esquina más alejada, donde Sarah había encontrado las cartas. Una pintura de caballos salvajes colgaba sobre el escritorio. Los ojos de Sarah se detuvieron en ella. Avanzó lentamente, sosteniendo la vela para que su luz cayera sobre la pintura. El recuerdo impreciso que antes la había asaltado en la sala principal regresó; brilló débilmente y desapareció, y luego apareció y en un segundo más se desvaneció de nuevo.


  



  Es importante. Recuerda.


  



  Sarah sintió que se salía de su cuerpo. Las palabras resonaban en su mente tan claro como si las hubieran dicho en voz alta. La mano con la que sostenía la vela ahora temblaba.


  —¿No puedes dormir? —Sarah volvió a brincar dándose la vuelta con un grito ahogado. El cuerpo de Nicholas, alto y musculoso, estaba enmarcado por el umbral de la puerta—. Perdón, no fue mi intención asustarte —dijo avanzando. Luego deslizó las manos por debajo de su suéter y tocó la piel de sus hombros. Sarah posó la mirada en sus ojos de obsidiana—. Me desperté y no estabas —dijo él.


  —Perdón. Es que quería pasar un tiempo a solas… con la casa. Si tiene sentido… —y sonrió como pidiendo disculpas.


  —¿Te interrumpo, estoy arruinando tu momento a solas con la casa? —le devolvió él la sonrisa; su voz era suave y profunda.


  —No, claro que no —comenzó a decir Sarah, pero los labios de él ya estaban sobre los suyos y no pudo seguir hablando.


  “Recuerda. Es importante.”


  Pero sus pensamientos ya estaban enmarañándose.
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  Runas


  Toma todo lo que tengo


  Y cuando no me quede nada más que dar


  Te daré más


  Porque


  Él no eres tú


  SEAN


  ES EL DÍA SIGUIENTE. Después de que me di cuenta de que Nicholas estaba durmiendo en el cuarto de Sarah, me pasé el resto de la noche sintiendo lástima por mí mismo.


  Hoy, Elodie me pidió que le enseñara a trazar runas y, para mi sorpresa, Sarah se nos unió. Nos pasamos toda la tarde practicando en la sala. Sarah y yo evitamos con resolución mirarnos a los ojos. Y Nicholas observaba. La palabra incómodo ni siquiera se acerca para describir la atmósfera que había en la habitación, pero es posible que las runas les sirvan bien a Sarah y Elodie, no podemos dejar que nuestros sentimientos nos distraigan.


  Como sea, no me ayuda que Sarah tenga el cabello suelto sobre la espalda y que lleve esa blusa azul que tanto me encanta, la que muestra sus hombros. Podría decirse que está grabando las runas en mi corazón.


  —Bien. Intenta ésta. Es la más básica —guió la mano de Elodie para que trace una runa simple.


  Son aprendices ávidas; en especial Sarah, porque a Elodie le cuesta más trabajo. Sin embargo, no se les da fácil a ninguna de las dos. Me parece raro, la verdad, porque nunca pensé que las runas fueran algo difícil y me sorprende ver qué tan lenta y débil puede ser la demás gente al trazarlas. Incluso dos herederas poderosas como Sarah y Elodie. Quizá sea porque acaban de empezar y necesitan practicar. De todos modos, hasta las más simples parecen desafiantes.


  —No, mira, así no va a funcionar. Tienes que estar más concentrada.


  Elodie empieza a sentirse frustrada.


  —¡Tú las haces con tanta facilidad!


  —Es fácil. Para mí, por lo menos.


  —Para ti, sí. Harry siempre decía que era increíble cómo usabas las runas.


  Me encojo de hombros.


  —Tal vez. Pero tú también puedes aprender, como yo.


  Elodie se cruza de brazos.


  —Somos inútiles, afrontémoslo.


  —Oye, habla por ti misma. Mira —Sarah repite la runa básica. El cuchillo se le escapa de la mano y hace un gracioso arco a lo largo de toda la habitación clavándose en el suelo de madera.


  —¡Agáchense! —ríe Nicholas.


  —Qué chistoso —Sarah camina hacia donde cayó el cuchillo y sus tacones repiquetean contra el piso.


  —Inútiles, como dije. ¿Cómo le haces, Sean? —pregunta Elodie.


  —No sé. En realidad, todo lo que tienes que hacer es aprenderte los diferentes signos. Harry me enseñó, yo les puedo enseñar a ustedes.


  —Aunque Harry no era tan bueno como tú. ¿Te acuerdas de Takeo Ayanami? Él se quedó impresionado contigo cuando vio que dormías a la gente con tus runas.


  —Claro que no. Es como tocar un instrumento. Tienes que practicar, eso es todo —insisto.


  —Yo toco un instrumento —dice Sarah—, ya sé que lo puedes hacer con práctica, pero todavía no entiendo esto. Es como si yo te pidiera que usaras las Aguas negras. No funciona.


  —No es como las Aguas negras, porque las Aguas negras son un poder, como la canción de Niall o el veneno de Elodie. Esta es una habilidad —resalto la palabra.


  —¡Eso dices! —ríe Elodie.


  —¡A lo mejor si dices “habilidad” las suficientes veces lo vamos a entender! —Sarah dice a eco.


  —¿Y los listones rojos? —Elodie mueve los dedos en el aire—. Los que aparecieron cuando el demonio terrestre nos atacó.


  —Eso no debería haber pasado. No tengo idea de qué fue o de si va a volver a pasar. Se acabó la lección, los alumnos pueden irse.


  Niall vino a la sala y está inclinado en la chimenea con los brazos cruzados. Veo que me mira de una manera que me desconcierta, con una mirada que puede ver mi alma. Lo he observado y lo hace así con todo el mundo. Es perturbador.


  —¿Tus padres tienen algún poder, Sean? —me pregunta con su marcado acento irlandés.


  —No. Bueno, no que yo sepa —me encojo de hombros.


  —Ya —dice, mirándome con esa mirada extraña y acuosa que tiene, como si estuviera mirando directamente al mar.


  [image: ]


  33


  A la deriva


  Si fingimos, para mí sería suficiente


  La ilusión que creemos


  En lugar de la realidad


  —NO SÉ QUÉ son la mitad de estas cosas. ¿Castañas? —Sean se encogió de hombros.


  Sean, Mike y Niall estaban en la cocina ayudando a Sarah a evaluar la comida que había llevado la señora McArthur. Ella tenía que asegurarse de que tenían todo para una cena de Navidad adecuada, con pavo y toda la decoración. Trataron de discutir con ella que era innecesario molestarse en hacer toda una cena de Navidad tradicional cuando podían ser atacados en cualquier momento, pero Sarah no había dado su brazo a torcer. Era su casa. Iba a cocinar y a tener una celebración apropiada.


  Pero había algo desesperado en su resolución. Sean sabía lo triste que estaba, y que trataba de aferrarse a algo parecido a una vida normal, ya que era la primera Navidad que pasaba sin sus padres. A lo mejor eso la hacía pensar un poco menos en su tía Juliet… y en sus primas, Sally y Siobhan, que quedaron huérfanas. Y todo porque Anne se había casado con un Midnight. Y porque Sarah no pudo defenderla.


  Pasaron por lo mismo una y otra vez pero Sarah se mantuvo firme. Iban a celebrar la Navidad. Estaban vivos y juntos. De alguna manera retorcida, esto tenía sentido.


  —¿No sabes qué son las castañas? —rio Mike, alzando la vista hacia Sean desde las papas que estaba guardando.


  —¡Sí sé qué son las castañas, sólo no sé qué se hace con ellas! —protestó Sean.


  —El relleno para el pavo. ¡Ay, gracias a dios, salchichitas! No se le olvidó —Sarah tenía la cabeza en el congelador, nubecitas heladas flotaban sobre sus cajones.


  —¡Gracias a dios! —repitió Niall.


  —¡Ya sé! No habría sido lo mismo sin las salchichas envueltas en tocino —continuó Sarah sacando el paquete del congelador abierto.


  —¡Yo decía gracias a dios por esto! —Niall estaba parado junto a la puerta abierta de la despensa, con una botella de whisky de color de la miel en una mano. Laphroaig, uno de los mejores whiskies de Islay. Hizo un gesto hacia los estantes llenos de botellas similares—. Bendita señora McArthur. Sabe de whisky.


  Sarah giró los ojos.


  —Ah, claro, por supuesto. Tenemos unas cuantas. Sólo que no trates de tomar hasta quedarte dormido. Por si nos atacan y tenemos que despertarte.


  —¡A mí! Yo aguanto mucho alcohol, jovencita. Nunca me verás desmayado.


  —Es cierto. ¡Yo respondo por ello! —dijo Mike—. Hola.


  Elodie había entrado en la cocina con su cabello dorado amarrado en un chongo y el cuerpo delgado ataviado con un suéter de lana blanco y pantalones de mezclilla.


  —Sarah, ¿dónde puedo tomar más leña para mi fuego, por favor? Ya se me acabó y hace mucho frío —estaba pálida y temblorosa.


  Niall le sonrió.


  —Ah, es la princesa mortal. Hola —dijo—. Yo te consigo el combustible, ¿quieres compartir un café conmigo? Justo me estaba preparando uno —echó una cucharada en una taza.


  —¿Y qué es esto? —con una expresión perpleja, Sean sostenía algo que encontró en el tazón de la fruta—. ¿Tú sabes, Elodie? —estiró la mano para ofrecerle la fruta.


  Elodie se volvió para ver y toda la sangre se le fue de la cara. Con cuidado, tomó la fruta roja de entre las manos de Sean, fijando los ojos en los suyos y rozando sus dedos con los suyos mientras lo hacía. Después se dio la vuelta y salió corriendo de la cocina sin decir una palabra.


  Mike se encogió de hombros.


  —¿Qué fue eso?


  —Ni idea —contestó Sean, desconcertado, y salió corriendo detrás de Elodie de inmediato.


  Sarah siguió a Sean con la mirada mientras salía de la habitación. Se mordió un labio y regresó a su lista.


  —Bueno, ¿en qué estaba? —dijo con resolución.


  —¿Qué era la fruta? —preguntó Niall.


  —Una granada —dijo Sarah. Abrió la puerta del congelador, suspiró profundamente y la volvió a cerrar. Se desató el delantal.


  —¿Estás bien? —le preguntó Mike.


  —Claro, sólo voy a buscar a Nicholas.


  —Sarah —Mike tenía una sonrisa amable en los labios cuando puso una mano sobre su hombro.


  —¿Qué?


  —Escucha a tu corazón.


  Sarah hizo una mueca y desvió la mirada.


  —Eso intento, pero siempre hay demasiado ruido.


  



  



  SEAN


  



  No tengo idea de qué fue lo que hice para molestar a Elodie. Estoy a la mitad del camino de su cuarto cuando ella pasa corriendo junto a mí en la dirección contraria y sale por la puerta principal. La sigo afuera, decidido a hacer las paces. Es otro día ventoso y lluvioso como ha sido desde que llegamos. El crepúsculo está por caer sobre nosotros, aunque apenas es la tarde. Los días duran sólo un parpadeo en esta isla.


  Elodie va corriendo hacia la playa, hacia el mar. Miro hacia el cielo mientras la sigo; temo que el demonio-pájaro haga otra aparición. Alcanzo a Elodie justo cuando se detiene a la orilla del mar, las olas le lamen los pies.


  —Elodie.


  Se da la vuelta y me quedo sorprendido, está llorando, pero también está sonriendo.


  —¿Qué pasa? ¿Viste algo? ¿Tuviste una visión?


  Elodie sacude la cabeza y fija sus ojos marrones en los míos.


  —No te puedo explicar. Te vas a reír.


  —Inténtalo.


  Abre la boca, luego la vuelve a cerrar y sacude la cabeza suavemente. No me lo va a decir. Entonces siento una ola de ternura por ella, mi vieja amiga, la esposa de Harry. La viuda de Harry. Me mira, ha perdido mucho peso, y su cabello tiene un brillo dorado en esta luz que va oscureciéndose. Le acaricio la mejilla. Ella toma mi mano y la pone sobre su pecho. La mantiene ahí y yo puedo sentir los latidos de su corazón, tan constante y regular y, sin embargo, tan frágil.


  —Sean.


  Y entonces pasa algo muy extraño. Algo que no debería estar pasando y que no vi venir.


  Ella pone sus labios sobre los míos y me besa, con ternura, sólo un momento. Y sólo por un momento, yo quiero regresarle el beso, sentir sus manos sobre mí, perderme en ella. Quiero llevarla detrás de aquellas rocas donde dormita un grupo de focas, fuera de toda vista, y estar con ella. Sólo una vez. Sólo lo suficiente como para sentirme vivo de nuevo. Tan sólo soy un hombre y he estado solo por tanto tiempo…, y ella es tan, tan hermosa.


  Pero no puedo, porque mi corazón le pertenece a Sarah. Es así de simple.


  Elodie me mira a los ojos y lee mis pensamientos. Me regala una sonrisa que le rompe el corazón y luego se va sin decir una palabra, sin mirar atrás, por el margen del agua. Su cabello se ha desatado y el viento hace que sople detrás de ella. Se ve tan ligera con el fondo del océano. No puedo dejarla sola, aún con lo mucho que necesita la soledad. No con un demonio-pájaro rondando por la casa y quién sabe qué más. Estoy completamente seguro de que no estamos a salvo. Miro hacia el cielo otra vez, ansioso.


  Pero está vacío.


  Esta vez no llegaron desde el aire, llegaron del agua. Justo cuando mi mirada regresó a Elodie, veo cómo unos tentáculos largos y gelatinosos salieron del agua, enrollándose alrededor de su cintura, y la arrastraron al fondo tan rápido que ni siquiera tuvo tiempo para gritar.
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  Desde el agua


  Las profundidades del mar


  Son mi hogar


  Soy uno de esos seres


  Que no deberían ser


  SEAN


  LO ÚNICO QUE PUEDO HACER es gritar su nombre una y otra vez mientras lanzan a Elodie al aire y luego la jalan bajo el agua provocando salpicones y espuma de un líquido gris. Saco mi sgian-dubh, pero ¿las runas funcionan bajo el agua? Nunca lo he intentado. ¿Qué tan lejos se habrá ido el demonio? ¿Estará nadando lejos de la costa? Por un segundo, siento que no hay esperanza, pienso que Elodie va a morir aquí y ahora, justo después de nuestro beso fatal.


  —¡Elodie! ¡No, Elodie! —oigo una voz que grita con desesperación, quebrada, llena de terror, y la voz es mía.


  Luego un pensamiento logra pasar a través del pánico. Si me quedo parado en la playa, el demonio me atrapará también. Tengo que irme. Tengo que huir. Tendré que dejar a Elodie con su destino porque no hay modo de salvarla y salvarme yo también. Y tengo que salvarme. Por la lucha.


  Sé que eso es lo que debo hacer, pero no puedo. Huir y darle la espalda a Elodie es simplemente imposible. No puedo.


  Me queda sólo una opción: correr hacia el mar y correr con la suerte, una en un millón, de que uno de los dos, o ambos, podamos sobrevivir. Aunque mi cabeza me dice que lo que realmente sucederá es que ambos moriremos.


  —¡Sean, no lo hagas!


  Me doy vuelta justo cuando estoy a punto de tirarme al mar y veo a Niall corriendo hacia el agua. Se detiene justo en el límite, cierra los ojos, respira profundamente y echa la cabeza hacia atrás. De su boca sale un gemido largo, poderoso y aterrador. Yo me tiro a la arena con las manos sobre las orejas, pero incluso eso no es suficiente para bloquear el terrible sonido. Puedo sentir que la arena a nuestro alrededor se alza en un remolino, me golpea la cara y me ciega. Apenas consigo distinguir que la superficie del mar se eleva y el agua comienza a torcerse sobre sí misma, una y otra vez, hasta que se convierte en una colosal tromba de agua, un tornado marino, que se eleva alto en el cielo.


  Estoy empapado y medio ciego, y mis oídos agonizan. El sonido de la canción de Niall todavía puede oírse sobre el ruido del agua arremolinada y del viento antinatural que nació de su poder. Trato de arrastrarme para ponerme de pie, pero vuelvo a caer al suelo, una, dos veces más; granos de sal me cortan la cara como látigos de metal. Abro la boca para llamar a Elodie, pero se me llena de arena húmeda y me ahogo. El dolor de mis oídos es tan insoportable que pienso que me voy a desmayar. No sé cuánto tiempo más pueda aguantar.


  Abro los ojos a medias y trato de ver hacia donde Niall está parado. Ahora está flotando a unos centímetros de la tierra, con los brazos extendidos como si estuviera crucificado. Tiene la cabeza reclinada hacia atrás en un ángulo increíble y las facciones contraídas de dolor. Sólo fueron unos segundos más de tortura para los dos y, después, del agua que gira sale disparada una enorme masa de color rosa pálido, que agita los tentáculos y azota las olas. El demonio sale impulsado del agua y aterriza sobre la arena con un golpe seco. La canción de Niall termina por fin y él cae sobre la arena, vacío e inmóvil.


  Toso y escupo, porque mi boca y mis pulmones están llenos de arena. Me doy cuenta de que mis manos están cubiertas de sangre, ¿estoy herido? Pero no hay tiempo para preocuparse por eso, Niall está tirado en el suelo, inconsciente, y no hay rastro de Elodie. Tengo sólo una fracción de segundo para elegir entre los dos y opto por el que está en mayor peligro.


  —¡Elodie! —grito y corro hacia las olas heladas hasta que me cubren la cintura. Estoy a punto de zambullirme cuando un extraño grito resuena desde las rocas. Una foca está erguida ladrando. No sé qué fuerza me obliga a mirarla otra vez, pero algo en su grito hizo que yo volviera a mirar y es así como distingo una cosa al lado de la foca, algo dorado contra la piel gris del animal.


  —¡Elodie! ¡Dios mío, Elodie! —miro alrededor con desesperación, tratando de elegir el modo más rápido de llegar a ella y, sin pensarlo más, me clavo en el mar helado y nado lo más fuerte que puedo hacia las rocas. Pero cuando salgo, la foca ya no está y una muchacha está sentada en su lugar, acunando la cabeza de Elodie sobre su regazo, quitándole el cabello empapado de la cara.


  —¡Elodie! —grito, escupiendo agua. La muchacha me mira. Entonces me doy cuenta de que está desnuda salvo por su empapado cabello largo, de un tono entre plata y lila, que la cubre.


  “¿Es humana?”


  Me alzo sobre las rocas y pongo mis manos sobre el pecho de Elodie. Respira, ¡está viva!


  —Gracias —le digo a la muchacha.


  —De nada —me responde; su voz tiene un ligero acento escocés. Su desnudez no la avergüenza lo más mínimo.


  —Sean —Elodie abre los ojos y empieza a toser agua. Yo la ayudo a sentarse.


  —Aquí estoy, todo está bien. Ya pasó. Niall mató al demonio.


  Parece completamente sorprendida.


  —¿Quién… quién eres? —murmura Elodie, volviéndose hacia la muchacha de cabello plateado.


  —Soy Winter Shaw.


  —Claro —Elodie mira la cara de Winter intensamente—. Una vez soñé contigo. ¿Te acuerdas, Sean? —tirita con violencia. Está empapada y el viento frío nos cala hasta los huesos. Curiosamente, la joven desnuda no muestra señal alguna de tener frío. Quisiera preguntarle algunas cosas, pero antes tengo que asegurarme de que Niall está bien.


  —¿Puedes caminar? —le pregunto a Elodie.


  —Creo que sí.


  Me vuelvo hacia la muchacha misteriosa.


  —¿Vendrás con nosotros?


  —Sí, creo que ya es hora.


  No hay tiempo de preguntar a qué se refiere. Niall está doblado en dos, a algunos metros sobre la playa, y se retuerce como si estuviera sufriendo un tremendo dolor. Avanzamos por las rocas, saltando de piedra en piedra hasta que llegamos a él.


  —¿Elodie? —murmura, y en su cara sonriente se nota el alivio.


  —Estoy bien, Niall. Me salvaste la vida. Tú y Winter.


  —¿Winter?


  La muchacha de cabello plateado se arrodilla a su lado.


  —Soy yo, yo soy Winter.


  Niall se levanta con esfuerzo y mira a la muchacha de cabello plateado. Sus ojos se abren de par en par.


  —Elemental —murmura.


  —Mitad elemental, mitad humana. Lo mejor de ambos —sonríe Winter, inocente en su desnudez.


  —Oye, toma —Elodie se quita la chamarra empapada y se la da a Winter. Pero ella se encoge de hombros.


  —No tengo frío.


  —En realidad es más por nosotros —mascullo y desvío la mirada. Ella ríe.


  —Ay, lo siento. Se me olvida cómo son las cosas con las personas. No he estado en mi forma humana muy seguido desde hace unos cuantos años.


  —Qué suerte tienes —dice Niall amablemente.


  Winter mira a Niall como si lo viera por primera vez.


  —Tú eres del mar —afirma, envolviéndose en la chamarra de Elodie—. ¿Un Heredero Secreto?


  —Sí —la voz de Niall es muy, muy suave. Yo espero que él haga una broma o que le haga a Winter un cumplido pasado de moda, pero no lo hace. Está mortalmente serio y sólo la mira fijamente, incapaz de despegar la mirada.


  —Auch —dice de repente y se dobla en dos otra vez, agarrándose el estómago.


  —¿Estás herido? —le pongo el brazo alrededor de los hombros.


  —No, es sólo que… todo fue tan repentino que no tuve tiempo de comenzar la canción lentamente. Puede ser abrumador cuando sucede así. Pero el dolor se me pasará rápido. ¿Dónde está el demonio?


  —Por allá, en la playa —miro la enorme masa rosa, tan grande como un coche, que se estremece sobre la arena. Algunos de sus tentáculos están enredados debajo y alrededor de su cuerpo, otros se extienden algunos metros sobre la arena.


  —¡Sean! —jadea Elodie de repente—. ¡Estás sangrando!


  Me toco las orejas y veo la sangre en mis dedos.


  —¡Niall, se suponía que tenías que matar al demonio, no a mí!


  —Perdón, no puedo evitarlo. La canción sigue su propio impulso. Pero de todos modos vas a estar bien. El ruido no duró lo suficiente como para matarte.


  —Qué bueno —gruño, mientras Elodie me toca la cara ligeramente, buscando moretones—. Regresemos a la casa para secarnos. Ahí puedes contarnos todo sobre ti, Winter. Y conocer a Sarah.


  —Ah, yo sé todo sobre Sarah Midnight. Yo jugaba con su tía Mairead —dice Winter con sencillez.


  —¿Que tú qué? ¿Cuántos años tienes? —pregunta Elodie.


  —Se lo diré cuando hayamos regresado a la… ¡cuidado! —grita Winter de repente señalando sobre nuestros hombros. Y antes de que tenga tiempo de volverme, un tentáculo largo y resbaloso aterriza dando un golpe entre Elodie y yo, errando sólo por unos cuantos centímetros. Niall se toca una marca enrojecida al lado de la cara, donde el tentáculo lo rozó.


  —¡No está muerto! —grita Elodie.


  —No. Pero esta vez está en la tierra —contesto. Y en un segundo, tengo el sgian-dubh en la mano y empiezo a trazar runas con toda la furia que sentí cuando pensé que Elodie se había ahogado.


  El Surari lanza los tentáculos hacia nosotros, una, dos veces y una más. Elodie, Niall y Winter se agachan y lo evitan la primera vez y la segunda, pero a la tercera alcanza a agarrar el brazo de Niall y lo lanza contra la arena. Veo que Niall abre la boca y trata de cantar, pero no le sale ningún sonido, ha dado todo lo que puede al salvar a Elodie. Está agotado. En su rostro se refleja el miedo que siente conforme el demonio lo aprieta más y envuelve sus brazos, su pecho. Los Flynn no pueden morir en el agua, pero si le rompen las costillas morirá.


  Por fin, mis runas empiezan a funcionar. Cada trazo en el aire hace un corte en la piel de la criatura, y de las heridas sale la sangre negra del demonio. El viento ruge en mis oídos y yo lo veo rojo. No puedo parar de cortar, apuñalar y rebanar el aire, y con él al demonio, hasta que sus tentáculos dejan de sacudirse por fin y cae inmóvil con Niall aún atrapado en su tentáculo flojo.


  Una pausa, un latido, mientras todos se aseguran de que siguen vivos.


  —Estuvo cerca —dice Niall, con voz ronca, y se libera del peso muerto del tentáculo y lo avienta con dificultad hacia la arena. Su cara está rasguñada y ensangrentada de donde el tentáculo lo golpeó y de donde lo arrastraron por la playa. Se sienta con la cabeza entre las manos y puedo ver que tiembla—. ¿Ya podemos irnos de aquí, por favor?


  —Mejor primero arrastramos al demonio al mar —lo señalo en cuanto recupero el aliento—. No queremos que los caminantes vean una medusa prehistórica en la playa.


  —Levantaría el turismo, como el monstruo del lago Ness —dice Winter con su acento escocés y, para nuestra sorpresa, inesperadamente, nos reímos.
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  Winter


  El día que nos conocimos


  Nuestras vidas cambiaron para siempre


  Y el tiempo pasó, pero aún estamos ahí


  —SEAN, ¡ESTÁS SANGRANDO! ¡Hubo otro ataque y no lo soñé! ¡Otra vez! —Sarah se tapó la boca con la mano.


  —Estoy bien. No fue el demonio el que me hizo esto. Fue el canto de Niall —Sean llevaba un brazo alrededor de Niall, que estaba tan débil que apenas podía caminar.


  —Dios, Niall, ven acá —Mike tomó su brazo y Niall se recargó en él pesadamente—. Ven, siéntate.


  —Niall —empezó a decir Sarah, pero se quedó paralizada cuando vio a Winter detrás de Elodie—. ¿Y tú quién eres?


  —Soy Winter Shaw.


  —¿Winter? ¿La hija de la señora Shaw? ¡No puede ser! Deberías tener unos… unos ¡cincuenta años, por lo menos!


  —Tengo cincuenta y tres, así es.


  —Te ves… ay, no importa. ¿Qué pasó?


  —Sean y yo estábamos en la playa —dijo Elodie y se sonrojó al recordar el beso—. Un demonio salió del agua. Era una de esas cosas como medusas, me jaló y me sumergió —se estremeció con el recuerdo—. No soy para nada una buena nadadora. Me habría muerto, pero con su canto, Niall hizo que el demonio saliera del agua y fue Winter la que me llevó a las rocas.


  —La foca —dijo Sean mirando asombrado a Winter—. ¡Eras tú!


  Winter sonrió. Su cabello brillaba plateado y madreperla contra el vitral.


  —Sí. La foca es mi forma común, ésta es sólo para las ocasiones especiales —rio señalando su cuerpo humano. Mi padre era un espíritu del agua, por eso envejezco tan lento, Sarah.


  —¿El señor Shaw era un espíritu del agua? —preguntó Sarah, incrédula. Había visto fotos de él, era un hombre bajo y de barba, con una gorra de tweed y una escopeta siempre agarrada al pecho. Había sido el guardabosque de las propiedades Midnight durante cuarenta años.


  —No —rio Winter—. Hugh Shaw no era mi padre. Mi padre era el amante de mi madre. Abandonó su forma humana para siempre justo después de que yo naciera y regresó al mar. Hugh, mi padre adoptivo, llegó después. Él sabía todo sobre mí, sobre mi nacimiento.


  Sarah estaba impresionada.


  —¿La señora Shaw tenía un amante? —pensó en la mujer vestida de negro y apariencia estricta que había conocido de niña.


  —Ya sé que es difícil imaginárselo. Era muy reservada, ¿verdad? Pero ella y mi padre estaban muy enamorados. Ella amaba la vida, en todos los sentidos. Y yo también —y después de eso, Winter miró directamente a Niall, a través de él, dentro de él. La cara se le puso roja.


  —¿Fuiste tú la que dejó las cartas? —preguntó Nicholas de repente. Su tono hacia Winter era duro, casi acusador. Todos se tensaron.


  Ella asintió.


  —Fui yo, sí. Antes de que llegaran. Mi madre se las había llevado de la casa. Murió hace tres años y cuando encontré las cartas entre sus cosas, pensé que esperaría a que volvieran para entregarlas.


  —Es curioso, hombre. Eso de la gente del mar —intervino Mike, que no estaba muy interesado en la mecánica de entregar cartas—. Que puedan convertirse en animales o algo así. Desearía tener poderes increíbles como ustedes.


  —Bueno, de alguna manera, todos le pertenecemos a un elemento —señaló Winter—. Los humanos también. Me refiero a los profanos, a las personas no secretas.


  —¿Sí? ¿De qué elemento soy yo, sólo por curiosidad? —preguntó Mike.


  —Tú eres… —Winter inclinó la cabeza hacia un lado para estudiar la cara de Mike—. Eres tierra. Sí, tierra. Y también Sean, con un toque de fuego. Elodie es aire y agua. Sarah es aire y fuego. —Winter le sonrió—. Y tú, Nicholas… —Nicholas había estado mirando hacia abajo, perdido en sus pensamientos. Cuando oyó su nombre, alzó la cabeza con un movimiento rápido y torpe—. Tú eres fuego —se sostuvieron la mirada un momento y fue Winter quien la desvió primero.


  —Me estoy congelando —dijo Elodie—. Voy a cambiarme. Ven, Winter, te voy a dar ropa.


  Niall y Mike miraron asombrados mientras la chica de cabello plateado subía lentamente las escaleras, la luz del vitral hacía que su cabello brillara como el interior de una concha.
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  No me dejes dormir


  Un niño que pregunta, ¿qué sucede?


  Y después comienza el silencio


  ISLAY, MAYO DE 1985


  Querida Amelia:


  



  La vida ha sido un poco complicada por aquí. Estoy segura de que sabes a qué me refiero. Ha llegado el momento, los sueños de Mairead ya comenzaron. Grita a lo largo de la noche hasta que está exhausta y todos los demás junto con ella, pero se niega a decirme cualquier cosa de lo que ve o a escribir en el diario de sueños que le di, lo que significa que no podemos usar sus sueños para nada. Es peor de lo que era mi hermana. Hamish dice que se va a adaptar; yo tengo que creer que así será.


  Hace todo lo que puede para mantenerse despierta. Anoche fue a caminar por la playa porque esperaba que el frío evitara que se quedara dormida. Conozco ese truco, mi hermana y yo también lo usamos. Sus hermanos la seguían a distancia para asegurarse de que estuviera segura. Caminó por la playa de un lado para otro hasta la madrugada, hasta que ya no podía mantenerse en pie. Stewart la cargó a la casa y la dejó sobre su cama, pero ella trataba de levantarse y cuando se dio cuenta de que no podía, que sus piernas ya no la sostenían, empezó a tirarse de la cama para que golpear el piso la ayudara a mantenerse despierta. No podíamos permitirlo. Le pedía a Stewart que la sostuviera acostada y ella se revolcó y luchó mientras Stewart le rogaba que se detuviera, que se relajara y rindiera al sueño. Mi pobre hijo, odió cada minuto. ¡Lo que esa niña nos hace pasar!


  Al final ya no pudo resistirlo más. Después de todo, sólo es una niña. Empezó a cabecear y a despertarse sobresaltada una y otra vez hasta que el sueño finalmente la asaltó justo cuando rompía el alba. Me quedé en su recámara. Tenía que vigilarla en caso de que intentara lanzarse por la ventana como trató mi hermana cuando comenzaron sus sueños. Mairead se despertó otra vez, dos horas más tarde, gritando y llorando, rogándome que hiciera que se detuviera, pero ¿cómo? ¿Qué se supone que yo haga? No hay manera de detener los sueños, y necesitamos que sueñe. La familia necesita que sueñe. Pero, ¿nos escuchará? Claro que no.


  Así que aquí estoy, escribiéndote mientras ella toca el piano abajo, una canción terrible y angustiante que ella misma escribió. Por lo menos tiene su música para mantenerse ocupada.


  Esta mañana, mientras se bañaba, miré sus brazos. Están llenos de pequeños moretones. Hasta se ha estado pellizcando para mantenerse despierta.


  



  SARAH NO PUDO seguir leyendo. Caminó hacia la ventana, con los brazos cruzados y miró el mar. Le pareció que las aguas saladas eran las lágrimas que Mairead había derramado en ese mismo cuarto.


  Una música baja y fantasmal empezaba a filtrarse desde abajo. Sarah sabía que era Niall el que tocaba, pero para Sarah eran los dedos temblorosos de Mairead los que tocaban las teclas de una canción de dolor.


  —¿Qué te pasó, Mairead? —murmuró cerrando los ojos.


  Y luego ahogó un grito y tuvo que esforzarse para no saltar, no moverse y no gritar mientras sentía que una mano le corría por el cabello, alzaba un mechón, con cuidado, luego otro, y que unos dedos pequeños y fríos le acariciaban las mejillas con ternura infinita.


  Tan rápido como había aparecido, desapareció, dejando a Sarah preguntándose si, después de todo, sólo había sido un sueño.


  



  



  



  Un rato después, Nicholas fue a buscarla.


  —Creo que Mairead estuvo en mi cuarto —murmuró Sarah en su oído mientras yacían enredados sobre la cama.


  —¿Sí?


  Sarah levantó una ceja.


  —No parece que te sorprenda.


  —Claro que no. Cuando el cuerpo se va, el espíritu permanece. Por un momento.


  —Me tocó la cara y el cabello —murmuró Sarah.


  —Ah, sí, ya veo. Mira, te hizo una trenza —Nicholas alzó el mechón trenzado de la parte de atrás de la cabeza de Sarah.


  Sarah sostuvo la trenza floja y negra con la palma de la mano, perpleja.


  “Regresa, Mairead. Regresa a hablar conmigo.”


  —¿Quién es Martyna? —preguntó Sarah de repente. La pregunta había estado dando vueltas en su mente desde la pesadilla de Nicholas. Tenía que saber, pero no había planeado preguntárselo tan abruptamente.


  Nicholas se entristeció y ella pudo ver que una hueste de recuerdos dolorosos convertían sus rasgos en una máscara de arrepentimiento.


  —¿Cómo supiste de ella?


  —Dijiste su nombre en tu sueño de anoche. Es… ¿otra chica? Nicholas reanudó su comportamiento usualmente tranquilo acariciando el rostro de Sarah y luego su cabello. Otra vez estaba bajo control.


  —Sí. Una chica que alguna vez quise. Pero murió.


  —¿Se murió? Ah, lo siento —una pregunta flotaba en el aire. Tenía que preguntar—. ¿Fueron los Surari?


  —Sí —él la miró intensamente—. Fueron los Surari.


  “Fui yo.”


  —Lo siento —repitió Sarah.


  “Lo siento, Martyna.”
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  Oscuridad


  En la muerte está la libertad


  SOLO EN SU HABITACIÓN, con los ojos puestos otra vez en el mar y el cielo, Nicholas escuchó los murmullos y gritos de su mente. Sabía que otro ataque era inminente y sabía que sería el más letal hasta ahora. Ya ni siquiera podía confiar en sus cuervos. Ahora los Elementales no le mostraban ninguna lealtad. Sabía que cualquier decisión sobre el destino de los amigos de Sarah no estaba en sus manos y que sólo era cuestión de tiempo para que el Rey de las Sombras demostrara la terrible magnitud de sus poderes. Juliet había sido sólo el principio: el plan era que sólo Nicholas y Sarah regresaran vivos de Islay.


  Aunque todo lo que sabía y comprendía estaba cambiando, Nicholas estaba seguro de qué pasaría en los siguientes días, sabía cómo trabajaba su padre. Los Surari tendrían instrucciones de respetarlos a Sarah y a él y de matar a todos los demás, como era el plan original. Después, a él lo castigarían por haberse desviado, un castigo mucho peor que sus Elementales le picaran y rasgaran la cara. Mucho peor, el terrible dolor de cabeza se lo decía. Un probada de la furia cerebral, suficiente como advertencia.


  Pero a él no lo matarían.


  A menos que traicionara la confianza de su padre.


  Nicholas nunca había pensado que tuviera alguna opción además de obedecer a su padre, pero después de todo lo que había pasado, ahora veía distinto. Siempre había habido otra opción. Podía decidir que ya no quería ser la marioneta de su padre. Podía alzar la niebla que bloqueaba el don de Sarah y permitirle a ella y a los otros soñadores volver a soñar. Entonces todos sabrían lo que estaba a punto de ocurrir.


  Nicholas apoyó la cabeza en sus manos. El Rey de las Sombras tenía métodos horribles para matar a sus enemigos. ¿Lo picotearían a muerte espíritus del aire, lo ahogarían espíritus del agua, lo sofocarían espíritus de la tierra, lo consumirían espíritus del fuego? Si todos ellos fallaran, y podía suceder porque, después de todo, Nicholas era muy poderoso y lucharía por su vida, los Surari intervendrían. Y si por un extraño incidente los Surari fallaran, su padre simplemente usaría toda la fuerza de la furia cerebral. De eso no había escapatoria; nadie nunca había sobrevivido una vez que su padre decidía desatar toda la fuerza de la furia cerebral.


  Si seguía las órdenes de su padre, sin embargo, sobreviviría, y viviría la vida que le estaba destinada. Cumpliría su destino como heredero de las Sombras, y cuando llegara el momento en el que por fin se extinguiera la fuerza vital de su padre, él tomaría su lugar.


  Cuando un espíritu se disuelve, no queda nada; el cuerpo hace mucho que se ha ido, el alma es todo lo que sobrevive. Y después el alma también se va y no deja nada más que un recuerdo.


  A veces la muerte parece la mejor opción.


  La muerte era el camino que Martyna había elegido. Otra muchacha de cabello negro atrapada en la trampa de los planes del Rey de las Sombras, masticada y escupida. Martyna. El nombre era como una maldición en la memoria de Nicholas, la maldición de la mujer que había amado y que había ayudado a destruir.


  Martyna había sido hermosa de una manera fuerte e insolente, era el tipo de chica que siempre llamaba la atención a donde quiera que fuera. Era como si dentro de ella brillara una luz. Era una Soñadora, claro, y poderosa. A lo largo de los años, Nicholas había encontrado el modo de evitar los recuerdos, pero la memoria tiene poder para tender una emboscada cuando uno menos se lo espera.


  Nicholas fue quien eligió a Martyna, no su padre, y su más grande error, como al Rey de las Sombras le encantaba recordar, era haberse enamorado de ella. Nicholas le había pedido a su padre que no empezara a trabajar su mente desde el principio, que le diera la oportunidad de hacer las cosas de forma diferente. Y su padre había estado de acuerdo.


  Durante un tiempo, las cosas fueron bien. O, por lo menos, Nicholas pensó que así era. Consiguió fingir que no sería necesario moldearle la mente, engañarla, que podían salir como cualquier hombre y mujer enamorados. Fue la mejor temporada de su vida.


  No duró mucho. El Rey de las Sombras terminó tomando el control, como siempre hacía en cualquier asunto concerniente a su hijo. La madre de Nicholas lloraba y le rogaba a Nicholas que se detuviera, que dejara a Martyna en paz, que no le hiciera lo que le habían hecho a ella. Pero Nicholas estaba resignado. En el fondo, siempre había sabido que su momento mágico, su momento para amarse libremente tenía que acabar tarde o temprano. Era una fantasía, una mascarada inútil, que pretendiera ser un hombre mortal con la oportunidad de vivir una vida normal. Martyna nunca aceptaría abandonar su cuerpo y entrar en el Mundo de las Sombras para siempre, no a menos que le moldearan la mente. Y lenta, pero seguramente, su padre hizo que Nicholas entrara en razón. Le demostró que destruir el cuerpo y la mente de una mujer era la única manera de convencerla de que fuera a vivir en el Mundo de las Sombras. Forzó a Nicholas a ver que su intención de que las cosas para él y Martyna fueran diferentes era sólo un patético sueño.


  El Rey de las Sombras diezmó la familia entera de Martyna en una sola noche. Entre el crepúsculo y el amanecer, sus padres y sus hermanas habían muerto, dejando sólo las cenizas de sus cuerpos calcinados. El sol salió en un mundo que Martyna no pudo reconocer, un mundo en el que no podía vivir. Era demasiado repentino y demasiado traumático como para que lo aceptara. Y nunca lo hizo.


  El día que Martyna murió fue el peor día de la vida de Nicholas. La encontró atrapada entre los juncos, con el cuerpo flotando boca arriba y el cabello cubriéndole la cara, una cara que había sido hermosa y ahora sólo era una máscara azul de dolor.


  Por un tiempo después, Nicholas deseó haber estado con ella cuando se ahogó y que él hubiera hecho lo mismo. Su vida había terminado por su culpa. Ahora no sería la esposa de nadie. Nicholas no lo había pensado dos veces con sus padres y sus hermanas, así como no había pensado dos veces en ninguna de las personas a las que les habían causado la muerte o la desesperación; pero la destrucción de Martyna se quedó con él, lo acosaba. No podía dejar de pensar en lo que había pasado.


  Quizá fuera porque su madre lo había visto hacerle a Martyna lo mismo que su padre le había hecho a ella.


  Después de eso, la madre de Nicholas no volvió a ser la misma. Se negó a seguir siendo una prisionera y tomó el único camino que conocía para volver a ser libre. Los espíritus viven mucho tiempo, pero no son eternos; con el tiempo, se desvanecerán. Ekaterina abandonó el deseo de vivir y se permitió desvanecerse lentamente, dejando sólo un recuerdo. Sólo había vivido unos cientos de años en las Sombras, un parpadeo, desde su punto de vista. El destino de Martyna había sellado el deseo de su madre por la libertad y, de alguna manera, su muerte la había liberado.


  El amor de su vida y su madre: las dos mujeres a las que había amado y perdido.


  Nicholas iba a visitar sus tumbas cada vez que podía. La tumba de Ekaterina la había construido su familia humana; pensaron que había muerto de tristeza por la muerte de su hijo recién nacido. No podían saber, por supuesto, que aunque su cuerpo estaba en esa tumba, su espíritu estaba vivo, hecho prisionero y atado a las Sombras. Martyna estaba enterrada en el mismo cementerio. Como se había quitado la vida, no debieron permitir que la enterraran ahí, pero el sacerdote se había compadecido de ella y había ordenado que se le enterrara cerca de la pared de piedra en el límite del cementerio, a algunos metros de sus padres y sus hermanas. Nadie salvo Nicholas visitaba a Martyna, porque su familia entera había muerto a sus manos; no quedaba nadie. Él era el único que se ocupaba de su tumba, y cada vez que volvía se veía más abandonada, más olvidada.


  Nicholas se había prohibido pensar que Sarah podía terminar de la misma manera que su madre y Martyna. Sarah era más fuerte, más lista. Más acostumbrada a estar sola, más acostumbrada a sufrir. Sarah sobreviviría a su destino, tenía que decirse eso.


  Antes de morir, su madre había pronunciado su última voluntad, que cuando llegara el momento en que el Rey de las Sombras se extinguiera y dejara a su hijo a cargo de las Sombras, Nicholas lo rechazara. Él la había mirado, queriendo desesperadamente darle confianza, pero no había dicho nada.


  [image: ]


  38


  Andrómeda


  Bajo las olas


  Lo que me mata


  Es lo que me salva


  ERA CASI UN ALIVIO volver a estar en ese lugar. El lugar de los sueños, con el cielo púrpura y las interminables olas de pasto ondulante, los colores intensificados y el viento. Sarah suspiró en su sueño. Por fin los sueños estaban hablándole.


  Estaba parada sola sobre la tierra suave y musgosa, temblando bajo su playera y sus leggins. Un olor salado invadía sus fosas nasales y los sonidos sordos del mar venían de atrás de ella. Se volvió hacia los sonidos y vio que estaba parada en el límite de una playa blanca cubierta de conchas de Venus. El viento hacía que el mar bailara, espumoso y blanco en la superficie. Sarah asimiló la belleza de lo que veía, el color casi esmeralda de las aguas, las conchas traslúcidas, un escenario tan encantador que no podía ser real, sólo podía nacer en un sueño. Un lugar así no existía sobre la tierra.


  Pero no dejó que la belleza la engañara. Sabía lo que ocultaba ese paisaje de sueño. Sabía lo que sucedería, como siempre en sus sueños. Su corazón se estremeció de miedo y rabia anticipada.


  Demasiadas cosas le habían pasado a Sarah como para que ya no fuera la niña perdida y temblorosa que había sido cada vez que tenía una visión, resignada a otra prueba, asustada hasta la médula, sin experiencia, boba, sólo capaz de someterse a lo que cayera sobre ella.


  Las fuerzas que había estado encontrando, y a las que había sobrevivido, significaban que se había adaptado. Todavía tenía miedo, pero había aprendido a controlarlo. Por fin había asumido su sangre Midnight. Después de que a lo largo de su infancia la habían protegido deliberadamente de su legítima herencia de poder, la muerte de sus padres había significado que finalmente la reclamara, la había forzado a reclamarla. Por fin era todo lo que estaba destinada a ser. Era una conquista hecha a base de dolor y pérdida, como la mayoría de las conquistas, y le había dado fuerza y una confianza en sí misma que nunca antes había sentido. Sólo ahora, de pie en la playa, llevada ahí por sus sueños, podía captar lo lejos que había llegado. Sus manos ardían, sus sentidos estaban despiertos y alerta. Se quedó parada en la playa flexionándose las manos, esperando a descubrir qué había ahí para ella.


  No tuvo que esperar mucho tiempo.


  Fueron tritones los que salieron del mar, su piel escamosa brillaba en un arcoíris opaco, verde pálido y madreperla, sus branquias palpitaban débilmente en la transición entre el agua y el aire, a sus lados, las manos palmeadas y las bocas abiertas para revelar una fila tras otra de dientes parecidos a agujas. Dos, cuatro, seis, eran diez, caminando sin prisa hacia Sarah, caminando balanceándose ligeramente de un lado al otro, y el sonido de su respiración burbujeante se acercaba. Ahora estaban lo suficientemente cerca de Sarah para que pudiera ver los percebes aferrados a su piel, las anémonas marinas que vivían en sus pechos, en sus caderas, en sus piernas, y las algas marinas que colgaban de sus brazos como ropa desgarrada. Pequeñas criaturas se escurrían sobre ellos, anguilas recién nacidas y cosas con muchas patas que parecían cochinillas. Un rastro baboso brillaba ligeramente tras ellos en la arena húmeda.


  Sarah trató de calmar las palpitaciones de su corazón, eran demasiados. La iban a matar. Lo mejor que podía hacer era por lo menos intentar reunir la mayor cantidad de información posible del sueño, cuándo sucedería y dónde, antes de que la masacraran.


  Respiró profundamente, sus ojos brillaban con la mirada Midnight.


  —¿Quién los envió? —gritó al viento del mar, con voz resuelta, pero con un matiz del terror por lo que estaba a punto de suceder.


  Los tritones no hicieron caso a su pregunta. Por el contrario, siguieron su marcha silenciosa hacia ella a través de la playa. Parecían peces luchando por respirar, pues abrían y cerraban la boca intermitentemente, y sus branquias pulsaban al ritmo de los latidos de su corazón. Un olor nauseabundo de cosas podridas bajo el agua emanaba de ellos y llegaba a Sarah en el viento.


  —¡Respóndanme! ¿Quién los envió? —repitió y un recuerdo agridulce volvió a su mente, de cómo Sean se volvía muy impaciente cada vez que ella trataba de comunicarse con los Surari. Trataba de comunicarse con ellos para evitar la pelea y eso molestaba infinitamente a Sean, pero esta vez estaba sola y exigía conocer la verdad.


  Los tritones ya estaban a sólo unos metros y acercándose más y más. No tenía caso darse la vuelta y correr. Podría haber huido de ellos, pero no habría aprendido nada. Alzó las manos, que ya estaban hirviendo y se preparó. De repente sintió que algo le rozaba el codo y dio un salto de alarma, pero era Nicholas que se había materializado en absoluto silencio.


  —Ay, no —murmuró ella.


  —A mí también me da gusto verte —sonrió él sarcásticamente.


  —No te quiero en este sueño. También tú te vas a morir.


  —No, no moriré, ni tú tampoco —y después de eso, Nicholas empezó a gritarles a las criaturas con toda la potencia de su voz, con tal furia que sus dedos sacaban chispas y se prendían con fuego. Sarah sólo pudo reconocer algunas palabras y estaban en lengua antigua, la que sólo usaban las tribus humanas durante la Era de los demonios.


  De inmediato, los tritones se detuvieron y uno de ellos respondió con una serie de sonidos burbujeantes y acuosos que se parecía vagamente a la lengua antigua, pero también parecía extraña a esta tierra y a todas sus criaturas.


  Siguió un diálogo afiebrado y lleno de ira por parte de Nicholas y tranquilo y continuo por parte del tritón. Él repetía las mismas cosas una y otra vez.


  Sarah se volteó hacia él y le sonrió con tristeza.


  —Nicholas, no creo que puedas ayudarme —dijo amablemente.


  —Sarah…


  Sarah se volvió hacia los tritones.


  —¡Vengan! ¡Atrápenme! —gritó y, como si fueran uno, siguieron moviéndose por la playa hacia ellos.


  Sarah pudo sentir que Nicholas se ponía tenso a su lado. Ahora que las criaturas marinas estaban justo frente a ellos, Sarah vio que eran del doble de su tamaño y que sus brazos eran gruesos con músculos prominentes. Por lo menos, había veinte. Ella nunca había visto tantos Surari reunidos en el mismo lugar al mismo tiempo.


  Otra ráfaga de viento y Sarah tragó saliva por el olor a podrido que llegó hasta ella. Se recuperó enseguida e ignorando las súplicas mudas de Nicholas, se agachó ligeramente antes de saltar con un rugido y echando las manos hacia adelante tratando de agarrar por lo menos a uno de los tritones antes de que la golpearan, o la ahogaran, o cualquier cosa que planearan hacer para terminar con su vida. Pero el tritón que atacaba no reaccionó vengativamente; simplemente le puso un brazo en la cintura, la levantó y la aventó a un lado sin hacer esfuerzo.


  Sarah aterrizó a un lado, sin aliento por la caída. Por unos borrosos segundos, observó mientras las aletas delgadas y húmedas de los tritones se movían hacia ella, después a su alrededor, avanzando hacia las dunas y dejándola atrás. Sarah no les interesaba. Ella no era el objetivo.


  “¿Hacia dónde se dirigen?”


  Sarah se enderezó y miró hacia adelante. El panorama había cambiado; el mar y la tierra habían intercambiado lugares, así que el agua ahora estaba enfrente de ella. Los tritones iban marchando hacia la formación de rocas que emergía de las olas como dientes podridos.


  Sarah se quedó mirando fijamente con horror y aguzó la vista hacia el resplandor. Podía distinguir algo atado a cada una de las rocas: a alguien.


  Eran Niall, Elodie, Mike y, un poco más lejos, Sean. Su Sean. Sus pies colgaban sobre el agua, tenían las manos atadas a la espalda y podía ver que sus ojos eran charcos de desesperación y horror. Sabían qué les aguardaba; estaban esperando a que el mar se los llevara, estaban como Andrómeda en espera del monstruo marino.


  Nicholas caminaba por la línea del agua gritando advertencias en un momento y amenazas en el siguiente, pero los tritones no se inmutaban, continuaban su marcha hacia el agua, hacia las rocas. Era como si los controlara algún otro poder. Sarah observó, paralizada de terror. No podía hablar, no podía moverse y, peor aún, no podía cerrar los ojos mientras, uno por uno, los tritones trepaban hasta donde estaban sus amigos y desgarraban su cuerpo miembro tras miembro, arrancando la piel del hueso, dejando atrás solamente jirones de tendones deformes y enrojecidos.


  Incapaz de soportarlo más, Sarah se tiró a la arena y dejó la mirada perdida en silenciosa desesperación. ¿Por qué no había podido detenerlos? ¿Por qué Nicholas no había podido detenerlos? Al final, consiguió levantar la mirada hacia la escena de devastación. Sintió que el mundo le daba vueltas mientras contemplaba un mechón de cabello rubio mezclado con sangre que flotaba sobre la marea. Era todo lo que quedaba de Elodie.


  



  



  



  Sarah se despertó jadeando; abrió los ojos en la oscuridad pura y perpetua de Islay. El horror del sueño se le había quedado grabado en la mente: nunca se desharía de él mientras viviera. Tenía la piel cubierta de sudor frío, su corazón no dejaba de latir y la habitación estaba tan oscura, tan silenciosa, que ni siquiera podía distinguir las siluetas de los muebles. Lo único que podía oír eran los latidos de su corazón y el pulso de su sangre en los oídos.


  ¿Por qué? ¿Por qué los demonios marinos habían devorado a sus amigos, pero a ella no ni a Nicholas? Sarah tanteó el borde de su mesita de noche con una mano temblorosa y por fin encontró el interruptor de su lámpara. Una luz suave y amarilla iluminó la habitación. Se levantó y respiró profundamente, tratando de calmar su corazón. No podía dudar del sueño, pero a pesar de su cruel claridad, había cosas que no sabía ni comprendía.


  “Tengo que advertirles. Ahora mismo”. Balanceó las piernas por un lado de la cama, asentó los pies descalzos sobre el piso de piedra helado y salió de puntillas del cuarto. Nicholas dormía a un extremo del corredor, el cuarto de Sean estaba en el otro extremo. Se quedó de pie, dudando por un momento largo, muy largo, “¿hacia dónde voy?”.


  Al final, tomó una decisión.


  



  * * *


  



  



  Estaba despierto, por supuesto. Cuando escuchó pasos afuera de su habitación se levantó instantáneamente con el arma en la mano. Estaba de pie junto a la cama cuando Sarah entró.


  “Preparado para cualquier cosa”, pensó ella y se sintió mejor de saber eso.


  —Soy yo, ¿no estabas durmiendo?


  —Ya me conoces, yo nunca duermo. ¿Estás bien? —murmuró él mientras Sarah cerraba la puerta detrás de sí.


  —Sí. Volví a soñar esta noche. Es la primera vez desde que… —sacudió la cabeza, desconcertada.


  Sus ojos se encontraron y se demoraron un momento. Y después, sucedió: sus cuerpos se atrajeron el uno al otro como un planeta y su luna.


  El cuerpo de Sean olía igual que antes, a jabón y a mar, con una suave nota de café. Ella no lo quería soltar y él se aferró a ella con toda su voluntad; era como si hubieran vuelto a casa el uno al otro. Pero al final tuvieron que obligarse a romper su abrazo y dar un paso atrás. La cara de Sarah estaba roja en la oscuridad.


  —Ven aquí. Toma esto —Sean encendió la lámpara de mesa y tomó una sábana de su cama con la que envolvió los hombros helados de Sarah mientras ella se sentaba en un sillón. Después se arrodilló frente a la chimenea y prendió el fuego. No pasó mucho tiempo antes de que pudiera ver una luz suave y cálida reflejándose en su cara, danzando sobre las viejas cicatrices blancas de sus brazos y las más recientes de su pecho. Llevaba sólo un par de pants y el brillo de su piel y los fuertes contornos de su cuerpo hicieron que Sarah quisiera pasar las manos por encima de él, que quisiera estar cerca de él.


  El horror de su sueño seguido tan rápidamente por el ataque repentino de deseo hizo que la mente de Sarah se quedara en blanco y que permaneciera sentada inmóvil, rígida y sin saber qué hacer o qué decir.


  —¿Qué viste? —preguntó Sean. Se sentó a sus pies y alzó la mirada hacia ella.


  Los ojos verde esmeralda de Sarah se abrieron de par en par por los recuerdos y se enrolló la sábana con más fuerza alrededor de los hombros.


  —Demonios marinos. Tritones. Enormes —se estremeció al pensar en sus bocas abiertas y como de pescado y en sus dientes afilados como navajas—. Salieron del mar y yo pensé que iban a ir por mí, pero me ignoraron, simplemente me hicieron a un lado. Fueron… —respiró profundamente. Lo último que quería hacer era recordar las aterradoras imágenes.


  Sean encontró su mano bajo la sábana y se la apretó con fuerza. Una vez más, Sarah consideró lo grande y fuerte que era su mano y se aferró a ella, sacando fuerza de él. Se obligó a sí misma a contar la última parte de la historia.


  —Ustedes estaban ahí amarrados a unas rocas. Niall, Mike y Elodie también. Los tritones… —se estremeció— los hicieron pedazos.


  Sean hizo un gesto y después se recompuso.


  —¿Nicholas no estaba ahí? —preguntó con tiento.


  Sarah asintió y frunció el ceño.


  —Estaba conmigo en la playa tratando de ayudarme. No dejaba de gritarles a los tritones en lengua antigua, tratando de convencerlos de que se detuvieran.


  —¿Estás segura? No entiendes muy bien la lengua antigua, ¿cómo podrías saber qué estaban diciendo?


  Sarah se frotó la frente.


  —No, no puedo saber, pero el significado era claro. Les estaba rogando. Honestamente, Sean, les estaba rogando. Pero no se iban a detener.


  Sean asintió de una manera casi oficial.


  —¿Alguna indicación de cuándo va a ocurrir eso?


  Sarah dijo que no con la cabeza.


  Sean se levantó.


  —Entonces tenemos que estar listos.


  —Sean, te mataron —en su corazón, lentamente estaba abriéndose un abismo. Toda su fuerza, toda su valentía se drenaba de su cuerpo ante un mundo sin Sean y estaba aterrada de darse cuenta de cuánto lo necesitaba, de cuánto lo amaba.


  Él se quedó de pie, mirándola, después se volvió a arrodillar frente a ella y la tomó de la mano. Sus asombrosos ojos azules estaban llenos de anhelo, su rostro abierto y fuerte, su cabello brillaba como oro a la luz del fuego. Sarah se inclinó hacia adelante lentamente y tomó el saquito de terciopelo rojo que le colgaba del cuello, el amuleto de protección que ella le había hecho.


  —Nunca me lo quito.


  —Ya sé.


  Los dos sintieron de inmediato qué era lo que seguía. Sus brazos y sus labios se buscaron unos a otros con una fuerza irresistible como la gravedad, pero casi inmediatamente Sarah tuvo una sensación aplastante de que estaba traicionando a Nicholas, traicionando a su novio, que de verdad tenía que detenerse en ese mismo momento…


  —Sean, ¿puedo pasar? —una voz en la puerta. Elodie.


  Sean y Sarah se miraron uno a otro, sorprendidos; el momento destrozado.


  —Pasa —respondió Sean parándose de un salto para abrir la puerta—. Pasa.


  Elodie entró, pálida y perturbada.


  —Sean, soñé.


  —Tú también.


  —Ah —resolló y su rostro se puso tenso cuando vio la cara pálida de Sarah al lado de la chimenea de Sean—. No me había dado cuenta.


  Sarah percibió la graciosa figura de Elodie en su camisón blanco de algodón ribeteado con listón, sus piernas delgadas, sus brazos como ramas de sauce, su sedoso cabello rubio cayendo como cascada por su espalda. Era delicada y perfecta, y el corazón de Sarah se encogió.


  —Yo también soñé —dijo en voz baja.


  —¿Con tritones? —Sean le preguntó a Elodie.


  —Sí, fue horrible —contestó Elodie, el acento se le había marcado más por la angustia—. Entonces, ¿qué vamos a hacer? ¿Esperar hasta que vengan por nosotros?


  —Lo único que podemos hacer es prepararnos lo mejor posible, Elodie.


  —¿Qué? —contestó ella mordiéndose un labio.


  —En el sueño de Sarah, nos mataban a todos menos a Nicholas y a Sarah.


  —Sí, en el mío también —el rostro de Elodie era duro mientras miraba a Sarah—. ¿Qué puede significar eso?


  —Nicholas trataba de detenerlos —la tranquilizó Sarah—. Trataba de frenar el ataque, has de haberlo oído.


  —Sí, yo también lo oí. Y lo vi. Justo como trató de evitar que los cuervos me atacaran ayer en la playa —ponderó Elodie.


  Alguien tocó suavemente a la puerta y antes de que pudieran responder se abrió rápidamente.


  —Hola, ¿están haciendo una pijamada y no me avisaron? —Niall entró pasándose una mano por el pelo, los ojos adormilados y los pies descalzos.


  —¿Tú también soñaste? —le preguntó Sean.


  —Sí. Y a juzgar por el color de sus caras, fue el mismo sueño. Yo soñé que éramos alimento para pescado. No fue lindo.


  —¿La venganza de la almeja? —intervino Mike apareciendo detrás de Niall—. ¿Por todos los mariscos que nos comimos en Luisiana?


  —Es lo más probable —bromeó Sean brevemente, pero su cara se volvió mortalmente seria y el silencio se instaló en la habitación.


  —De repente, Elodie jadeó.


  —¿Estás bien? —le preguntó Sean.


  —Sí, sí, sólo fue una sombra —Sarah se dio cuenta de que los ojos de Sean se posaban en Elodie durante un buen rato después de eso, pero la francesa no dio más explicaciones. Sean se llevó las manos a las sienes y se dio un masaje—. Tengo que pensar bien en esto.


  —¿A qué hora sale el siguiente transbordador? —preguntó Mike esperanzado.


  —¿Para ir a dónde? Simplemente nos seguirían a donde fuéramos —contestó Sarah—. Por lo menos aquí estamos en territorio familiar.


  Elodie interrumpió a Sarah con una voz tan frágil y sin embargo tan firme que todos se volvieron hacia ella preocupados.


  —Ya basta de huir —murmuró.


  Sean estuvo de acuerdo y asintió.


  —Elodie tiene razón —dijo.


  —Yo creo que necesitamos un trago —concluyó Mike después de una pausa.


  Toda la casa cobró vida instantáneamente con luces, pasos y conversaciones mientras Mike y Niall llevaban a Elodie al piso de abajo a que tranquilizara sus nervios. Sarah y Sean se quedaron atrás.


  —No quiero estar sola —murmuró Sarah.


  —Entonces ve con Nicholas —contestó Sean de inmediato, con voz dura.


  Sarah no se esperaba eso. Fue como si la acabaran de golpear en el estómago y le hubieran sacado el aire. Sean le había dado la espalda.


  —Está bien. Eso haré, sí —caminó hacia la puerta sufriendo por la respuesta de Sean.


  Cuando estaba en el umbral, él la tomó de un brazo y le dio la vuelta hasta que quedaron viéndose directamente a los ojos.


  —Después de todo, Nicholas es tu novio.


  —Sí.


  —Porque si no lo fuera, te pediría que te quedaras aquí conmigo.


  Sarah se quedó inmóvil.


  “Es demasiado.”


  “Es demasiado, demasiado confuso. Demasiado complicado.”


  Que los sueños hubieran vuelto, todas las opciones con las que se enfrentaba. El peligro. Y ésta era la única decisión que no sabía cómo tomar.


  —No me puedes pedir que elija ahora, Sean. ¿No te das cuenta? —susurró, su mente estaba en algún punto entre estar enojada e implorar su indulto.


  —Si no es ahora, ¿cuándo, Sarah? No parece que las cosas vayan a mejorar, ¿o sí? —la tomó de los hombros con firmeza—. ¿Amas a Nicholas?


  No podía hacer nada más que decirle a Sean la verdad de una vez por todas, revelarse, revelar su corazón.


  —No sé qué es el amor —dijo con una mirada clara y firme.


  Los ojos de Sean eran serios, sin sonrisa, cuando respondió.


  —Sí lo sabes. Y cuando decidas admitirlo, aquí estaré.


  “Es una promesa, Sarah”.
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  Prepárate


  Las reglas del corazón


  Antes que las reglas de la mente


  Prepárate entonces para hacer frente


  Al momento de caer


  NICHOLAS HABÍA ESTADO en su cuarto, de pie ante la ventana abierta. Lo único que podía ver era oscuridad, salvo por el rayo intermitente del faro que brillaba más allá de la colina. Todo su cuerpo estaba alerta y una capa de sudor le cubría la frente. Tenía las uñas hundidas en la palma de sus manos.


  Más temprano ese día, había alzado la niebla que había envuelto a Sarah y a los otros Soñadores durante semanas. Ahora esperaría a que ella soñara y les dijera a los otros lo que había visto, lo que finalmente le había permitido descubrir. Nicholas sabía qué pasaría y estaba ahí de pie esperando a que llegaran a desafiarlo. O, probablemente, a cazarlo. Estaba listo para defenderse.


  “Ser humano es tener miedo. Esta noche soy completamente humano.”


  “En cualquier momento.”


  Cuando Nicholas había sentido que el sueño de Sarah comenzaba, había entrado a la fuerza en su mente. Se había obligado a presenciar lo que pasó y no podía creer lo que había visto. Todavía estaba devastado por lo que había ocurrido.


  En el sueño de Sarah, se había visto a sí mismo tratando de detener a los tritones, tratando de proteger a Elodie, Mike, Niall. Incluso a Sean. Sarah había leído su corazón antes de que él pudiera leerlo de verdad. En su sueño, por primera vez en mucho tiempo, su mente y su corazón habían actuado en armonía.


  El aire frío se resbaló sobre su piel húmeda e hizo que se estremeciera. No podía convencerse de ponerse en movimiento. Por algún tiempo, su mirada permaneció fija en el mar negro, mientras que las olas de asombro por su propio comportamiento rompían contra él.


  “He elegido. O el destino ha elegido por mí.”


  De repente, hubo ruidos y luces moviéndose por la casa, brillando en el jardín y gente yendo y viniendo afuera de su puerta. “Ahora ya han de saber”.


  Nicholas cerró la ventana y se dejó caer de espaldas sobre su cama, con los ojos fijos en el techo. No tuvo que esperar mucho. La furia cerebral lo golpeó casi de inmediato; la cólera de su padre era despiadada. Justo en ese momento, oyó un rápido repiqueteo en el cristal de la ventana. Se dio vuelta lo mejor que pudo dentro del dolor y alcanzó a ver picos puntiagudos y ojos pequeños y brillantes, y luego llegaron las voces del Mundo de las Sombras que gritaban y gritaban; estaban usando todo argumento posible para amenazarlo y recuperarlo.


  Era peor de lo que habría podido imaginar. Yacía agonizando de dolor, con la certeza de que por fin el dado estaba echado y no habría salvación posible. No para él. Sintió que Sarah entraba en el cuarto, pero no estaba listo para recibirla. Se acostó quieto, en calma, fingiendo que estaba profundamente dormido y usó lo último que le quedaba de autocontrol para no llorar por el dolor que le estallaba la cabeza. Se dio cuenta de que ella estaba de pie junto a su cama por unos segundos y después salía tan silenciosamente como le era posible; un rayo de luna barrió la habitación y desapareció.


  “No hay salvación posible para mí, pero te mantendré a salvo. Y te mantendré conmigo, Sarah Midnight”.
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  Cometa


  ¿Está escrito, es la suerte?


  La forma como nos movemos y como nos vamos


  La forma como todo terminará


  “ALGO NO ESTÁ BIEN. Nada está bien.”


  Todos los radares de Niall estaban alerta, pero no podía descubrir de dónde provenía la amenaza, ni quiénes estaban de su lado y quiénes en contra. Solamente sentía alivio de que Winter no hubiera estado en su sueño, que no estuviera entre los muertos. Eso no significaba que no fueran a herirla de algún modo, pero se aferró a la esperanza que le quedaba de que sobreviviera.


  Había oído que Elodie jadeaba en la penumbra y de alguna manera sabía, con tanta seguridad como sabía su nombre, que había tenido una visión. Mientras bajaban lentamente para tomar algo, la tomó del hombro y, con suavidad, la detuvo.


  —Dímelo —susurró.


  —¿Qué? —desvió la mirada de inmediato, a la defensiva.


  —¿Qué viste?


  —¿En mi sueño? Todos soñamos lo mismo, ya sabes qué vi.


  —No —Niall sacudió la cabeza—. Después, en el cuarto de Sean. Ahí viste algo, estoy seguro. Y estabas aterrada, vi tu mirada. ¿Qué viste?


  Elodie le rogó.


  —No me hagas decírtelo, Niall. Por favor.


  —Necesito saberlo.


  —Vi… —se dio la vuelta.


  Niall tomó a Elodie de la muñeca, un gesto tan raro en él, tan fuera de su personalidad, que Elodie se alarmó.


  —Necesito saber —le dijo con voz ligeramente desarticulada.


  Elodie respiró profundamente.


  —Vi que uno de nosotros…


  Niall entrecerró los ojos.


  —Que uno de nosotros… ¿qué?


  —Es difícil de explicar. Que uno de nosotros… no estaba aquí. Éramos cinco en ese cuarto. Y después, de repente, éramos cuatro.


  —¿Quién de nosotros? —preguntó Niall con calma.


  —No sé.


  —Si era yo, puedes decírmelo, Elodie. No tengo miedo.


  Elodie lo miró directamente a los ojos.


  —Créeme, ¡no lo sé! La visión sólo duró un segundo. No vi quién era, te lo juro. Vamos abajo.


  Niall estudió su rostro. Estaba diciendo la verdad. Soltó la tensión en su muñeca y Elodie siguió bajando, enrojecida de enojo.


  “¿Quién de nosotros?”.
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  La última carta


  Tu voz a lo largo de los años


  Me cuenta por qué dicen


  Que nunca sonríes


  SARAH ESPERÓ hasta que escuchó los rápidos pasos de Sean en las escaleras. Después se deslizó por el corredor y entró en el cuarto de Nicholas. Estaba profundamente dormido, inmóvil, con la respiración pesada y regular. “Qué extraño”, pensó ella. “¿Cómo puede dormir cuando toda la casa está despierta?”.


  Un golpe en la ventana hizo que diera un salto. A través del vidrio vio un pico que la golpeaba y una confusión de alas y negros cuerpos brillantes: los cuervos se amontonaban en el alféizar de Nicholas. Sintió un escalofrío al verlos apretándose y empujándose contra el cristal como si quisieran entrar.


  Regresó de puntillas a su habitación. Ahí estaba otra vez sola en un torbellino de insomnio, sufriendo todavía por el horror del sueño, pero también por las palabras de Sean.


  “Si estos son los últimos días de mi vida, ¿con quién quiero pasarlos?”.


  Se tomó un momento para controlarse. Su cuerpo y su alma enteros le gritaban que volviera al abrazo de Sean.


  Encendió la chimenea, el cuarto estaba tan frío que podía ver cómo su aliento salía en pequeñas nubecitas, y abrió la caja en la que guardaba las cartas. Lo único que quedaba, hasta donde podía ver, era una última carta en el mismo papel color crema de las demás, y algunas hojas sueltas arrancadas de cuadernos, listas, recibos y varios pedazos de documentos. Quedaba una última carta que leer y los sueños habían vuelto a comenzar. Sintió la fresca brisa de la tormenta que estaba por llegar y de repente estuvo segura de que el momento de dejar Islay llegaría pronto.


  “Una última carta.”


  Se envolvió en el edredón y empezó a leer.


  



  Residencia Midnight, Islay


  Noviembre de 1987


  Querida Amelia:


  



  Tengo que contárselo a alguien; me pesa tanto en el corazón. Tengo que sacármelo antes de que me desgarre por dentro. Simplemente, no sé cómo sucedió. Parece como si alguien más lo hubiera planeado y yo lo hubiera llevado a cabo. Pero fui yo quien lo planeó, aunque me cueste creerlo. Siempre creí que estábamos aquí por alguna razón, quiero decir, nosotros, los Secretos. Si no cumplimos con nuestro propósito, ¿cuál es el punto de nuestra existencia? Nunca pensé que yo, de todos nosotros, pudiera dar a luz a un heredero inútil, alguien que no se pone al nivel de su misión. Alguien como mi hermana pudo haber dado a luz un fracaso, pero yo no. Yo no.


  



  La carta continuaba en el mismo tenor. Sarah frunció el ceño. El estilo no estaba bien, ¿era Morag? Tan emocional. Incluso fuera de control. Pero sí, la caligrafía era la misma. Los ojos de Sarah viajaron al final de la página para revisar la firma, pero no estaba. La carta terminaba abruptamente en medio de una oración:


  



  Ya sé que ahora todo ha terminado, y es para bien, pero


  



  Eso era todo. No había más. Sarah revisó la caja otra vez. No había más hojas color crema, no más cartas. Sólo quedaba un montón de pedazos de papel arrugados.


  Ató las cartas y se sentó junto a las llamas, perdiéndose en las formas danzantes. Terminó quedándose dormida en un sillón junto al fuego mientras sobre el mar rompía un alba de invierno gris.


  No hubo visiones que perturbaran su sueño, pero cuando se despertó y fue al baño vio que su cabello estaba mezclado con pequeñas trenzas hechas con dedos tan delicados que no había sentido nada.


  “¿Dónde está el resto de la carta, Mairead?”, le preguntó Sarah a su reflejo mientras acariciaba las trenzas suavemente, como si estuviera rozando el cabello de Mairead.


  



  



  



  Winter se estaba cepillando el cabello frente a la ventana abierta, insensible al viento frío, cuando vio a Sarah corriendo por la colina hacia ella.


  —¡Winter! —gritó Sarah cuando vio a la muchacha de cabello plateado.


  —¡Sarah! —la saludó ella y se apresuró a su encuentro.


  Cuando Winter apareció sobre las escaleras, Sarah ya estaba en el umbral de la puerta, jadeando después de haber corrido, con los cachetes muy rosados y el cabello flotando oscuro y sedoso detrás de ella. La puerta de la cabaña estaba abierta de par en par y el viento soplaba hacia adentro, toda la casa estaba helada y olía a mar. A Winter no le importaba mucho la diferencia entre adentro y afuera.


  —Winter, a esta carta le falta una página, mira —le mostró la última página que había leído.


  —Ya sé.


  —¿Ya sabes?


  —Sí, yo no quería mostrártela.


  Sarah estaba sorprendida y enojada de la facilidad con la que Winter lo había admitido.


  —¿Por qué?


  Winter no dijo nada. Ahora estaba menos segura de sí misma, buscaba las palabras correctas, pero en vano. ¿Cómo podía explicarlo?


  “Sólo no quiero que lo sepa”, pensó Winter. “No quiero que sufra. ¿Se lo puedo decir? ¿Le puedo decir que no quiero que sufra? ¿Lo comprenderá?”.


  —Vamos afuera, siento que me sofoco en esta casa; tengo que sentir el viento —dijo.


  Sarah giró los ojos. “Está bien, siente el viento. Siempre y cuando me des una explicación”.


  Se pararon justo afuera de la casa, de frente al área de pasto que descendía al mar y que se convertía en arena a medio camino de la colina. Ninguna de las dos habló. Una fina llovizna caía del cielo invernal y el viento la soplaba. El océano hacía espuma amenazadoramente y un rebaño de nubes galopaba desde el oeste. Pronto, muy pronto, la llovizna se convertiría en un aguacero, y el mar hostil se volvería tempestuoso.


  —Mira el cielo, Winter —dijo Sarah con impaciencia—. Va a caer un aguacero en un minuto —las nubes tomaron una apariencia siniestra—. Háblame de la carta, ¿dónde está?


  —Sí. Todo es tan complicado.


  Sarah estaba a punto de gritar por la combinación de frustración y frío.


  —¿Qué es complicado? ¿Tienes o no tienes la carta que falta? —el cabello le soplaba sobre la cara. Se lo hizo a un lado y trató en vano de que no se le enredara.


  Winter estudió la cara de Sarah. Sarah Midnight era exactamente lo que pensaba que iba a ser y más. “El poder en su corazón y en su alma es tan fuerte que siento que vibra bajo mi piel cada vez que está cerca. Se parece mucho a su abuela, Morag, pero Sarah es generosa. Puedo verlo en sus ojos”.


  —Yo la tengo —admitió Winter por fin—. Simplemente no quiero que la leas.


  Sarah frunció el ceño, pero trató de mantener la calma.


  —No te corresponde. Le pertenece a mi abuela. Es mía; tengo todo el derecho de leerla.


  —Tienes el derecho de leerla, sí. Es que…


  Sarah escudriñó la cara de Winter.


  —Puedo decirte esto, Winter. Estoy harta de que la gente me oculte cosas porque quiere protegerme, ¿ok? Mis padres lo hicieron, Sean lo hizo y ¡mira a dónde me llevaron! Hasta hace unos meses ni siquiera sabía cómo usar mis propios poderes y eso casi me mata. Basta de secretos. No necesito que me protejan. Quiero esa carta, Winter. Ahora.


  —Sarah.


  —¿La destruiste? —preguntó Sarah y la ira brillaba en sus ojos.


  —Eso quería, pero sabía que no era mi papel hacer eso. Simplemente no podía destruir ese recuerdo. No me correspondía.


  —No, no te corresponde —el gruñido de un rayo se agitó en el cielo. Winter podía ver que los labios de Sarah se movían, pero el ruido se llevó la última parte de la oración. Las olas se hacían más grandes y un rayo delgado y aserrado recortó el cielo desde el oeste. La luz de pronto se volvió lívida, inquietante.


  Mientras veía el rostro de Sarah, Winter vio a Morag Midnight jugando con sus rasgos como lo hacen los recuerdos sangrientos.


  —Sarah —dejó escapar—, hay más cosas en tu familia de las que puedes imaginarte. Los Midnight me querían muerta, y casi lo consiguieron.


  —¿Qué? ¿Por qué? —gritó Sarah; después, sus rasgos se recompusieron en sospecha—. Sólo se me ocurre una razón por la que hubieran querido matarte. Tú eres… —instintivamente se flexionó las manos y sus ojos empezaron a brillar.


  Por un segundo, Winter tuvo miedo.


  —¿Un demonio? No. Te dije la verdad. Soy mitad humana, mitad elemental.


  —Entonces por qué…


  —Tu abuela en realidad no aprobaba la mezcla de especies, por decirlo así —Winter se estremeció al recordar el catálogo de palabras horrorosas que Morag había usado para su madre: puta, entre otras muchas. Y para ella: mestiza, bastarda, monstruo.


  —Todavía no lo entiendo —Sarah echó los brazos a un lado por la frustración—. ¡Explícame, por favor!


  —Tu familia… nunca quiso mucho a los elementales. Principalmente porque no se les puede controlar fácilmente. Los Midnight nunca podían controlarlos, en cualquier caso. Y con toda seguridad, no aprobaban las nuevas razas. Lo consideraban completamente inaceptable. Que la gente Secreta se casara con profanos era ya bastante malo, pero que un humano y un elemental tuvieran un hijo con poderes potencialmente desconocidos… ¿Segura que no sabías sobre esto?


  —Ya te lo dije, mis padres me ocultaron las cosas. Ni siquiera sabía que había otros Herederos Secretos en el mundo. Pensaba que sólo estábamos nosotros.


  Winter tenía que asumir que James y Anne habían tenido sus razones para mantener a su hija en la oscuridad como lo habían hecho, pero dejar a Sarah en la ignorancia era dejarla desarmada.


  —Verás, los hombres Secretos pueden casarse con mujeres profanas y los poderes se heredan, pero no al revés. Los hijos de mujeres Secretas y hombres profanos no heredan ningún poder Secreto, en tu caso, las Aguas negras.


  Sarah se encogió de hombros.


  —Mis padres nunca me lo dijeron. Me imagino que si lo hubieran hecho, habrían tenido que explicarme que había otras familias Secretas y de ahí…


  —Yo creo que hubieran tenido que decírtelo tarde o temprano, porque no puedo imaginarme que James hubiera permitido que te casaras con un profano.


  —No me imagino que mi papá me hubiera dejado casarme con nadie que él no hubiera escogido para mí —dijo Sarah con calma y un escalofrío le recorrió la espalda cuando se dio cuenta de lo que eso implicaba sobre su padre.


  —Sí, tu padre podía ser bastante… controlador. Después de todo, intentó matarme.


  Sarah miró a Winter fijamente. Winter leyó el horror en sus ojos y la invadió un sentimiento de compasión. Sarah realmente no conocía a su padre. Para nada.


  —No entiendo —la voz de Sarah se volvió débil—. Desaprobaban lo que tu madre había hecho y a ti —soltó una pequeña risa—. Me parece bien, me imagino. Hasta donde yo sé, mi abuela desaprobaba a todo el mundo, en realidad. Pero tratar de matarte…


  —Como dije, Sarah, en realidad no sabes mucho de ellos.


  —Entonces tú tienes que contarme. Quiero saber.


  —Lo siento —murmuró Winter tomando la mano de Sarah entre las suyas—. Ojalá no tuviera que hacerlo yo. Escucha, pase lo que pase, quiero que recuerdes una cosa, Sarah: tú no eres como ellos. ¿Escuchas? Puedo verlo en tus ojos. Siempre lo he visto, desde la primera vez que te conocí. No eres como tus padres.


  Sarah sintió náuseas.


  —¿Qué te hicieron, Winter? —preguntó.


  —No importa lo que me hicieron o no me hicieron. Ahora no. Te voy a dar la última carta. Entonces sabrás lo que le pasó a Mairead.


  Mientras veía la expresión desconcertada de Sarah, recordó de repente una cita de la Biblia a la que su madre tenía mucho cariño: La verdad os hará libres.


  ¿La verdad liberaría a Sarah o la destruiría?


  “Tengo que tener fe en la última de los Midnight, tengo que creer que Sarah va a sobrevivir y que ella va a ser diferente”, pensó Winter.


  —¡Winter! —gritó Sarah de repente para devolverla al presente.


  Algo en su voz hizo que el corazón de Winter diera un salto. La cara de Sarah ahora miraba hacia el cielo y cuando Winter siguió su mirada vio algo que se movía entre las lívidas nubes. Algo negro, esquelético, se deslizaba lentamente hacia ellas.


  —Es el demonio-pájaro —murmuró Sarah flexionando las manos.


  Winter respiró entrecortadamente. Había visto demonios antes, pero nunca la había atacado alguno.


  —¿Qué hacemos?


  —Tú ve adentro. Yo me ocupo de él.


  —¡No te voy a dejar sola, Sarah!


  —¡No seas tonta! Tú no fuiste hecha para esto. Aparentemente, yo sí —se rio sin alegría—. ¡Entra! No puedo tener tu muerte sobre mi consciencia.


  —¡Sarah!


  Sarah no tuvo otra opción. Volvió la mirada hacia Winter y la chica de cabello plateado gimió de dolor.


  —Si no entras ahora mismo, voy a seguir. Si crees que esto es doloroso, puede ser peor.


  Winter no tuvo otra opción más que obedecer. Corrió adentro y subió las escaleras para mirar desde la ventana de su recámara cómo el terrorífico pájaro bajaba en picada hacia Sarah. La tormenta había dado vuelta por la bahía y se movía de regreso hacia ellos; las hinchadas nubes se habían abierto y una regadera de lluvia que se movía revuelta por el viento empezaba a caer sobre la playa.


  —Ven, ven —se murmuró Sarah a sí misma, con las manos ardiendo ya—. ¡Ven! —gritó Sarah sobre el ruido de la tormenta, limpiándose la cara con las manos. No parecía que la lluvia afectara el vuelo de la criatura en lo absoluto, pero el viento la azotaba y hacía que se deslizara de izquierda a derecha, obligándola a volverse sobre sí misma con un golpe de sus alas mientras avanzaba lentamente hacia Sarah.


  Ella respiraba pesadamente, lista para la pelea, furiosa, asustada y lista para matar.


  —¡Ven por mí! —provocó al demonio de nuevo.


  Un relámpago cortó el cielo e iluminó a la criatura por un momento. Sarah pudo distinguir la cabeza con pico, las enormes alas negras y la forma raquítica de su cuerpo, pequeño en comparación con las alas. Y las garras formaban sus siluetas contra el cuero de las alas del demonio, largas y lo suficientemente afiladas para destripar a un ser humano.


  “Mamá, papá, protéjanme”, pensó Sarah cuando un rayo de miedo pasó por su cuerpo. El demonio-pájaro ahora daba vueltas en círculos, más y más cerca, pronto aterrizaría.


  —¡Sarah! —una voz la llamó desde arriba. Era Winter que le gritaba desde una ventana, pero lo que le decía llegaba ahogado por un nuevo estruendo de rayos y para cuando el ruido terminó, la criatura había aterrizado. Estaba parada a unos cientos de metros en sus dos patas a pesar del viento, con las alas dobladas descansando a su lado.


  Y empezó a avanzar a zancadas hacia ella.


  Sarah estaba lista, con las manos levantadas y los ojos destellantes. La mirada Midnight no había funcionado con el demonio-pájaro la noche que la había atacado y no estaba funcionando en ese momento. El Surari avanzaba imperturbable, más y más cerca. El pecho de Sarah se encogió cuando pudo ver su cara, los ojos almendrados, oscuros como carbón, la melena negra cayendo sus hombros y el largo pico huesudo.


  De repente, el demonio-pájaro alzó el vuelo, elevándose con las alas estiradas, preparándose para caer sobre Sarah desde arriba. Sarah levantó las manos, con los ojos abiertos de terror y destellando verde. De un solo brinco, la criatura aterrizó sobre ella y la tiró al suelo; el pico quedó a centímetros de su cara.


  Los ojos de Sarah estaban mortalmente verdes, pero la criatura seguía inmutable. Furiosa, Sarah tomó sus alas con sus manos hirviendo, pero, una vez más, el demonio no se encogió.


  El corazón le dio un vuelco.


  “¿Las Aguas negras tampoco funcionan?”.


  Ella titubeó, tratado de aferrarse a la carne del demonio. Sus ojos almendrados estaban fijos en ella, el pico listo para atacar. Por fin, Sarah consiguió agarrar sus hombros y el demonio se quedó inmóvil justo cuando su pico iba a perforar la cara de Sarah. Gimió, un sonido apagado que en los oídos de Sarah pareció demasiado humano. Pero no le mostraría piedad. Apretó las manos con más fuerza sobre el demonio-pájaro y vio que se retorcía mientras las Aguas negras disolvían su piel.


  —¡Sarah!


  “¿Sean?”


  La concentración de Sarah flaqueó por una fracción de segundo y el demonio aprovechó su oportunidad; se lanzó contra ella para cortarla e hirió su garganta descubierta. Sarah gritó de dolor y furia. Sabía exactamente a donde había apuntado el demonio: a la yugular. En un arranque de dolor, Sarah tomó sus hombros de nuevo y hundió los dedos en su piel. Cuando se atrevió a volver la cabeza ligeramente hacia la voz de Sean, ahí estaba, trazando runas con su sgian-dubh, cortando el aire.


  El demonio-pájaro empezó a azotarse, apaleado por las runas de Sean. Con un enorme esfuerzo, se liberó de las manos de Sarah y saltó hacia arriba, vacilando entre Sean y Sarah, mirándolos con ojos llenos de dolor.


  “Dolor. Tristeza. ¿Qué es este demonio? ¿Cómo es posible que un demonio parezca… afligido?”.


  Sarah se espabiló. Vio a Niall, Elodie y Mike corriendo por la colina hacia Sean. Niall ya estaba tarareando su canción. Ahora frenético, el demonio se dio la vuelta para enfrentarlos a todos, luego se volvió de nuevo hacia Sarah. Era su sangre la que estaba en sus garras.


  Después, como si le hubieran puesto freno al mundo, oyeron que la criatura decía con voz alta y clara:


  —Sarah Midnight.


  Todos se quedaron inmóviles.


  El corazón de Sarah se detuvo por un segundo. Frente a sus ojos danzaron estrellas mientras sus ojos se posaban en su piel ensangrentada. Qué extraño. No sentía dolor. Miró a sus amigos, pero ellos estaban de pie asombrados bajo la lluvia. La canción de Niall subía más y más alta, y un dolor sutil empezaba a abrirse paso en sus oídos, pero el Surari no parecía afectado, justo como había ocurrido con la mirada de Sarah.


  —¿Qué eres? ¿Qué quieres de mí? —preguntó Sarah tratando de disimular el pánico que sentía.


  —¡Estás hablando con los demonios! ¡Otra vez! —gritó Sean acentuando cada palabra con un movimiento de su cuchillo. El Surari se llevó una mano con garras al pecho, reflejando el gesto de Sarah, y la apartó ensangrentada, su sangre mezclada con la de Sarah. Con una última mirada, la criatura extendió las alas y se elevó sin esfuerzo, a pesar de la sangre que emanaba de su pecho.


  Sarah gruñó de ira cuando vio que alzaba el vuelo.


  —¿Huyes otra vez? ¿Te da miedo enfrentarnos, cobarde?


  El demonio se elevó a la altura de la ventana de Winter y vieron con horror que el Surari y Winter, paralizada de miedo, se miraban el uno al otro.


  —¡Winter! —gritó Niall frenéticamente.


  Pero al demonio no le interesaba atacarla y, en lugar de eso, continuó su ascenso, deslizándose en el viento. Subió hasta las nubes y desapareció en el cielo tempestuoso.


  Sean envolvió el brazo alrededor de la cintura de Sarah.


  —¿Estás bien?


  Sarah asintió.


  —Estoy bien —dijo—. Estoy muy bien —y después, cayó inconsciente en los brazos de Sean.
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  Heridas del cuerpo


  Las heridas del alma


  Las que no se ven


  Nunca sanarán


  —ES PEOR DE LO QUE PENSÁBAMOS —dijo una voz proveniente de lejos.


  Y otra voz:


  —Fue una herida bastante profunda, caray, casi la alcanza.


  Sarah abrió los ojos y parpadeó varias veces para que el mundo se enfocara. Tenía la garganta seca y le dolía todo el cuerpo.


  —Estás despierta —otra vez la primera voz.


  Sarah se volvió hacia el sonido. Era Elodie. Sí, Elodie estaba sentada sobre su cama tomando su mano.


  —¿Qué pasó? —la voz le salió débil y ronca. Tenía los labios secos.


  —La cosa pájaro te lastimó. Bastante. Perdiste mucha sangre.


  —Ay.


  —No te preocupes, Sarah, pronto te vas a poner bien —dijo Elodie amablemente acariciándole la cara. Sarah cerró los ojos y disfrutó su inesperada ternura. Poco a poco, los recuerdos empezaron a responder algunas de las preguntas que se arremolinaban en su cabeza.


  —El demonio-pájaro. ¿Lo matamos?


  Elodie dijo que no con la cabeza.


  —No, todavía no.


  Sarah se estremeció.


  —No pienses en eso ahora. Lo vamos a encontrar, te lo prometo —la tranquilizó Elodie.


  —¡Sarah! —era Nicholas, que entró apresuradamente.


  —¿Dónde estabas? —preguntó Elodie, levantándose para hacerle espacio en el borde de la cama de Sarah. Nicholas la ignoró.


  —Sarah, ¿qué te hicieron? —murmuró.


  —En serio, estoy bien. Por favor, no te preocupes —repitió con todo el enfado que fue capaz de reunir. Se sentía muy débil—. Ayúdame a sentarme.


  Tomó un momento, y fue doloroso, pero una vez que Nicholas la apoyó con todas las almohadas que encontró, Sarah pudo ver con el rabillo del ojo que en el cuarto había alguien más sentado en un sillón junto a la chimenea. Cuando sus ojos se acostumbraron a la luz, vio que era Sean, mudo y pálido, observándola.


  —Estoy bien —le gritó, anticipándose a la pregunta.


  Él asintió, aún en silencio.


  Sarah podía sentir su miedo. Una mano invisible le apretó el corazón.


  —De verdad, Sean, estoy bien —dijo con voz más suave esta vez.


  Sean se levantó lentamente y caminó hacia la cama. Nicholas, con la cabeza agachada, no se movió un centímetro. Sarah estiró su mano hacia Sean y, cuando él la tomó, lo jaló para que se acercara. Obligaron a Nicholas a hacerse a un lado mientras Sean se hundía en la cama. Se veía espantoso.


  —Pensé que te perdía.


  —Para nada. No por un estúpido pájaro, en cualquier caso —rio brevemente y se le cortó el aliento por el dolor en el costado.


  Sean sonrió lánguidamente.


  —¿Cómo supieron qué estaba pasando? ¿Winter los llamó con alguna especie de grito marino o algo? ¿Con un poder del que no nos habló?


  Sean sonrió más ampliamente esta vez.


  —Algo así —dijo—. Con un celular. Me llamó.


  Sarah rio débilmente a pesar del dolor.


  —Winter me pidió que te diera esto —añadió Sean ofreciéndole un pedazo de papel enrollado que tenía en la mano—. Dijo que lo estabas buscando.


  Era la carta faltante. Sarah la agarró mientras un pensamiento cruzó por su mente: “¿Dónde estaba Nicholas cuando lo necesitaba?”.


  [image: ]


  43


  Una criatura en el agua


  Entre dos mundos


  Entre dos cuerpos


  Mi ser completo


  WINTER VIO SU CUERPO flotando entre las olas: la niña Midnight, la niña rubia y callada con la que había jugado tantas veces. Se tiró al agua enseguida y nadó hacia ella tan rápido como pudo. El agua estaba helada. En su forma humana, Winter sintió el frío en su piel como un millón de agujitas que se le clavaban. Era insoportable, pero sabía que si cambiaba no tendría brazos para sostener a Mairead, así que trató de aguantarlo. El frío le cortó la respiración. Pensó que su corazón iba a detenerse. Después de unos segundos, simplemente no pudo soportarlo más, no podía respirar, no podía moverse. Se forzó a seguir adelante y lo hizo, aunque el dolor le desgarraba el pecho y ante sus ojos bailaban unas chispas negras.


  Winter no tuvo tiempo para preguntarse qué le habría pasado a Mairead para que estuviera flotando en el mar helado, pero sabía que cualquiera que fuera la tragedia que había caído sobre la pequeña, hacía mucho que se veía venir. Ella se había sentado al lado de Mairead en la playa muchas veces, disfrutando de la luz de la luna como solía hacerlo su padre. Había oído a Mairead llorar y gritar desesperadamente después de sus sueños, y nadie la consolaba.


  Por fin, Winter llegó ahí, tan cerca de Mairead que podía enredar los dedos en su cabello, pálidos mechones enroscados alrededor de sus manos humanas. Trató de sostener a la niña de todas las formas que pudo, por los brazos, por el pecho, por la cabeza, pero ella también era sólo una pequeña niña.


  Al final, el frío y la angustia pudieron con Winter. Su respiración flaqueó y su cuerpo empezó a convertirse por sí mismo. No tenía modo de detener la transformación. Siguió nadando alrededor de Mairead en un círculo, rogándole con sus ojos de foca que se aferrara a ella. Winter ya no tenía capacidad de habla, ni brazos y su piel estaba resbalosa, pero habría podido ayudarla. Mairead podía haberse aferrado a ella si lo hubiera querido.


  No quiso.


  Winter encontró su mirada por un segundo, esos ojos verdes, sus pestañas húmedas (Winter no podía saber si por las lágrimas o por el agua del mar), y ya estaban lejos, ya estaban en otro lugar. Vio que la niña se hundía lentamente. Vio el cielo negro, el agua negra, el débil brillo del rayo del faro que se movía lentamente en su pedazo de mar, de Este a Oeste, de Oeste a Este, hasta que no quedó cabello rubio que iluminar. Cuando terminó, Winter empujó su cuerpo de regreso a la playa para que lo encontraran sus padres. Después buscó un lugar solitario entre las rocas marinas donde pudiera llorar en paz a la niña que no había podido salvar.


  



  



  



  La madre de Winter siempre le había dicho, desde que era pequeña, que mantuviera su verdadera naturaleza en secreto. Le había dicho que nadie la comprendería. Los otros niños de la isla se asustarían, aunque ahí se hubieran contado historias sobre criaturas como ella desde el principio de los tiempos. Las selkies.


  Pero más que nada, su madre le había advertido que mantuviera su naturaleza en secreto de los Midnight. Y Winter había conseguido hacerlo, aunque pasaba mucho tiempo jugando con Mairead y aunque seguido estaba en la residencia Midnight cuando su mamá estaba trabajando ahí.


  Durante años, fue fácil ocultar su verdadera naturaleza. De bebés a la juventud, la gente con sangre elemental crece a un ritmo normal, como todos los demás. Sólo cuando alcanzan la adultez temprana empiezan a envejecer más lentamente, tan lentamente como para dar la ilusión de que se mantienen jóvenes para siempre. Winter siempre supo que cuando alcanzara la edad de dieciocho más o menos, iba a tener que aislarse de la comunidad de la isla y vivir en algún lugar realmente salvaje donde nadie la conociera o tuvieran noticia de que no estaba envejeciendo.


  Pero antes de que ese momento llegara, los Midnight se enteraron de su naturaleza de una manera completamente diferente.


  Mairead llevaba dos años de muerta. Winter tenía diecisiete. Era un día perfectamente soleado y ella estaba en la playa con las focas, sentada entre ellas. Estaban descansando en el sol, disfrutando la luz y el aire fresco. Winter estaba feliz y relajada y por primera vez en su vida, primera y última, tomó su forma de foca sin verificar antes que nadie pudiera verla. Fue un error.


  Cuando volvió a trepar a la roca, vio que él la estaba mirando.


  Por un segundo, Winter pensó que era Stewart. Stewart y Winter habían jugado juntos cuando eran niños, aunque él era tres años más grande que ella y, conforme crecieron, él había empezado a mirarla con ojos distintos. Winter sabía que le gustaba y él era amable y generoso. No como el resto de la familia. Si hubiera sido Stewart, Winter habría podido explicarle, habría podido rogarle que lo mantuviera en secreto.


  Pero era James.


  Winter, habiéndose transformado en humana, se quedó inmóvil, horrible y dolorosamente consciente de que estaba desnuda, aunque nunca antes le había molestado. Él caminó hacia ella con grandes zancadas, un ángel vengador con alma negra.


  —¿Cómo pudiste, Winter? Ni siquiera quiero verte.


  —James…


  —¡Ni siquiera eres un animal! ¡Eres un monstruo!


  Winter pensó que nunca podría olvidar sus ojos mientras le gritaba, tan intensamente verdes. Y el cabello tan dorado. Parecía el príncipe de un cuento de hadas, como un caballero de brillante armadura, y sin embargo, ella siempre había sabido que detrás de su apariencia había un alma tan dura y cruel como un cuchillo.


  —Tu madre es una puta, y tú también. Cúbrete —apartó la mirada, como si el cuerpo de Winter le diera asco—. Ven a la casa. Ahora. Tenemos que decidir qué hacer.


  No fue a la casa, por supuesto. Corrió a su casa y lloró con su madre. Murdina Shaw estaba fuera de sí de preocupación. El hombre que todos pensaban que era el padre de Winter, Hugh Shaw, había muerto en año anterior y su verdadero padre se había ido hacía mucho tiempo. Winter y Murdina estaban solas, y no tenían idea de qué hacer.


  Las convocaron. Hamish en persona fue a su cabaña, algo que nunca antes se había visto, el terrateniente entrando en la casita, y les pidió que fueran a hablar con él y con Morag, que lo resolverían, que Murdina podía conservar su trabajo y su hogar y que todo iba a estar bien.


  Winter y Murdina se pararon en la sala principal, listas para recibir su sentencia. Murdina tenía la cabeza agachada, aunque no había hecho nada malo, mientras Winter sentía que la mirada de James la quemaba; viajaba por su cuerpo de una manera que la hacía avergonzarse. Cuando la había visto en las rocas había algo en sus ojos que no era asco ni franca indignación. Su mirada se había demorado sobre Winter un poco más de lo que debía si de verdad se sentía tan completamente disgustado por ella como decía. El miedo creció en el pecho de Winter. Entonces supo que tenía un lugar en alguna parte del negro corazón de James, en el lugar donde guardaba la crueldad y el deseo.


  Morag y Hamish le aseguraron a Murdina que podía conservar su puesto de ama de llaves y que no había necesidad de que dejara la cabaña. Le dijeron que sabían que la habían engañado y confundido, y que no era su culpa que hubiera terminado teniendo una hija fuera del matrimonio y con un… espíritu, dijo Morag, escupiendo la palabra. Dijeron que podían aceptar la presencia de Winter en Islay siempre y cuando se mantuviera escondida, y siempre y cuando estuvieran contentos con su comportamiento. Las cosas cambiarían si se apareara con otro elemental. Esa fue la palabra que usaron, como si Winter fuera una bestia.


  —Si tenemos la mínima sospecha de que convives con demonios, Winter, te haremos pedazos —dijo Morag con calma.


  —¿Por qué lo haría? —preguntó Winter con perplejidad—. ¿Por qué lo haría en la vida?


  —Algunos elementales terminan sirviendo a los Surari, Winter. Se convierten en sus subordinados o, incluso, en sus esclavos. Si eso te pasa a ti, me aseguraré de arrancarte la piel de foca yo misma.


  Cuando Morag dijo eso, Murdina sollozó y se llevó las manos a la cara. El sonido de su miedo y horror resonaba en la habitación de techo alto y se grabó para siempre en la memoria de Winter, y la imagen de Morag, con Hamish y James a cada lado, enjuiciándolas como una reina sin corazón.


  Las dejó partir con un gesto de la mano.


  Stewart se encontró con ellas cuando iban de regreso a la cabaña. Murdina se aferró al brazo de Winter y jadeó de susto cuando lo vio.


  —Está bien, señora Shaw. Vine para ayudar.


  Murdina soltó el aire y se relajó un poco, pero Winter no se permitió tener esperanza.


  Stewart continuó.


  —Winter, escucha. No van a lastimarte, sólo quieren tenerte vigilada, eso es todo. Lo siento.


  Winter miró su cara, tan similar a la de James y, sin embargo, tan diferente, más amable con ojos verde oscuro, más dulces que las duras esmeraldas de su hermano.


  —Tú sabías, Stewart, ¿verdad?


  —Te había visto algunas veces —dijo sonrojándose—. Nunca se lo dije a nadie, te lo juro.


  —Claro. Te creo. Entonces, ¿crees que todo va a estar bien, crees que pueda quedarme?


  —Estoy seguro. Sólo querían espantarte. Ahora ya sabes lo que piensan. Sólo… no rompas las reglas y vas a estar bien. ¿Señora Shaw?


  —Dime, mi muchacho —Murdina puso una mano agradecida sobre su brazo.


  —Lo siento —dijo él suavemente.


  Desde ese momento, Winter se preguntó a menudo qué hubiera pasado entre Stewart y ella si no se hubiera ido. Dudaba que él hubiera actuado en contra de su familia, pero nunca lo sabría.


  



  



  



  Stewart estaba equivocado, por supuesto. No dejaron a Winter en paz. James no la dejó en paz. Ella se mantuvo bien alejada, tratando de confundirse con el paisaje pasando la mayor parte del tiempo en el mar del otro lado de la isla. Esperaba que eso fuera suficiente, que no iba a tener que irse.


  Pero una tarde, James fue a buscarla. No estaba enojado. No estaba fuera de control. No fue la ira lo que se había apoderado de él y lo había llevado a Machir Bay en busca de la muchacha de cabello plateado. Ella lo vio desde lejos, caminando con largas zancadas en la arena, un joven de diecinueve con ojos fríos y algo en la mano: una daga de plata, grabada con patrones celtas. Se levantó de donde estaba sentada sobre las rocas observando el mar.


  La ira hirvió dentro de ella. Lo odió con todo su corazón y su alma. Y odió a Morag Midnight. Habían destruido a Mairead y habían juzgado a su madre. La habían llamado monstruo, abominación. Los odió a los dos y a Hamish también.


  James se detuvo a los pies de las rocas y miró a Winter con ojos tranquilos y sosegados.


  —Me voy a casar pronto. Con Cathy.


  Eso la sorprendió. ¿Qué esperaba que le dijera?, ¿felicidades?


  —Pobre Cathy —contestó.


  —Qué chistosa. Para cuando me case, quiero que esta isla esté limpia.


  Winter comprendió enseguida a qué se refería. Supo que la daga que llevaba era para ella.


  —No voy a usar las Aguas negras, Winter. Sería demasiado doloroso para ti. Voy a usar esto —alzó su sgian-dubh—, y lo haré rápido. Sería mejor que me dejaras hacerlo, porque tarde o temprano, te voy a atrapar.


  Winter estaba aterrada, pero su ira ahogó la mayor parte de su miedo. Vio todo rojo y se lanzó sobre él. Él era demasiado fuerte para ella, la única fuerza real de Winter estaba en el agua. Él la sometió en el piso; sus manos quemaban su piel.


  —Las Aguas negras no —imploró, y se odió a sí misma por rogar, pero que derritieran su piel, carne y hueso como si fuera un demonio… No quería morir de esa manera, no podía.


  —No. No te preocupes, Winter —dijo, y su voz se volvió extrañamente suave—. No tardaré mucho. —La miró directamente a los ojos mientras le enterraba el sgian-dubh lentamente en un constado, incluso con ternura. Cuando lo sacó, Winter pensó que se iba a morir del dolor, pero él le acarició el cabello y la abrazó—. Tranquila, pronto acabará —susurró.


  Pero de ninguna manera iba a terminar pronto. La había penetrado de forma que perdiera sangre lentamente, y su agonía iba a durar mucho tiempo.


  James se alejó como si nada hubiera pasado y dejó a Winter sobre la arena.


  Ella le imploró que regresara.


  —Por favor, no me dejes —dijo, odiándose a sí misma por haberle rogado dos veces, pero quería vivir. Era demasiado joven, estaba demasiado llena de vida para no volver a nadar, para nunca volver a acostarse al sol.


  Él no regresó, por supuesto. Winter miró cómo James Midnight se iba, sintiendo que todo el mundo giraba mientras la pequeña área de arena ensangrentada que había a su lado se hacía más y más grande. Gateó hasta el mar, arrastrándose centímetro a centímetro, y dejó que el agua la envolviera. Su desesperación se tranquilizó de inmediato porque por lo menos iba a morir en el agua; dadas las circunstancias, sintió que no podía pedir nada más.


  Pero no era su hora.


  Tenía la vista borrosa, estaba débil, sabía que estaba perdida, y después oyó un sonido agudo, como de ballena, y un suspiro.


  —Hemalla, putri . . .


  Era su padre en su forma de elemental. Era un remolino de agua un poco más oscuro y más denso que el mar, con una vaga forma de foca. Acunó a Winter y giró alrededor de ella hasta que todo se puso negro y ella estuvo segura de que se había muerto.


  



  * * *


  



  



  Winter se despertó y se encontró en una roca en medio del mar, tan lejos de la playa que no podía ver tierra por ninguna parte. Estaba rodeada por un grupo de focas; sus narices negras le tocaban las piernas, una aleta reposaba sobre su brazo, estaban tan cerca como les era posible para darle fuerzas otra vez. La herida le dolía terriblemente, pero ya no sangraba. Su padre la había curado.


  Nadó hacia la costa y se deslizó en la cabaña de su madre, Murdina lloró cuando se enteró de lo que había pasado, pero prometió fingir que Winter estaba muerta. Era la única opción que tenían.


  Winter nadó a Jura y hasta Colonsay, y vivió ahí, básicamente sola con las focas. No regresó a Islay hasta que su madre se enfermó. Para entonces, Hamish y Morag ya habían muerto, el destino de Cathy era un misterio, la habían enviado lejos, y James estaba en Edimburgo. Winter no podía permitir que su madre muriera sola y no podía alejarla de la isla, le habría roto el corazón. Así que no le quedó más que volver.


  No mucho después de su regreso, llegaron noticias de que James y su segunda esposa, Anne, también habían muerto. La familia estaba acabada salvo por Sarah Midnight y el hijo de Stewart, Harry, que estaba en Londres. Winter ya sabía que Stewart había acabado rechazando a los Midnight, que se había mudado a Nueva Zelanda y había muerto joven. Winter nunca había vuelto a poner los ojos sobre un Midnight hasta que Sarah llegó. No sintió odio por ella. Stewart era un hombre generoso y Mairead era tan inocente como un cachorro de foca; Winter no podía odiar a toda la familia.


  “¿Y Sarah? ¿Será como su padre, como su abuela?”.


  Quizá Sarah sería la que salvara a los Midnight, la que les devolviera su antiguo poder, que los devolviera a la forma como siempre debieron ser: protectores, guardianes de todos.
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  Una criatura avergonzada


  Le dijeron que sabían


  Que era una de ellos


  Una criatura avergonzada


  Segura de que su sangre era negra


  …desearía poder pedirle perdón. Desearía poder decir que lo hice porque ella me lo pidió. Me lo había pedido tratando de hacerlo ella misma, una y otra vez.


  Pero aquí sólo escribo la verdad y es esta: ella estaba a punto de brincar a las frías aguas, de ahogarse como un gatito rechazado. Pero en el último minuto, se dio la vuelta.


  Dijo: “Mamá, me quiero ir a casa”.


  Y yo pensé en sus gritos, pensé en las horas que habíamos pasado tratando de obtener algo de sentido de ella, de su precioso diario lleno de garabatos y dibujitos y estúpidos poemas cuando debió hacer su trabajo por todos nosotros. Y no era mi intención, por supuesto, pero antes de que me diera cuenta, toda la decepción, la vergüenza pura de tener un ser tan cobarde como hija volvió, y sí, eso era ella, una cobarde, y la empujé al agua.


  Me miró con sorpresa. Eso era lo último que se esperaba. Claro. ¿Quién pensaría que su madre es quien va a poner fin a su vida?


  Cayó al agua y no luchó. No se sacudió, no se retorció. Sólo flotó por un minuto y después me miró a mí otra vez, como si hubiera aceptado lo que acababa de hacer.


  Se veía muy asustada, sin embargo. Y levantó su manita hacia mí una vez, pero sin mucho espíritu, como si supiera que no la iba a tomar.


  Sin espíritu, así es. Hasta en la muerte le faltó carácter.


  Nuestras miradas se encontraron y en sus ojos no había ningún reproche. Su mirada era dulce, resignada, lo que hizo que la despreciara aún más, y, sin embargo, esos ojos permanecerán conmigo por el resto de mi vida. Observé que Mairead se echó hacia atrás para flotar con la cara hacia el cielo. Su carita ya estaba bastante azul y supe que iba a morirse de frío antes que ahogada.


  Yo misma ya estoy bastante muerta. Pero tengo que conseguir una hija para la familia. No tendrá los sueños, pero por lo menos tendrá la brujería. La brujería en todo sentido, no los jueguitos de Mairead.


  ¿Cómo pudo haber nacido en nuestra familia?


  Cuando volví a la casa y se lo conté todo, cuando les dije que había tratado de salvarla, vieron mi vestido y vieron que estaba seco. Hamish lo aceptó. De cualquier manera, no podía culparme a mí por entero. Mairead era mitad suya. Probablemente era toda suya, tomando en cuenta cómo salió. James, incluso a su corta edad, comprendió. Pero Stewart… Stewart ahora me odia, incluso más que antes.


  Preveo que esto disolverá a nuestra familia. Otra consecuencia de la inutilidad de Mairead, supongo. Lo único que puedo hacer es esperar a que James sea lo suficientemente mayor para casarse y esperar que él y su esposa tengan a la hija que yo debí tener.


  



  * * *


  



  



  Lenta, deliberadamente, Sarah rompió la carta en pedazos y luego arrojó un pedazo tras otro al fuego.


  Había destruido el último recuerdo del asesinato de Mairead.
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  Destino roto


  En lo que te convirtieron:


  Negras ascuas


  YA ERA BASTANTE más de la medianoche cuando Nicholas fue a buscar a Sarah en su recámara y la encontró sentada junto a los fríos y negros restos de la chimenea. Se veía muy pequeña y perdida en la gran habitación llena de sombras. Después, volvió su rostro hacia él, revelándole los surcos dejados por sus lágrimas.


  —¿Qué pasó? ¿Un sueño? Ay, Sarah.


  Ella lo dejó poner los brazos a su alrededor e inhaló el humo de madera y tierra, el olor de Nicholas que había llegado a conocer tan bien.


  —No fue un sueño —le dijo en voz baja—. Acabo de leer la última carta. Morag Midnight era un monstruo. Y mi padre también. ¡Y yo también!


  —¿Qué? A ver, más lento. ¿Cuál carta?


  —La última carta. Sí. Ella… mi abuela… —Sarah se cubrió la cara con las manos.


  —Está bien, está bien.


  —¡No está bien! ¡Ella asesinó a Mairead! ¡Fue ella la que la mató! ¡Y mi padre lo sabía! ¡Todos lo sabían!


  —¿Ella mató a su propia hija? ¿Por qué?


  —Porque Mairead no podía tolerar los sueños. No era lo suficientemente fuerte. La llevó al mar y la arrojó a él. Y Mairead estaba… resignada. Lo aceptó, de alguna manera, si uno cree en lo que Morag escribió. ¡Lo deseaba!


  —Me dijiste que sólo tenía trece años. ¡Una niña de trece años no desea morir!


  —Han de haberla hecho sentir así. ¿Te imaginas? Ella sabía que era una desilusión —la voz de Sarah se quebró.


  Nicholas la abrazó más fuerte. ¿Era ésta una oportunidad que tenía que aprovechar? No quería volver a moldear su mente, pero quería que se sintiera mejor y no sabía cómo. Desesperado, invocó la niebla adormecedora alrededor de ella de nuevo, la acunó en sus brazos y vio que se aliviaba su pensamiento y se reducía su dolor.


  —Shhh. Fue hace mucho tiempo. Fue hace mucho tiempo y puedes olvidarlo ahora —la consoló.


  Sarah cerró los ojos.


  —No puedo. Soy igual a ellos.


  —No, no lo eres. Aquí se acaba, Sarah. La miseria que te heredaron, tú no tienes que heredársela a tus hijos. Aunque su sangre corra por tus venas, tú te perteneces a ti misma. Puedes elegir quién eres.


  La hipnótica voz de Nicholas la estaba calmando poco a poco, como lo había hecho con tanta frecuencia. Ella sintió que el mareo que le era familiar se apoderaba de ella y la debilitaba.


  —¿Me oyes, Sarah? No tienes que ser como ellos.


  —Eso fue lo que Winter me dijo —murmuró Sarah contra su pecho, confundida. Enredó los brazos alrededor de él.


  —Tú puedes elegir quién quieres ser —Nicholas repitió su mantra una y otra vez, fortaleciendo su abrazo.


  “Tú también me necesitas”, pensó ella de repente, y esa idea perforó la sábana de somnolencia que él había levantado. Frunció el ceño, sorprendida. Él la estaba consolando a ella, no al revés, entonces, ¿por qué se había sentido de esa manera, como si, de algún modo, ella estuviera apoyándolo, como si, por una vez, él fuera el vulnerable?


  Sarah se separó de Nicholas y lo miró a la cara. Ahogó un jadeo por lo que vio. Sus ojos estaban tan rojos como los de ella e igualmente perturbados. Se veía como si estuviera a punto de quebrarse.


  —No te preocupes, Nicholas. Voy a estar bien, vamos a estar bien —murmuró, pero la nubosidad estaba volviendo—. Estoy tan cansada que no puedo hablar, no puedo pensar. ¿Por qué me estás haciendo esto? ¿Qué me estás haciendo? —no estaba segura de decir algo que tuviera sentido.


  —Lo siento —murmuró él contra su cabello—. Lo siento.


  —Ya no quiero esto, Nicholas. Por favor, detente —murmuró ella, inclinada sobre él, incapaz de moverse.


  —Lo siento —dijo él otra vez, pero no levantó la neblina, quería tenerla entre sus brazos tanto tiempo como fuera posible y no soltarla nunca.


  



  



  



  Era tarde la mañana siguiente cuando Sarah entró en la cocina.


  —¿Te sientes bien? —le preguntó Sean cuando vio su rostro pálido y su cabello enmarañado. Soltó su sgian-dubh; él y Elodie habían estado practicando las runas otra vez—. Te ves terrible.


  Sarah se estiró y se dio la vuelta lentamente, comprendiendo la escena.


  —Estoy bien, me quedé dormida.


  —Ven a sentarte —la interrumpió Sean. No quería saber los detalles—. Te preparo un café.


  Sarah sonrió débilmente por la invitación. “El hombre cafeína”, le llamaba, porque pensaba que cualquier cosa podía arreglarse con un café.


  —Hay unas galletas para que lo acompañes —empezó Niall sacando una lata de la alacena.


  Elodie intervino.


  —Ay, a mí también, ¡gracias!


  Mike se levantó.


  —Toma, siéntate en mi silla.


  —Leí la última carta. Mi abuela asesinó a su hija —dijo Sarah de repente. Sus palabras cayeron como piedras y la cocina se quedó en silencio—. No era lo suficientemente buena. Quiero decir, mi tía Mairead. Tenía miedo y no podía tolerar los sueños. Eran demasiado para ella. Así que Morag la ahogó, justo ahí —Sarah señaló la ventana, hacia la playa. Hablaba como si no pudiera creer por completo lo que les estaba diciendo.


  —Dios —murmuró Niall.


  —Pues bueno, voy a caminar. Sola —dijo Sarah antes de que alguien le pudiera decir lo contrario.


  —No, no vas a ir. A menos que tengas un deseo de muerte —respondió Elodie—. El demonio-pájaro todavía anda por ahí.


  Sarah se encogió de hombros.


  —Necesito estar sola.


  —Voy a caminar diez pasos atrás de ti, ¿ok? Pero no te voy a dejar —Sarah miró a Elodie, sorprendida. Había calidez en su voz, algo que no se esperaba.


  Pero Sarah la malinterpretó. “Odio que me tengan lástima”. Alzó la barbilla.


  —No, gracias.


  Elodie dio un paso hacia atrás y se mordió un labio. Sean estaba a punto de intervenir, pero demasiado tarde.


  —Yo voy contigo —dijo Nicholas, que salió de la nada.


  Sarah giró sobre sus talones.


  —No. Necesito pensar —murmuró con una nota de tensión en la voz.


  La cara de Nicholas se ensombreció.


  —Claro, te dejaré sola —retrocedió para dejarla pasar.


  —No vas a ir a ningún lado sola —Sean fue a ella de una zancada y la agarró del brazo, dándole la espalda a Nicholas.


  Por fin, Sarah explotó, sacudiéndoselo con un solo movimiento.


  —¡Déjenme todos en paz! ¡Soy una maldición! ¡Soy una maldición andante! ¡Y quiero estar sola!


  Sean y Elodie intercambiaron una rápida mirada y entre ellos pasó un mensaje sin palabras. Sarah no iría sola.


  Nicholas frunció el ceño cuando vio que Sean salía detrás de ella, pero no lo detuvo. La figura de Sean se borró y desapareció cuando caminó hacia la playa.


  



  



  



  Sarah se sentó en las rocas en el extremo de la bahía, azotada por el viento y la lluvia, mirando hacia el mar con los ojos ensombrecidos por la pena. “Que vengan los demonios. Si muere la última de los Midnight no necesariamente sería algo malo”.


  Sean se sentó no muy lejos de ahí, invisible para ella, tan inmóvil, tan quieto, que era arena y agua, parte del paisaje, vigilando a Sarah, protegiéndola.
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  Muerte escrita con sangre


  Nuestro final está cifrado


  En la chispa de nuestro comienzo


  EL DEMONIO-PÁJARO se sentó jadeando con la espalda apoyada contra un acantilado rocoso. “Fallé otra vez”, se decía a sí mismo, ahogado de miedo y furia. Se apretaba el pecho con las manos, de donde manaba la sangre de sus heridas. “Por favor, detente”, rogó. “Por favor, sana. Por favor, déjame tener fuerza suficiente para completar la misión”.


  Con un gran esfuerzo se quitó la máscara de la cara, se soltó el pico y la melena y los dejó sobre la arena, a su lado. Sin el peso de su disfraz, cerró los ojos y respiró profundamente. Después, se quitó la capa de piel, que usaba para aprovechar el viento mientras volaba, y las garras.


  Tancredi Falco sacó unos trapos de una bolsa que tenía al lado y los apretó contra su pecho con fuerza, deseando con todo su ser que el sangrado se detuviera. No le quedaba mucho tiempo, y ya lo había aceptado. Iría por el mismo camino que su hermano Ranieri y pronto volvería a verlo. Pero primero tenía que hacer lo que había venido a hacer a Islay. Se pasó la mano ensangrentada por el largo cabello castaño y lacio, dejándose una mancha roja en la frente.


  “¿Cuánto tiempo pasará antes de que esté listo para atacar otra vez? Porque si no mato a Sarah Midnight será el final para nosotros.
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  Veneno


  Techos pesados por los recuerdos


  Paredes gruesas por los años


  Nunca en silencio, siempre susurrando


  Los nacimientos y las muertes


  de generaciones pasadas.


  Escucha cuando ruego a la vieja casa


  Que libere a sus criaturas


  SEAN


  ESTA CASA ESTÁ ENVENENADA, si me piden mi opinión. Sé que Sarah ha estado fantaseando con la idea de vivir aquí, pero está tan llena de pena, tan llena de fantasmas. Si fuera ella, la derrumbaría y no dejaría que en sus cimientos creciera nada más que maleza. Todavía estoy apenado por las revelaciones de Sarah sobre el asesinato de su tía. Los Midnight son peores de lo que Harry contaba. Me pregunto si él lo sabía; su padre seguramente sí.


  Es Nochebuena. Sarah está en la cocina en este momento, cocinando. En la crisis, lo que hace Sarah es cocinar. Decidimos quedarnos en Islay un poco más de tiempo.


  —¿Cuál sería el caso de irnos? —ha dicho Sarah—. Adonde sea que vayamos, los Surari nos seguirán. Es mejor que los enfrentemos.


  Miré a Elodie, quien, inesperadamente, hizo eco a las palabras de Sarah.


  —No hay que seguir huyendo —susurró mientras me daba la espalda.


  Desde nuestro beso en la playa, ha habido cierta incomodidad entre Elodie y yo. Yo no dejo de pensar que en realidad no me desea a mí, sino al fantasma de Harry, al recuerdo de Harry. Cuando la atrapo mirándome, siento miedo, porque yo nunca podría sentir algo así por ella. No se merece más penas después de lo que le ha pasado. No quiero lastimarla, pero no puedo evitar estar enamorado de Sarah.


  Ahí está, lo dije. No era un secreto, después de todo. Estoy enamorado de Sarah y eso nunca va a cambiar.


  Puedo sentir que la casa zumba, que vibra por lo que va a pasar. Todos estamos ansiosos, tenemos los nervios tensos bajo la piel, esperamos. Los fantasmas de los Midnight están a nuestro alrededor y, a veces, siento que se cierran en torno nuestro; y también, tenemos que suponer, los Surari. Van a atacarnos en cualquier momento.


  Así que los demás estamos aquí, contando las horas que fluyen lentamente una tras otra, mientras Sarah arregla los cubiertos y pule la plata obsesivamente. Como me susurró Niall mientras preparábamos los vegetales exactamente de la manera como nos ordenó Sarah, somos como la orquesta del Titanic, tocando mientras el barco está a punto de hundirse.


  Sarah me pasa rozando para hacer algo y corre escaleras arriba. La luz de la ventana multicolor juega en su cabello y la mano que apoya en el barandal está en carne viva y sangra.
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  La sangre es fuerte


  El llamado de una madre


  Para protegerte en los tiempos por venir


  SARAH SE ARRODILLÓ frente al fuego de su habitación otra vez, como si estuviera frente a un altar y la caja de las cartas que tenía apretada contra el pecho fuera la ofrenda del sacrificio.


  La madera llameaba incontrolablemente en la chimenea. Ésta era la segunda vez que quemaba algo que su familia le había impuesto. Primero había sido su diario de sueños, el libro encuadernado en negro en el que había registrado sus primeros cuatro años de sueños, y ahora las cartas de su abuela.


  Una por una, fueron arrojadas al fuego para que las llamas las consumieran. Y después fue el turno de los pedazos sueltos de papel esparcidos en el fondo de la caja. Estaba decidida a que no quedara nada. Sarah empezó a arrugarlas y a echarlas al fuego también, pero antes de que terminara la tarea, una atrajo su atención.


  



  Amelia:


  



  Tengo que pedirte que dejes de escribirme. Me repugnas. No haré nada para ayudarte. Eres una de esas personas irresponsables y egoístas que un día ocasionarán la desaparición de las Familias Secretas. Y pensar que te defendí una y otra vez. Y pensar que te di la razón sobre Angus, y todo este tiempo has tenido una relación con un profano. Todos tus poderes van a desperdiciarse. No vas a poder pasárselos a tus hijos, los pequeños bastardos que vas a tener con ese profano. Tú sabías qué estabas haciendo. Todas sabemos que las herederas mujeres sólo podemos casarnos con hombres Secretos o que nuestros hijos serán profanos inútiles. Tú lo sabías. Y, sin embargo, lo hiciste, engañaste a tu prometido, que ya está bastante mal, ¡y yo que pensé que había sido él quien te había hecho daño! Y lo traicionaste con un repugnante profano. Un sirviente, además.


  Amelia, para mí estás muerta. Nunca, jamás, vuelvas a pedirme mi amistad. Espero que tú, tu profano y el bastardo que tendrás con él se quemen con los Surari.


  



  Morag Elspeth McGregor Midnight


  Residencia Midnight


  



  Sarah tembló de ira. Era justamente como Winter le había dicho. Tanta crueldad, tanta pena infligida a todos los que estaban alrededor de Morag. La ironía de ironías: su abuela juzgaba a Amelia por haberse enamorado de un profano cuando ella misma había cometido el imperdonable crimen del asesinato. Había asesinado a su propia hija.


  Revisó el resto de los papeles de la caja, preguntándose por qué Morag tenía las cartas que le había enviado a Amelia. Sólo podía pensar en una explicación: su tío Stewart. Él debió recibir las cartas de parte de Amelia y luego se las había dado a la madre de Winter tras la muerte de Morag porque sabía que ella las mantendría a salvo. La señora Shaw nunca habría ni soñado con llevarse algo de la casa. Su trabajo era demasiado importante como para correr un riesgo como ése.


  “Stewart Midnight: ojalá te hubiera conocido”.


  Otros recuerdos le volvieron a la mente. Sarah pensó en su papá, en James, en lo inflexible y duro que podía ser. En cómo su madre nunca estaba en desacuerdo con él, en cómo Bryony y sus otras amigas siempre le habían tenido un poco de miedo. “James es el que se parece más a mí”, había escrito Morag.


  “Me pregunto si yo me parezco a ella, ¿seré como mi padre?”. Cuán rápido y cuán cruel había sido al rechazar a Sean cuando se enteró de su engaño. Cerró los ojos para recordar lo cerca que había estado de usar las Aguas negras contra él. Y la ira que había sentido en su interior durante tanto tiempo, el deseo de quemar y matar y destruir. Sobre todo desde que asesinaron a Leigh. “¿Eso me hace como ellos?”.


  Sarah estaba temblando por la fuerza de sus emociones. Las lágrimas sin derramar le cosquilleaban detrás de los ojos, pero sabía que no podrían soltarse.


  No tenía tiempo. Ella y sus amigos tendrían su cena de Navidad, su extraña celebración, dejando el futuro a raya un poco más. Y después, finalmente, empacaría y se marcharía. Haría lo que tenía que hacer sin mirar atrás.


  Tomó el resto de los papeles con las dos manos y fue a echarlos al fuego. Pero algo colorido que había entre los pedazos de papel le llamó la atención. Era un timbre postal. Un timbre de Nueva Zelanda, pegado en un sobre azul arrugado. Algo, una corazonada, un augurio, hizo que lo pusiera sobre la alfombra y lo alisara.


  Tenía un nombre escrito con tinta azul descolorida: Stewart Midnight.


  Sarah respiró profundamente: “¿Más descubrimientos?”.


  Negó con la cabeza y arrugó la carta otra vez. “No puedo tolerar más. Es demasiado”. Alzó la mano para aventarla al fuego.


  Y después se detuvo. “Sin embargo, es para Stewart, no para Amelia. Winter dice que confiaba en él. Esta carta puede ser diferente”.


  Impulsivamente, sacó la carta del sobre, la alisó lo más que pudo y la leyó. Y su vida, una vez más, cambió para siempre.


  



  Querido Stewart:


  



  Te ruego que me ayudes. Tu madre no quiere saber nada de mí y no sé qué hacer. Allan murió el año pasado y yo estoy muy enferma. Los padres de Allan van a criar a nuestro hijo, Sean, y su odio por mí sólo puede compararse con la indiferencia que sienten por él. Por la larga amistad entre nuestras familias, amistad que tu madre quiere terminar por lo que hice, te ruego que encuentres a Sean un día y le ayudes a convertirse en Guardabosques. No quiero que se entere jamás de que es mitad profano, mitad Secreto, no puedo soportar que esa vergüenza caiga sobre él, y que lo exilie, lo estigmatice, lo atormente como a mí, como a su padre. Quiero que su vida sea feliz y sin sombras. Quiero que se sienta orgulloso de sí mismo como yo no pude serlo, habiendo traicionado a mi familia. No me malinterpretes, volvería a hacerlo todo otra vez por amor a Allan. Volvería a hacerlo un millón de veces.


  Por favor, encuentra a Sean un día. Es mi precioso hijo y sé que puede desempeñar su papel en nuestras batallas. Asegúrate de que esté bien, asegúrate de que encuentre su lugar en el mundo. Y nunca, jamás, le hables de mi vergüenza.


  Eres mi única esperanza.


  



  Tuya,


  Amelia Campbell Hannay.


  



  —Ay, dios.


  —¿Qué pasa? ¿Todo bien? —al oírla jurar, Niall había metido la cabeza desde el corredor. Sarah negó con la cabeza e hizo el gesto de que se callara. Leyó la carta otra vez y una vez más.


  Sean. El hijo de Amelia. En Nueva Zelanda.


  Los padres de Sean murieron cuando era un niño, lo habían criado sus abuelos.


  El hijo de Allan Hannay.


  Sean Hannay.


  —¿Sarah?


  —Sí. Sí —respiró profundamente y apretó la carta contra su pecho—. Encontré una carta muy especial, Niall.


  —Y parece que también importante —se burló a medias para tantear su humor.


  Sarah asintió.


  —Sí. Muy importante. ¿Has visto a Sean? —añadió con voz temblorosa.


  —Creo que está en la cocina.


  Sarah lo miró con los ojos bien abiertos.


  —No te lo puedo explicar ahora. Después te cuento —susurró y salió corriendo.


  



  



  



  Sean estaba perdido en sus pensamientos, mirando el cielo color lila por la ventana de la cocina, meciendo una taza de café humeante. Sonrió cuando Sarah se paró a su lado, pero la sonrisa se desvaneció cuando vio su expresión seria.


  —Sean —dijo ella—, tengo que hablar contigo.
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  Mira detrás de ti


  Hay más de una forma de olvidar


  Ya seas tú o yo a quien dañe


  Cada gota de sangre


  Es un recuerdo perdido


  —NICHOLAS —murmuró Elodie. Miraron que Sean y Sarah salieron de la cocina y se pararon juntos en el límite del jardín, donde terminaba el pasto y comenzaba la arena, salieron solos para hablar en privado. El lazo entre Sean y Sarah, la atracción entre ellos era tan fuerte que casi podía verse, una cadena de plata los unía. Elodie y Nicholas observaron que Sean daba un paso hacia atrás y se tomaba la cabeza entre las manos, y Sarah se acercaba a él.


  Cuando Sean y Sarah finalmente estuvieron el uno en brazos del otro, Elodie palideció y, en un principio, Nicholas no mostró ninguna emoción. Se quedó de pie, quieto y en silencio, mirando como si no importara. Pero en su interior era como en los viejos tiempos, como el Nicholas que era antes. Sintió la necesidad irresistible de destruir algo, lo que fuera. De matar y mutilar, de infligir en alguien más el dolor que estaba sintiendo. De repente, alzó la mano y los cuervos estuvieron con él otra vez. De inmediato, hubo una sinfonía de murmullos en su cabeza, gritos, saludos y felicitaciones. La velocidad de la reacción lo sorprendió. “Nicholas ha vuelto”, decían.


  Perpleja, Elodie miró que los cuervos volaban sobre sus cabezas con ojos oscuros y líquidos. Después se volvió hacia él, como si algo fundamental hubiera cambiado en su vida también.


  —Hazlo por mí —dijo y se arremangó exponiendo su brazo blanco y delicado—. Pídele a los cuervos que me ayuden a olvidar.


  Nicholas la miró fijamente. ¿En qué estaba pensando?


  —No te entiendo —susurró. “No quiero entender.”


  Su brazo era diminuto, su piel era demasiado delgada y, sin embargo, no se le veían las venas, como si ya la hubieran desangrado. “Su sangre no fluye como debería”, pensó Nicholas. Una vez más, había visto algo en los ojos de Elodie que deseaba que no estuviera ahí.


  —Pídeles que me hieran, que me hagan olvidar.


  Nicholas estaba aterrado.


  —No me pidas que haga eso, Elodie.


  —¿Por qué? No sería la primera vez que haces que tus cuervos hieran a alguien.


  Nicholas siguió mirándola fijamente. “¿Qué sabe ella? ¿Qué ha adivinado?”.


  —Demonios. No Herederos Secretos.


  —No te estoy pidiendo que me mates. Sólo ayúdame a deshacerme del dolor —rogó, fijando los ojos en él. Su mirada le recordó a Nicholas a alguien. A alguien agotado, cansado de vivir.


  Entonces lo recordó. A su madre.


  En ese momento, la furia que había sentido cuando vio que Sarah y Sean se abrazaban se desvaneció tan rápido como había llegado. Si odiaba a alguien, era a sí mismo. Cerró los ojos. ¿Qué le estaba ocurriendo? Sus pensamientos se arremolinaron, se reacomodaron en su cabeza, contradiciéndose entre ellos, perdiendo el sentido. Ya no volvería a matar, ya no volvería a herir. Tenía que irse.


  —Pueden vernos —susurró y llevó a Elodie por un lado de la casa, a través de un pequeño camino de tierra y sobre una colina llena de hierba. Se quedaron de pie mirando el océano; en el cielo gris gritaban las gaviotas.


  —¿Qué te pasó, Elodie? —le preguntó tomándola de los hombros.


  —Harry se murió —contestó ella simplemente.


  “Es tan suave, tan blanca como una paloma, pero es negra por dentro, puedo sentirlo. Demasiado dolor, demasiada ira”.


  —Sean no va a hacer que vuelva. Mira, Elodie, no trates de lastimarte, porque, créeme, muy pronto van a herirnos.


  —En realidad no me importa si vivo o muero. Quiero hacer lo que Harry me pidió. Nos pidió. Quiero destruir al enemigo —el coro de gritos y murmullos de la cabeza de Nicholas se hizo más fuerte de repente—. Y después, no me quedará nada por qué vivir —le mostró una sonrisa sombría.


  Los cuervos los habían alcanzado. Habían echado a las gaviotas y volaban en círculos sobre sus cabezas, graznando. Unos cuantos aterrizaron y brincaron a su lado, con las cabecitas volteando de derecha a izquierda, esperando instrucciones. Nicholas sintió que las yemas de los dedos le cosquilleaban. De repente, supo exactamente qué iba a suceder.


  “Déjanos probarla”.


  —Hay que regresar. Ahora —tomó a Elodie de un brazo y empezó a empujarla por el camino. El terrible coro de su cabeza seguía gritando. “Déjanos terminar lo que empezamos en la playa. Déjanos probarla. Déjanos”.


  Más cuervos aterrizaron frente a Nicholas y Elodie, cerrándoles el camino, un mar de plumas negras, con ojos hambrientos. “¡No!”. Protestó Nicholas en silencio. Pero era demasiado tarde. Apenas tuvo tiempo de gritar el nombre de Elodie, cuando uno de los cuervos alzó el vuelo y, más rápido de lo que podía ver el ojo, estuvieron todos sobre ella. Elodie gritó y cayó de rodillas; como una manta negra que se movía, las plumas grasosas la ahogaban. En segundos, gotas de sangre empezaron a manchar el suelo.


  “¡Deténganse!”


  “¿Por qué? ¿Por qué quieres que se detengan, Nicholas?”


  Era la voz de su padre.


  Nicholas se apretó la cabeza entre las manos, el dolor cegador de la furia cerebral lo asoló de repente, sólo una pizca, no con toda su fuerza, pero ya era bastante doloroso.


  —¡Nicholas! —gritó Elodie desesperadamente, tratando de mantener a los cuervos lejos de sus ojos con sus brazos. Su cuerpo estaba cubierto de pájaros, el negro y el carmín se mezclaban en un caleidoscopio terrible sobre la tierra.


  “Tienen que detenerse, ahora.”


  Pero los cuervos no le hacían caso. Ahora los gobernaba un poder superior, uno que no podían dejar de obedecer.


  —¡Nicholas! —imploró ella otra vez, su voz ahogada se ensordeció contra el pasto.


  “¡Déjenla, déjenla!” Nicholas miró a su alrededor con desesperación mientras una ráfaga de dolor tras otra estallaban en su cabeza. Y después pensó en algo, el único argumento que podía usar. “¡Van a descubrir quién soy en realidad!”.


  “Pronto lo sabrán de cualquier forma”, fue la respuesta.


  La desesperación llenó el corazón de Nicholas. No podía hacer nada más. Los cuervos iban a picotear a Elodie a muerte, justo como lo habían hecho con Cathy, como ya habían intentado hacer con Elodie antes.


  Sus gemidos de dolor conforme la furia cerebral le ardía en la cabeza hicieron eco de los de Elodie.


  “Pero todavía no”.


  Una repentina ráfaga de viento azotó a Nicholas, seguida por el sonido de alas demasiado cerca. Cuando abrió los ojos, se sorprendió de ver que los cuervos volaban de regreso al cielo. Su padre debía haberlos llamado.


  Se lanzó al lado del cuerpo ensangrentado de Elodie, ignorando el terrible dolor de su cabeza.


  —Ay, Elodie —murmuró.


  Ella no podía oírlo. Yacía hecha un ovillo, inconsciente. Rápidamente, la tomó entre sus brazos y corrió hacia la casa, protegiéndose de un ataque cada vez que oía un graznido distante y con la cabeza todavía adolorida por el castigo de su padre.


  Sólo Niall estaba en la cocina cuando Nicholas abrió la puerta y entró tambaleándose, y palideció por lo que vio. La voz de Nicholas era ronca y quebrada.


  —Otra vez los cuervos.


  Niall tomó a Elodie rápidamente, horrorizado mientras su sangre empezaba a manchar su pecho y sus brazos.


  —¿Los cuervos? ¿Tus cuervos? —se sentó en el asiento pegado a la estufa con cuidado de no aplastarla.


  —Fui yo el que la salvó —dijo Nicholas con brusquedad. “Pronto sabrás la verdad, Niall, pero todavía no”.


  Y después, Elodie abrió los ojos y, desde su refugio en los brazos de Niall, pronunció un nombre. Pero no fue el de Niall, ni el de Sean.


  —Nicholas.


  La incredulidad se mostró en la cara de Nicholas. “Me llamó a mí”. Miró a Niall y después el rostro ajado de Elodie.


  —Aquí estoy —dijo con voz ronca.


  —¿Ya se fueron los cuervos? —susurró ella.


  —Sí. Ya se fueron. Estás a salvo.


  —No debí pedírtelo.


  —Tranquila. No hables ahora —dijo, posando una mano sobre su cabeza. La mirada entre ellos era tan intensa que Niall frunció el ceño al sentir algo no dicho en el aire. Estaba a punto de hablar cuando Sarah entró en la cocina. Tenía los ojos rojos y los abrió de par en par cuando vio la extraña escena, Niall con Elodie ensangrentada en los brazos, las manos de Nicholas cubiertas de sangre, y el cabello apelmazado por ella.


  —¿Qué pasó? ¿Fue otra vez el demonio-pájaro?


  —No. No. Elodie y yo… fuimos a caminar. Fueron los cuervos.


  —¿Los… cuervos? No entiendo —y después Sarah vio la piel desgarrada de Elodie—. Dios mío —tomó la mano ensangrentada de la muchacha.


  Las palabras de Nicholas se amontonaban unas sobre otras mientras buscaba una manera de explicar lo sucedido.


  —Sarah, los cuervos cambiaron de bando. Ahora los controlan los Surari. Ya no siguen mis órdenes. Si ves cuervos o gatos salvajes tienes que tener mucho cuidado.


  —¿De qué estás hablando?


  —¿Por qué? —preguntó Niall entrecerrando los ojos con recelo.


  —¿A qué te refieres? —preguntó Nicholas.


  —¿Por qué los cuervos se volvieron en tu contra, Nicholas?


  —¿Cómo voy a saber? ¡No sé nada más que tú, Niall! —gruñó.


  —Nicholas —Sarah caminó hacia donde estaba y puso una mano reconfortante sobre su brazo.


  “Ya lo sé. No tienes que decírmelo. Has tomado una decisión. Vas a dejarme. Ahora Sean y tú están juntos”.


  —¿Dónde está Sean? —preguntó, preparándose para la respuesta.


  Pero no era la que estaba esperando.


  —No sé. No tengo idea —respondió Sarah, evitando su mirada, con voz cansada.


  Nicholas la miró, sorprendido, pero ella no lo miraba a los ojos. “Algo ha de haber sucedido entre ellos; no es lo que Elodie y yo pensamos que habíamos visto”.


  Lo barrió una enorme ola de alivio, y al mismo tiempo se dio cuenta de que su dolor de cabeza se había desvanecido. No hubo más gritos en su mente, ni más reproches, ni más furia cerebral. Se tambaleó ligeramente, abrumado por la sensación de salvación. De alguna manera, por algún milagro, su padre y las voces de las Sombras le habían creído cuando dijo que necesitaba que los cuervos protegieran su secreto dejando que Elodie sobreviviera al ataque. No podían saber que Nicholas quería salvar la vida de Elodie genuinamente. Debieron haber sentido la ira y la desesperación de Nicholas cuando Sean y Sarah se abrazaron, su ataque de sed de sangre. Debieron haber sentido que sus dudas sobre su lugar en el Mundo de las Sombras habían desaparecido, que el viejo Nicholas había vuelto. Pero todavía no estaba fuera de peligro.


  En un instante, Nicholas cerró su mente a sus verdaderos sentimientos y remplazó cualquier pizca de alivio con imágenes del dolor de Elodie, postrada en el pasto, gritando. Invocó imágenes de odio, de oscuridad, de gente a la que había herido y matado a lo largo de los años, llenó su mente con todo lo que su padre esperaba de él. El Mundo de las Sombras tenía que creer que todavía estaba de su lado. Eso le daría un poco más de tiempo.


  —Voy a llevar a Elodie a su recámara —dijo Niall, alzándola otra vez en brazos—. ¿Sarah?


  —Voy a buscar los medicamentos —respondió Sarah y salió apresuradamente.


  Nicholas los iba a seguir, pero Niall le lanzó una mirada fulminante.


  —No es necesario que vengas —dijo con firmeza, pero antes de que hubiera salido de la cocina, la chica herida habló.


  —Nicholas —llamó Elodie suavemente.


  —Aquí estoy —dijo él—. Voy con ustedes.


  “Y Niall no puede hacer nada al respecto”.


  



  * * *


  



  



  Niall dejó a Elodie sobre su cama y Sarah se ocupó de sus heridas. Los dos se estremecieron cuando vieron lo que los cuervos le habían hecho en la espalda, perforada con pequeñas laceraciones, la carne hecha jirones y la piel colgando en tiritas ensangrentadas.


  —Dime exactamente qué pasó, Elodie —le pidió Sarah amablemente mientras lavaba sus heridas.


  Elodie respondió con dificultad porque el dolor era muy intenso. Su respiración era superficial.


  —Estábamos caminando. Me atacaron. Como lo hicieron el otro día en la playa. Quizá estoy marcada, con una marca que sólo ellos pueden ver —se estremeció recordando el cisne que había visto hacia tantos años, en su infancia.


  Había ido a caminar con sus padres a la orilla de un lago; antes de que su padre pudiera desviarla y antes de que su madre pudiera cubrir sus ojos, había visto un cisne muerto, con el pecho abierto, que yacía ensangrentado sobre los guijarros. Y justo entonces y en ese lugar, había tenido una premonición, que un día, ella sería el cisne. Un día, ella sería la que estaría tirada en el suelo.


  —Tonterías. No estás marcada de ninguna manera más que el resto de nosotros —dijo Niall acariciándole el cabello con una ternura que hizo que el corazón de Nicholas se encogiera—. Yo solía soñar con cuervos cuando era niño. No eran sueños agradables. Odio a los cuervos —continuó Niall.


  Elodie aullaba cuando Sarah le tocaba las heridas.


  —¿Todos los demás están a salvo? ¿Dónde están Mike y Sean?


  Sarah se encogió.


  —No sé —murmuró—. Trata de mantenerte quieta.


  Niall caminó hacia la ventana y miró el cielo.


  —Los cuervos siguen allá afuera —dijo en voz baja— y también el demonio-pájaro y quién sabe qué más. Sean no puede irse a pasear solo así como así. Voy a buscar a Mike y vamos a traerlo de vuelta —besó la frente de Elodie y salió de la recámara a grandes zancadas.


  —¡Cuídense! —gritó Sarah detrás de él.


  —¡Sí! —sus pasos se desvanecieron a la distancia y después oyeron que gritaba el nombre de Mike.


  —Sarah. ¿Qué pasó entre Sean y tú? —murmuró Elodie después de un rato, con la voz ensordecida por una almohada.


  El corazón de Nicholas dio un vuelco. Esperó.


  Sarah negó con la cabeza, concentrándose en la tarea que tenía a la mano.


  —No pasó nada. Y nunca pasará nada —mantuvo los ojos exclusivamente en las heridas de Elodie, después jaló las sábanas con cuidado hasta la nuca de su amiga—. Ahora descansa, Elodie. Si me necesitas, sólo grita y subiré en seguida. Gracias a dios que estás bien —añadió y una extraña mirada de afecto pasó entre las dos muchachas—. ¿Estás bien? —le preguntó después a Nicholas, incapaz de leer la mirada en sus ojos.


  Él asintió.


  —Sí. Me voy a quedar un momento aquí con Elodie. Si te parece bien.


  —Sí, quédate —murmuró Elodie. Estaba pálida como la sábana y tenía los ojos febriles de dolor.


  “Nosotros le hicimos esto”, pensó Nicholas con desesperación.


  Se hizo una promesa. Nunca volvería a ser parte del mundo de dolor del Rey de las Sombras.
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  El umbral


  Mismo planeta, dos dimensiones


  El amor que no debía ser


  Sarah


  JUSTO CUANDO ESTABA A PUNTO de decidirme, justo cuando estaba a punto de decirle a Sean que estaba lista, que por fin sabía qué era el amor, me dijo que se apegaría a las reglas.


  Las mujeres Secretas no pueden casarse con hombres profanos.


  Sean y yo nunca estaremos juntos.


  Pero ahora ninguna de esas reglas tiene sentido para mí. Todo ha cambiado, el viejo orden de las cosas se derrumbó. Ninguno de los dos es quien pensó que era y, sin embargo, Sean se aferra al viejo mundo como si sus leyes todavía estuvieran en pie.


  Traté de decirle que para mí no importaba que él fuera un profano, o mitad-Secreto, ni siquiera un elemental, para el caso. No me importa qué sangre corra por sus venas, él es Sean. Mi Sean.


  Pero hoy en el jardín, una vez que le expliqué lo que había descubierto en la carta, me dijo que él cree en la rígida estructura en la que las Familias Secretas basan su existencia. Me dijo que estaba de acuerdo con Morag en que los poderes que tienen las Familias Secretas deben nutrir y proteger, y que nosotros debemos cruzarnos entre nosotros y no diluir nuestros poderes. Sí, cruzarnos, como perros con pedigrí o como ganado premiado. Cuando yo protesté y le dije que no me importaban mis poderes, me dijo que no podía soportar ser el responsable de la pérdida de las Aguas negras. Que debería casarme con Nicholas o con Niall, o con cualquier otro Heredero Secreto, pero que nunca, jamás, podría ser con él. Nunca nadie con sangre profana.


  Me abrazó por última vez y después se fue.


  



  



  



  Nicholas entró a mi cuarto cuando estaba tratando de arreglar mis pensamientos.


  —Sarah —tomó mis manos entre las suyas y sin advertírmelo, trató de besarme.


  Yo me volteé.


  —Lo siento —me oí decir.


  Creo que lo entendió de inmediato.


  Ver la desolación en su rostro me rompió el corazón, pero por lo menos ya no estaba viviendo una mentira. Si Sean y yo nunca podremos estar juntos, no creo que pueda amar a nadie más. No podía seguir engañando a Nicholas. No podía seguir engañándome a mí misma.


  —Esperaré. Esperaré a que cambies de parecer —dijo apretando mi mano.


  Nunca lo había visto así.


  —Nicholas, lo siento, pero no lo haré.


  —Sean —gruñó.


  —No. No es nadie. Nunca podrá haber nadie, Nicholas. Soy una Midnight y, créeme, será mucho mejor para todos que la línea Midnight termine conmigo.
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  Y después te encontré


  Contempla cómo lo que estaba en la oscuridad


  Se arroja a la luz


  Contempla cómo los secretos que guardábamos


  Ya no nos ahogan


  MIENTRAS ELODIE DESCANSABA y Sarah y Nicholas hablaban arriba, los demás se reunieron en la sala. Sean y Mike estaban platicando tranquilamente junto a la chimenea; Niall estaba acostado en uno de los sofás con los brazos cruzados detrás de la cabeza; Winter, que había entrado mientras Niall y Nicholas subían a Elodie, estaba sentada en un sillón cerca de la ventana, como si quisiera estar a medio camino entre adentro y afuera, cerca de la libertad de la playa ventosa. Había metido las piernas bajo su cuerpo y el cabello plateado le caía libremente hasta la cintura. Con la luz de la luna brillando sobre ella, sus ojos también brillaban plateados. Había pasado mucho tiempo en la residencia Midnight, justo como cuando su madre era ama de llaves y jugaba con Mairead todos los días.


  Niall trataba de mirarla cuando pensaba que nadie lo veía; pero Winter sabía, por supuesto. Estaba bien al tanto del efecto que provocaba en el sexo opuesto. Había en ella algo salvaje y hermoso que nunca dejaba de extasiarlos.


  —¿Vienes conmigo a explorar, Niall? —dijo de repente, con la mirada clara puesta sobre él y una sonrisa jugando en sus labios. Mike reprimió una sonrisa y miró a uno y a otro alternativamente. Lo que estaba pasando, lo que había estado pasando desde que Winter había entrado en escena, estaba claro para todos. A diferencia de Sarah, Winter era un libro abierto, sus sentimientos y deseos se transparentaban para que todos miraran—. No he estado en la sala principal desde hace años. Quiero ver cómo se ve ahora —continuó.


  Niall se levantó de inmediato.


  —¡Seguro!


  Cuando lo vio tan entusiasmado, Mike no pudo reprimir su sonrisa por más tiempo.


  —Vamos, entonces —dijo Winter con dulzura y los cachetes de Niall se encendieron de escarlata.


  —Diviértanse —gritó Mike medio en serio y medio en broma. Niall lo ignoró.


  



  



  



  —Este lugar es inmenso —murmuró Niall cuando salieron al corredor—. Es por lo menos del doble de nuestra casa en Skerry.


  —¡Es por lo menos cincuenta veces más grande que mi cabaña! —rio Winter.


  —Pero mucho más pequeña que el mar —dijo Niall.


  —Eso es cierto —contestó Winter con voz suave—. Cuando era chica, Mairead y yo deambulábamos por aquí sin parar —continuó mientras caminaban—. Jugar a las escondidas aquí es genial, pueden pasar horas sin encontrarnos —Winter rio con su risa lírica—. Ven, quiero enseñarte algo.


  Tomó su mano entrelazando los dedos con los de él; Niall sintió algo cálido estimulando su pecho y se aferró a ella. Lo llevó por el corredor hasta una puerta de madera que abrió.


  —La biblioteca —dijo Niall.


  —¿Cómo supiste? —rio, señalando los estantes del piso al techo llenos de ejemplares encuadernados en piel de todas formas y tamaños.


  —¡Soy muy observador! —guiñó un ojo.


  Niall registró los estantes.


  —Nunca antes había visto una colección así. Botánica, astronomía. Ay.


  —¿Qué viste?


  Niall se rio.


  —Un libro moderno. Yoga en casa. ¿Crees que Morag Midnight hiciera yoga? —sonrió, sosteniendo un libro de portada rosa y amarilla con una mujer sentada en posición de flor de loto.


  Winter rio también.


  —Quizá Hamish —sus ojos bailaron—. ¿Qué está haciendo aquí?


  —Probablemente fuera de la mamá de Sarah —Niall tocó la suave cubierta, caminando lentamente de un estante a otro—. Algunos de estos libros tienen quinientos años de antigüedad —dijo asombrado.


  —Mira —dijo Winter señalando un grueso ejemplar negro—, La historia de la familia Midnight, de Lord Gregor Midnight. Uno para Sarah.


  —Un libro ideal para leer en la cama —sonrió Nial—. Ay —dijo cruzando los brazos y mirando hacia arriba.


  —¿Qué pasa?


  —Ese libro de ahí, ¿lo ves? —Winter alzó la barbilla, sacudiéndose el cabello del cuello. Una ráfaga de aroma de agua marina flotó hasta el rostro de Niall y él respiró profundamente, mirando su garganta blanca mientras ella miraba hacia arriba—. Entre dos mundos —dijo tratando de recuperar la compostura—. Quiero echarle un vistazo.


  Winter miró alrededor.


  —Ha de haber una escalera en alguna parte, por lo menos, antes había una.


  —¡Ahí! —Niall divisó la escalera de madera, la puso en posición y empezó a subir, estirándose hasta que sus dedos rozaron el libro que quería.


  Sacudió el polvo de la portada con su manga y abrió la primera página. Le habían pegado una etiqueta intrincada. “Midnight”, decía en letras góticas. Bajó y le entregó el libro a Winter. Ella siguió con un dedo las letras grabadas en la portada.


  —Ven —dijo Niall y la tomó de la mano. La llevó al sofá junto a la ventana—. ¡Auch! La idea de comodidad de los Midnight es bastante… diferente —se quejó mientas tomaba asiento en la rígida superficie de piel, golpeando el respaldo.


  —Te voy a decir un secreto —susurró Winter mientras se sentaba a su lado—. Cuando mi mamá era ama de llaves, no tenían agua caliente. Nada. Nunca. Todos tomaban baños y duchas fríos. Bañaban a los bebés en agua que sacaban de la estufa, pero en cuanto eran niños pequeños, ¡baños fríos para ellos también! A nosotros no nos molestaría, claro, pero si no eres del mar como nosotros…


  Niall silbó.


  —Gente ruda.


  —Ajá, por supuesto. Bueno. Entre dos mundos —dijo Winter apoyando el libro en su regazo. Se movió un poco hasta que su pierna tocó la de Niall.


  “No podría estar más cerca aunque se sentara en mis piernas”, pensó Niall con un poco de pánico. Pero Winter no parecía notar su bochorno. “Contrólate, hombre”, se regañó a sí mismo.


  Hojeó el libro.


  —Es sobre demonios —palideció—. ¿Sabes algo de los demonios y la historia Secreta?


  —No mucho. He visto algunos demonios y Stewart me contó cosas alguna vez, pero en general soy ignorante. Nunca me junté con gente Secreta salvo por Mairead y Stewart. Y cuando me fui, estuve sobre todo entre focas, en realidad.


  —¿No te sentías sola?


  —Bueno, hubo algunos amigos, algunos novios —dijo casualmente.


  —Claro —dijo Niall frunciendo el ceño.


  —¿Por qué “claro”? —preguntó Winter.


  —Porque eres hermosa —dijo con simpleza. “De verdad eres hermosa”, pensó deleitándose con su cabello plateado, su cuerpo fuerte y cálido en un vestido de algodón azul con florecitas blancas ligeramente descolorido, sus mejillas rosas y sus ojos brillantes; un rostro que hablaba de goce y risa fáciles, a diferencia de los de Sarah y Elodie.


  —Pues, gracias —dijo ella y le dio un beso en el cachete.


  Niall tragó saliva.


  —Pues bien, entonces, este libro… —continuó leyendo el libro por encima, sus ojos pasaban sobre las palabras. De repente, se paralizó.


  Winter lo miró con curiosidad.


  —¿Qué pasa?


  —Esto menciona la Era de los Demonios —jadeó—. La puerta entre los mundos —empezó a leer con mayor frenesí—. ¿Has oído del Mundo de las Sombras o del Inframundo?


  —El inframundo, ¿como bajo tierra?


  —No, no exactamente. Según esto, el Mundo de las Sombras es… una dimensión distinta. Un universo distinto —se detuvo por un momento y luego empezó a leer en voz alta. —Los demonios que se filtran en nuestro mundo cruzan hacia nuestra dimensión. Aparentemente, no es fácil que lo hagan. Sólo los más fuertes sobreviven el paso.


  —Pero, ¿por qué lo hacen?


  —La tierra les pertenecía a ellos, hace miles de años. Ésa era la Era de los Demonios. Nosotros los humanos éramos la especie en vías de extinción, si quieres.


  Winter sonrió.


  —Ustedes, los humanos. Yo soy mitad elemental.


  —Lo eres —respondió Niall recargando una mano brevemente en su brazo. Aunque sólo duró un momento, le encantaba tocarla, sentir su cálida piel. Y le encantaba su olor, el mar era su aroma favorito del mundo.


  Niall se calmó y siguió leyendo.


  —Después, aparecieron los ancestros de las Familias Secretas, los niños Secretos. Reclamaron el planeta y desterraron a los demonios al Mundo de las Sombras. Pero las Familias Secretas sabían que tenían que mantenerse en guardia y que los demonios tratarían de vencerlos de nuevo —hizo una pausa—. Está ocurriendo ahora.


  —¿Quién es el Rey de las Sombras? —preguntó Winter de repente. Había leído por encima de su hombro mientras hablaba y ahora señalaba un pasaje más abajo en esa página.


  Niall frunció el ceño, sus ojos siguieron su dedo. Un escalofrío repentino pasó a través de su cuerpo a pesar de la proximidad del cuerpo de Winter.


  —El Rey de las Sombras, el Rey del Inframundo. Tiene muchos nombres —leyó—. Es el demonio más poderoso de todos, el que gobierna el Mundo de las Sombras.


  Winter continuó.


  —El Rey de las Sombras es un Surari, pero diferente a todos los demás. La leyenda dice que es un espíritu que gobierna sobre un mundo de espíritus. Está atado al Mundo de las Sombras, pero su voluntad y poder llegan al nuestro. Se rumora que existe una puerta al Mundo de las Sombras y que se puede entrar a través de un sitio antiguo, aunque nadie ha conseguido encontrarla.


  La voz de Winter se fue apagando. Por un momento se quedaron sentados en silencio. Después, Niall sacudió la cabeza para arreglar sus pensamientos y asimilarlo todo.


  —Tenemos que decírselo a los demás —respiró agitadamente.


  Winter se levantó y se quedó de pie muy, muy cerca de él.


  Niall se sonrojó. Ella apenas le llegaba al hombro, y Niall no era alto. Sólo entonces pareció darse cuenta de lo pequeña que era.


  —Tenemos que…


  Pero no tuvo oportunidad de terminar la oración, porque de repente, Winter lo estaba besando y todo lo demás, por un momento, no importaba.
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  Entre dos mundos


  Atesoramos la luna y nuestros rebaños


  Nuestro hogar son las planicies


  Nuestro techo es el cielo


  Nos elevamos, somos


  Los niños Secretos


  CON OLLAS HIRVIENDO en la estufa y un maravilloso aroma saliendo del horno, era como cualquier otra cocina en Navidad. Y Sarah esperaba mantenerla así, por lo menos un día. Estaba acomodando un centro de mesa hecho de velas rojas y acebo cuando Niall y Winter entraron a empujones. En cuanto vio sus caras, supo que algo había pasado. La decoración navideña pareció absurda de repente, como una pequeña balsa en un mar tempestuoso, un intento desesperado por aferrarse a un poco de normalidad.


  —Hola, amigo. ¿Estás bien? —dijo Mike al darse cuenta de lo pálido que estaba Niall.


  —En realidad, no —dijo Niall y alzó el libro para que todos lo vieran.


  —Entre dos mundos —leyó Sean, tomando de sus manos el volumen encuadernado en piel—. ¿Qué es?


  —Lo encontramos en la biblioteca —intervino Winter.


  —Mira aquí —dijo Niall abriéndolo en la página que él y Winter habían leído.


  Sean y Sarah se amontonaron a su alrededor.


  Niall leyó en voz alta las partes importantes y la cocina se quedó en silencio.


  —El Rey de las Sombras. Eso fue lo que dijiste en el hechizo de adivinación, ¿te acuerdas, Sarah? “El Rey de las Sombras está en camino” —dijo Sean.


  La cara de Sarah estaba blanca. Asintió.


  —El enemigo es el Rey de las Sombras.


  —Hay más —dijo Niall—. Escuchen. “Se rumora que existe una puerta al Mundo de las Sombras y que se puede entrar a través de un sitio antiguo, aunque nadie ha conseguido encontrarla”. Una puerta, una puerta al Mundo de las Sombras.


  —Entonces sabemos quién es y dónde está, ¿qué nos detiene? —exclamó Mike.


  —Tenemos que ir y encontrarlo. Es tan simple como eso —expuso Sean, perdido en sus pensamientos.


  Sarah estaba en silencio.


  —Sarah —dijo Niall suavemente. Estaba de pie, quieta, con la quietud que descendía a veces sobre ella.


  —Sí —dijo al final—. Sí. Tenemos que ir, pero ¿cómo sabremos dónde encontrarlo? ¿No deberíamos pensar en ello?


  —Estoy de acuerdo con Sarah —la voz de Nicholas llegó desde un rincón de la habitación—. Tenemos que pensarlo con calma. En la mañana. Nos iremos cuando sepamos más sobre lo que enfrentaremos —no se había movido, no había hablado mientras hablaban Niall y Winter. Se habían olvidado por completo de su presencia. Sin embargo, había estado ahí todo el tiempo, con las manos apretadas en puños para evitar que le temblaran, tratando de reprimir el miedo que corría por su cuerpo.


  —Nicholas tiene razón, no podemos irnos hasta que sepamos a dónde ir. Podemos mejor disfrutar la velada y todo esto —señaló con la mano las ollas y sartenes hirviendo, el suave brillo del horno que rostizaba el pavo de dulce aroma.


  Sarah miró a Sean con cara seria, suplicante.


  —Mañana —dijo él.


  Mike alzó las manos.


  —Pero…


  —Mike —dijo Nicholas en voz baja—. Tenemos que descubrir qué está sucediendo.


  —Supongo —dijo Mike renuentemente.


  Una mirada pasó entre Sarah y Sean, una mirada cargada de significado. “La tormenta se aproxima”, fueron las palabras no pronunciadas.


  



  



  



  Nicholas salió al frío aire de la tarde. Había murmurado algo de que necesitaba ir a caminar, lo hacía con frecuencia y nadie lo cuestionaba. Se había detenido en la orilla del mar, el viento se azotaba contra él. Estaba temblando con fuerza, la ansiedad corría por su cuerpo devorando sus pensamientos, dejando un nudo negro de miedo en su estómago.


  “Pronto lo sabrán. Pronto sabrán quién soy.”


  “Pero ahora yo sé quién soy. No importa. Para ellos no, de cualquier modo.”


  Una extraña euforia se apoderó de él, relajando su ansiedad. Se dio vuelta hacia la casa, podía ver las luces de la cocina y las siluetas de Sarah y sus amigos moviéndose adentro. Una de las ventanas de arriba también estaba encendida: el cuarto de Elodie. Había subido a acostarse un rato.


  Las olas subían y fluían, el agua oscura del invierno ocultaba lo que yacía bajo la superficie.
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  Navidad en el mar


  Las historias no contadas


  Y cómo terminan


  UNA ENORME MESA de roble estaba puesta en el centro de una sala antigua, cubierta de seda roja y de todas las velas titilantes que Sarah había podido encontrar. Siete sillas, siete personas y siete juegos de secretos, esperanzas y miedos.


  De un lado, un hombre de cabello negro que ardía de miedo, con manos blancas como la nieve arrugando la servilleta sobre su regazo con terrible expectación y, a su lado, una mujer alta y blanca con brazos vendados y ojos agotados.


  Del otro lado, una chica con cabello plateado, plácida y hermosa, rebosante de generosidad, al lado de un hombre cuyos ojos grises siempre sonreían, y un hombre de tez oscura entre los dos, con sus deseos y esperanzas bien ocultos, enterrados bajo la abnegación y el sentido del deber, fuerte y leal como las raíces de un árbol.


  A cada extremo de la mesa, aquellos con una cadena invisible entre ellos, el cabello de Sarah caía por su espalda en una corriente de aroma dulce, las cicatrices de los brazos de Sean brillaban blancas a la luz de las velas contra su piel bronceada. Entre ellos iban y venían palabras sin pronunciar, manos que deseaban encontrarse y una historia interrumpida.


  Y después, con un baño de cristal, llegaron los tritones. “Por fin”, pensó Nicholas y se levantó lentamente, preparándose para pelear. Porque él, como Sarah, finalmente había tomado su decisión.
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  Cosas que vienen hacia la Tierra


  Dientes, huesos y carne


  Frágiles como el cristal


  Suaves como la arcilla


  Un millón de maneras distintas


  De quebrar un cuerpo humano


  LAS VENTANAS ESTALLARON en una lluvia de cristal, vidrios rotos cayeron a su alrededor y cruzaron el piso pulido. Un olor fétido y podrido llenó el aire y, a través de las ventanas rotas, los tritones entraron en la sala, bamboleándose con los brazos extendidos para agarrar y los dientes expuestos para morder. Eran demasiados para contarlos, arrastraban los pies por el suelo bajo la luz dorada de la araña.


  Se prepararon en un parpadeo. Sarah saltó con los ojos brillantes por la mirada Midnight y las manos listas. Sean tenía su sgian-dubh en la mano más rápido de lo que puede ver el ojo; Mike sacó su pistola. Niall dio un paso atrás ligeramente y empezó a tararear suavemente; los labios de Elodie empezaron a tomar un matiz azul mortal y se volvieron negros en seguida.


  Sólo Winter permanecía sentada, temporalmente paralizada, y todo su cuerpo, cada parte de ella, anhelaba el agua. Fuera del mar, era como cualquier otro ser humano, sin poderes, sin entrenamiento de Guardabosques: sólo su instinto de supervivencia y un innato valor animal. Y eso fue lo que surtió efecto. Una fracción de segundo después, estaba de pie también, lista para pelear con todo lo que tenía.


  Después de que las ventanas se hicieron pedazos, no hubo más sonido que la respiración burbujeante de los Surari, el de sus aletas arrastrándose por el suelo conforme se esparcían por el cuarto, y el suave canturreo de Niall. La noche de Islay los envolvía en oscuridad y silencio.


  Y después, comenzó. Fue implacable, sangriento y doloroso. Los tritones golpeaban, rompían y mordían carne suave, gemidos de dolor, esfuerzo y miedo estallaron en el aire como mil fuegos artificiales. No pasó mucho tiempo antes de que Sarah y sus amigos se dieran cuenta de qué estaba pasando en realidad: el poder del mar mismo se había desatado y estaban a punto de ser engullidos. No tardaron mucho en interrumpir la canción de Niall, en atrapar a Elodie en una pelea que no podía ganar, en tirarle la pistola de la mano a Mike y en aislar y arrinconar a Winter, la más débil del grupo. Una ola de desesperación barrió la sala y, por un momento, el fin pareció estar cerca, tras una pelea tan corta como salvaje.


  Pero de repente, unos listones rojos empezaron a volar por la habitación emanando de las runas de Sean como corrientes sangrientas y pronto su poder era tan claro que todos podían verlo. Los tritones cayeron por todas partes, cortados por una navaja invisible, conforme los movimientos de Sean se hicieron más rápidos y precisos, los listones danzaron y se deslizaron. Tomó a los Surari por sorpresa durante un momento y Niall tuvo tiempo de brincar sobre una mesa, elevándose sobre la batalla el tiempo suficiente para recomenzar su tarareo. Elodie, ágil y veloz como un gato a pesar del dolor que sentía se zafó del agarre de uno de los tritones y empezó a trabajar con Sean: cada vez que él tiraba uno de sus atacantes al suelo, ella brincaba sobre él para darle su beso mortal. Las criaturas se retorcían y contorsionaban por unos instantes, luchando por aire, con la piel color madreperla oscureciéndose, los globos oculares sobresaliendo y las branquias palpitando frenéticamente en su agonía.


  Para entonces, Sarah estaba por todas partes, con los ojos esmeralda brillantes y letales; Elodie hasta podía ver un rayo verde por dondequiera que Sarah iba. En el momento en que sentía que la mirada Midnight había paralizado a un débil Surari, se acercaba con sus manos venenosas y disolvía a las horrendas criaturas una por una. Una delgada capa de Aguas negras empezaba a cubrir el suelo, tragándose y sofocando pequeñas criaturas marinas; las anguilas, cangrejos y cosas babosas sin nombre que provenían de las profundidades y que los tritones habían llevado con ellos, se azotaban en ella y se ahogaban lentamente. Era como si el mar se hubiera vuelto negro y venenoso y hubiera inundado la sala Midnight.


  El canto de Niall aumentó en volumen y poder. Se encogió de dolor cuando vio que un tritón arrojaba a Mike al suelo y le mordía un pedazo de la pierna. Pero nada detuvo la canción. Era lo único que Niall podía hacer. Su voz se hizo cada vez más aguda, dolorosa y mortal, y alcanzó al atacante de Mike justo cuando el tritón se estaba preparando para arrancarle la cara de un mordisco. Se dobló sobre sí mismo sosteniéndose la cabeza mientras Mike se arrastraba a través de la habitación para recoger su pistola y dispararle una, dos veces.


  Para su consternación, las balas se alojaban en la piel traslúcida de los Surari, pero no llegaban a sus entrañas. Su piel se veía engañosamente delgada y escamosa, pero era tan gruesa como el cuero de un elefante. El descubrimiento hizo que Mike gimiera de desesperación. Un tritón cayó con la cara estallada, pero antes de que pudiera disparar de nuevo, otro tritón lo agarró con todas sus fuerzas y lo estrelló contra el piso húmedo y ennegrecido.


  Un Surari se subió a la mesa y agarró a Niall de las piernas azotándolo contra la dura superficie de madera. Su canción se detuvo abruptamente mientras la boca se le llenaba de sangre y caía en un mar de vajilla rota y comida salpicada; el tritón todavía lo tenía agarrado de las piernas. Niall se preparó para la mordida: y llegó, atroz, cuando el Surari le hundió los dientes en el muslo.


  —¡Niall! —como el canto se había interrumpido, Elodie había volteado instintivamente hacia la mesa para ver cómo estaba. Se lanzó sobre el Surari que sometía a Niall y lo apuñaló varias veces. Tomó su cabeza y depositó un beso venenoso en sus labios; los afilados dientes del tritón cortaron la boca de Elodie y sus labios azules se mancharon de rojo.


  —¿Estás bien? —le preguntó a Niall cuando el demonio ya había caído, limpiándose la boca con un gesto de dolor.


  Niall asintió y escupió dos dientes. Después vio algo de reojo y ahogó un grito. Winter había resistido de cualquier manera posible. Sus brazos tenían rayas de cortes profundos y su cabello escurría Aguas negras, pero no parecía mortalmente herida. Un Surari estaba parado enfrente de ella y se miraban el uno al otro: el tritón pelaba los dientes con la expectativa del sabor de su carne, Winter intentaba dejar de temblar, intentaba que sus piernas no se desplomaran, intentaba fingir que no tenía miedo. De repente, con valor renovado, brincó sobre el Surari con un extraño ruido que salía del fondo de su garganta. Era un grito que el tritón reconoció, un grito de foca.


  Furioso, la tomó por los hombros y le hundió los dientes en el pecho. Winter gritó de dolor y de terror, pero Niall ya estaba encima del Surari; la canción mágica salía a raudales por su boca, las notas se derramaban en el aire como sangre de una herida abierta. Elodie estaba atrás, muy cerca.


  Agonizante, el tritón soltó a Winter y ambos se cubrieron los oídos cuando los golpeó la fuerza entera de la canción. Elodie aprovechó su oportunidad y, con un gracioso salto, se inclinó sobre el tritón, lo besó y lo mató en segundos.


  Los sonidos de la batalla se retiraban.


  Niall dejó de cantar y tomó a Winter entre sus brazos. Se aferraron el uno al otro, sin aliento, observando la horrorosa escena. Un tritón acababa de disolverse bajo las manos de Sarah, otro se retorcía en el suelo en sus últimos momentos, Sean estaba encima de él jadeando de furia. Otro yacía muerto, con el hoyo de una bala entre los ojos. Había cadáveres de tritones por todas partes, mojados en la mezcla de sangre y Aguas negras del piso. Los últimos Surari en morir se quedaron quietos, unos tras otros.


  Por unos segundos, Sarah y sus amigos se permitieron un respiro, mirando la repentina calma a su alrededor.


  ¿Podía ser?


  ¿Era posible que lo hubieran logrado? ¿Podían haber sobrevivido un ataque tan despiadado?


  Y después, oyeron borboteos y pasos arrastrados, y lo que quedaba de las ventanas se hizo pedazos. Otra ola mortal de tritones entró en la sala. Un pánico helado cruzó las venas de Sean cuando un solo pensamiento llenó su mente: “Esta es la noche de nuestra muerte”.
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  Un alma


  Como muchos antes que yo


  Más allá de las olas, más allá de los tormentos:


  Nunca volveré a ver mi hogar


  UN TRITÓN ARRANCÓ a Winter de los brazos de Niall, listo para morderla. Un sonido ahogado salió de la garganta de Niall. Estaba ante una terrible elección, con Mike de un lado y Winter del otro, él estaba en medio, luchando por reiniciar el canto y fracasando.


  En el terrible instante antes de que los Surari se reunieran a su alrededor, Mike vio el apuro de Winter. En su mente no hubo duda de qué tenía que hacer. Clavó los ojos en el tritón.


  —¡Oye, tú! ¡Maldito pescado bastardo! ¡Y tú! —le gritó a otro tritón que entraba por la ventana destrozada—. ¡Ven a atraparme!


  —¡Mike! ¡No! —gritó Niall, adelantándose para ayudar a su amigo.


  Pero las palabras de Mike lo detuvieron.


  —No te atrevas, hombre. Ve a ayudar a Winter. ¡Ahora!


  Niall sabía que su amigo tenía razón. Se lanzó sobre el tritón que mantenía a Winter contra el suelo y lo apuñaló una y otra vez con un cuchillo que había tomado de la mesa.


  Con un aullido de pura furia, Winter agarró la cabeza del tritón y le metió los dedos en los ojos, sacándole los globos oculares con un estremecimiento de asco. El tritón se sacudió, convulsionando en el piso, arañándose la cara con las manos, y un líquido oscuro de olor fétido le salió de las cuencas vacías.


  Niall apenas había recobrado la orientación antes de que dos tritones lo lanzaran a un lado. Uno de ellos agarró la pierna de Winter y la mordió en la pantorrilla, después la echó de cabeza sobre un charco de Aguas negras. El otro desgarró la espalda de Niall alzándolo del suelo por los hombros. Niall rugió de furia, hasta que por fin consiguió adentrarse en la canción otra vez; cada nota era tan ensordecedora como antes. Los tritones cayeron al suelo, retorciéndose de dolor, cubriéndose las orejas con las manos. Niall cayó pesadamente cuando su captor lo soltó, gritando, cantando y aullando el sonido más mortal que hubiera salido de su boca jamás.


  Elodie no perdió el tiempo, se arrodilló al lado de los tritones caídos y repartió besos mortales: dos, cuatro, seis tritones cayeron inconscientes y murieron tocados por los labios ponzoñosos de Elodie. Pero enseguida la canción de Niall fue demasiado incluso para ella. Se deslizó bajo la mesa y se cubrió las orejas con las manos; le escurría sangre entre los dedos.


  Sean la sacó por el otro lado con una mano mientras que con la otra seguía trazando runas con lo último que le quedaba de energía y lanzaba listones mortales por el aire. La canción de Niall también lo estaba hiriendo.


  —¡Dios, Niall, detente! —le gritó, aunque sabía que sus vidas dependían de él.


  La única que no parecía afectada por la canción era Sarah, que seguía poniendo las manos sobre los tritones caídos, con los ojos cerrados, presionando sus cuerpos hasta que la carne empezaba a disolverse y se desvanecía. Uno tras otro, Sarah los disolvió, completamente concentrada en lo que tenía que hacer.


  Elodie y Sean se apiñaron junto a la pared, incapaces de moverse, haciendo gestos de dolor. Las orejas de Sean también estaban sangrando profusamente. Pero Niall no se daba por vencido. Ya los habían atrapado una vez, no permitiría que volviera a suceder. Continuó hasta cuando pudo, doblándose lentamente sobre sí mismo conforme el cuerpo se le debilitaba y el hechizo consumía las últimas fuerzas que tenía.


  La canción se convirtió en un terrible gemido final y, después, silencio. Niall se quedó mudo y jadeante en el piso. Por unos segundos no hubo ningún movimiento en la sala salvo el de ojos aterrados que trataban de descifrar de dónde llegaría el siguiente peligro. El único ruido era de respiración pesada. En la calma repentina, dos tritones heridos se movieron ligeramente hacia donde yacía Mike. Uno de ellos se inclinó sobre él, lo agarró del pelo y lo soltó a plena vista de los demás.


  Mike yacía sin vida, con la garganta cortada.


  Niall dejó escapar un grito de pena e ira. Se arrastró hacia el cuerpo caído y sacudió a Mike de los hombros evitando reconocer el terrible pensamiento que se colaba a la fuerza en su mente.


  “Mike está muerto.”


  “No.”


  “Mike está muerto.”


  “¡No, no!”


  —¡Cuidado, Niall! —gritó Sarah.


  Un Surari lo agarró por la espalda y lo sacudió y apretó tan fuerte que no podía respirar. No tenía energía ni aliento para cantar y el cuchillo estaba lejos de su alcance, clavado en un tritón muerto. En su cabeza ya estaba muerto, al lado de Mike. Pero entonces Nicholas estaba de pie junto a él, con las manos levantadas, y las llamas azules fluyeron de sus dedos y envolvieron al tritón. El Surari se prendió de inmediato como si lo hubieran rociado con combustible, ennegreciéndose y enroscándose enseguida. Niall se quedó sorprendido de ver la cara que Nicholas puso cuando miró hacia abajo el cadáver de Mike. Las chispas de sus dedos se extinguieron. Dejó caer la cabeza entre las manos.


  “Ya está, ha comenzado”, se dijo Nicholas.


  La furia cerebral con todo su poder, no los dolores de cabeza que habían estado atormentándolo. Esta vez era de verdad.


  —¡No! ¡Detente! ¡Por favor, detente! —rogó en un ataque de dolor enceguecedor, desgarrándose el cuero cabelludo. Era como si le estuvieran derramando ácido por los ojos, quemando su piel, sus huesos y el suave tejido de su cerebro. Cada respiración era devastadora, cada parpadeo era como morir mil muertes, hasta que cerró los ojos y se hizo un ovillo, incapaz de hacer otra cosa más que gemir.


  Y después, cuando pensó que el dolor no podía ser peor, el Rey de las Sombras, su padre, desató toda la fuerza de su poder sobre su propio hijo, llevándolo de un dolor agudo casi hasta la locura. Nicholas se estremeció y gritó, un grito que les heló la sangre a todos, distrayendo su atención de los tritones que quedaban.


  —¡Nicholas! —Sarah enfrentaba un tritón espantoso cuyas manos estaban entretejidas con algas marinas y cuya cara estaba incrustada de anémonas. Ella también se preguntaba en dónde había estado todo ese tiempo. Sacudió la cabeza brevemente, tenía que concentrarse e invocar la mirada Midnight, rápido, pero sus ojos no podían enfocar, no si Nicholas gritaba de esa manera. Nunca había oído algo así.


  Reuniendo toda la fuerza que le quedaba por fin miró al Surari con toda la potencia de los ojos Midnight e, increíblemente, el tritón vaciló, buscándola a ciegas con sus manos viscosas. Sarah tomó sus manos de inmediato y por un segundo pareció que estaban bailando, y después la piel del tritón empezó a chorrear y a ennegrecerse hasta que sus brazos se disolvieron en un chorro y siguieron su cabeza, su cuerpo y sus piernas, cayendo a borbotones en el piso en un charco negro.


  Con la respiración pesada, Sarah observó la escena. Muchos tritones estaban muertos, pero había otros que seguían de pie, esperando que los humanos cayeran. Sean estaba malherido, Elodie parecía completamente exhausta. Nicholas, para su horror, había empezado a golpearse la cabeza contra la pared y Niall… Niall estaba llorando. Su mirada encontró la de él a través de la sala y se levantó para ir a su encuentro. Pero Nicholas la necesitaba primero. Tenía que evitar que siguiera hiriéndose, que fuera a abrirse la cabeza contra la pared. ¿Qué le había sucedido?


  Estaba segura de que el camino a través de la sala hasta él estaba libre, pero casi inmediatamente, un tritón la paró en seco, sacándole el aire de los pulmones y tirándola al suelo. Mientras caía, sintió que algo se le rompía, probablemente las costillas que se había quebrado unas semanas antes. El dolor era tan intenso que estuvo a punto de desmayarse. Se preparó para una patada o un golpe destructor. Pero en lugar de la espantosa cara de uno de sus atacantes, vio el de la inocente niña pequeña de largo cabello rubio. La niña que había visto la noche del hechizo de adivinación. Todo quedó en silencio.


  —Mairead —articuló.


  —Recuerda —dijo la niña, y su voz resonó clara y serena en el repentino silencio.


  No pasó un segundo antes de que Sarah se encontrara de pie en la playa. Era una niña otra vez, de ocho años, el viento le soplaba en la cara y alguien la llevaba de la mano. Miró hacia arriba. Era su abuela, Morag Midnight. La escena se retorció y danzó a su alrededor y, de repente, la playa desapareció y estaban en la habitación de su abuela. Le estaba enseñando algo a Sarah. Un libro.


  —Una tormenta se aproxima y llegará bastante pronto. Si no te queda otra opción y tienes que leer este libro, la muerte puede no estar muy lejos.


  —Abuelita —murmuró, perturbada por lo que le habían dicho.


  Y la escena se disolvió.


  Estaba de vuelta en el desastre infernal de la sala Midnight y Mairead estaba frente a ella otra vez acariciándole la cara. Alguien gritaba. Nicholas gritaba. Sarah posó los ojos sobre Mairead, rogándole que la ayudara en silencio, y después el mundo se desvaneció.


  



  



  



  Nicholas había visto caer a Sarah y con un esfuerzo imposible se había controlado. Se despegó de la pared gritando en lengua antigua y les ordenó a los tritones que tomaran a Sarah y la dejaran en un rincón de la sala donde permanecería a salvo y que la cuidaran. Sarah era su novia elegida y tenía que estar a salvo.


  Los tritones lo escucharon, pero no mostraron ninguna señal de obedecer sus órdenes.


  Y después oyó una voz en su cabeza.


  “Te vas a morir y Sarah también. Sellaste tu destino con tu decisión”.


  —¡No! ¡Sarah! —Nicholas se apretó la cabeza otra vez, luchando contra el fuego que lo consumía.


  “Si no me hubieras traicionado, le habría perdonado la vida.”


  —¡Sarah! —El cerebro de Nicholas ardía, abrasado. Ya no podía ver nada más que dolorosos estallidos de luz que perforaban la profunda oscuridad. Su frente estaba amoratada y ensangrentada de donde se había golpeado contra la pared.


  El esfuerzo para mantenerse consciente estaba agotándolo. No podía rendirse. Sabía que pronto no sería capaz de estar de pie, pero seguía gritando y rogando en lengua antigua, deseando con desesperación que los tritones lo escucharan, aunque ahora ya sabía en su corazón que toda esperanza estaba perdida.


  



  



  



  Pareció como si los Surari se hubieran detenido. Al oír los gritos enloquecidos de Nicholas, Sean le dio la espalda al tritón que estaba más cerca de él y siguió la mirada del hombre de ojos negros. Sarah estaba inconsciente en el piso y él empezó a correr hacia ella trazando símbolos agitados en el aire. De inmediato, los Surari se movilizaron. Sean sabía que correr era una mala decisión y sabía que no podría hacerlo lo suficientemente rápido, pero tenía que intentarlo. El Surari que estaba más cerca lo alcanzó en dos zancadas, lo agarró y hundió los dientes en su brazo, apretándolo y succionando, saboreándolo. Sean colapsó del dolor, incapaz de llegar hasta Sarah.


  El dolor que tenía en la cabeza era tan fuerte que Nicholas no podía ver nada, pero se obligó a levantar los brazos y funcionó. Sintió que las llamas azules danzaban en las yemas de sus dedos otra vez. Aliviado, abrió los ojos, y aunque estaba mirando hacia donde sabía que estaban sus manos, todavía no veía nada más que oscuridad.


  Con pánico, empezó a girar, moviendo las manos aleatoriamente, dirigiendo las llamas hacia las cortinas, las alfombras, la mantelería, hasta que toda la sala estuvo en llamas. Un grito terrible cruzó sus labios, un grito de dolor, ira y desesperación, e hizo que toda criatura en la sala, humanos y Surari, se detuvieran y escucharan horrorizados.


  La corta pausa bastó y, uno por uno, los tritones se incendiaron, pareció que se encendieran tan rápido como leña, derritiéndose y crepitando, chorreando grasa líquida y desapareciendo en cenizas.


  Liberado al fin, Sean cojeó hasta donde estaba Sarah, vadeando los charcos de Aguas negras mezclados con cenizas, y se acuclilló a su lado. Con gran esfuerzo, y a pesar de sus golpes, la recogió en brazos. Apenas estaba volviendo en sí.


  —Sarah, tenemos que salir. ¡Todo está en llamas!


  —¿Nicholas?


  Una cortina en llamas cayó de la ventana frente a los pies de Sean, casi prendiéndolos a ambos. Sean brincó hacia atrás con un grito.


  —Tenemos que irnos, Sarah. Ahora, lo siento.


  —¡No!


  —¡Sarah! ¡Todos vamos a morir! —Sean la tomó de los hombros y la miró directamente a los ojos—. ¡Mira a tu alrededor! Tenemos que salvarnos —llamas azules brillaron a su alrededor, envolviendo todo lo que tocaba.


  Sarah asintió con tristeza.


  “Nicholas, perdóname”.


  



  



  



  Sean y Sarah empezaron a avanzar hacia la ventana, hacia la seguridad y el aire fresco.


  —¡Elodie! ¡Niall! ¡Niall! ¡Winter! ¡Salgan, ahora! —gritó Sean una y otra vez.


  Al oír la voz de Sean por encima de los últimos gritos de los tritones incinerados, Niall volvió en sí. Tomó el cuerpo de Mike (no iba a dejar que se quemara, no iba a dejar a su amigo) y lo cargó sobre su hombro.


  —¡Winter! —gritó—. ¡Elodie!


  Miró tras él, pero el humo era tan denso que no podía respirar y apenas podía ver. De repente, Elodie apareció enfrente de él, tosiendo, con el cuerpo adolorido por toser. Para su horror, vio que las vendas de sus brazos estaban en llamas. La empujó con brusquedad a través de las ventanas rotas antes de sortear los vidrios rotos alrededor de los marcos; el peso de Mike lo desbalanceaba.


  A través del humo que subía hacia el cielo de noche, vio que Elodie rodaba en el pasto, tratando de apagar las llamas de su cuerpo. Se quedó tirada en el pasto un momento, agarrándose los brazos ennegrecidos.


  —¡Elodie! ¡Ayuda!


  Niall forcejeaba para pasar el pesado cuerpo de Mike a través de los hoyos serrados de la ventana. Tosía con violencia y tenía los ojos llenos de lágrimas. Ella se levantó para aferrar a Mike y ayudó a Niall a depositarlo sobre el pasto a una distancia segura de la casa.


  —¿Estás bien? Tus brazos —dijo Niall con voz ronca, limpiándose los ojos con las mangas.


  —Estoy bien. No me quemó la piel. Dios mío —se arrodilló junto al cuerpo de Mike, inclinando la oreja sobre su boca, diciendo su nombre.


  Niall sacudió la cabeza.


  —No está inconsciente. Está muerto.


  —Era él. Entonces era él —murmuró. Su mirada se encontró con la de Niall y cada uno reflejó el dolor del otro.


  Pero Elodie se espabiló.


  —Winter, Sean y Sarah todavía están adentro, voy por ellos —se puso de pie, frente al infierno que ahora era la sala en la que habían comenzado su cena de Navidad no mucho tiempo antes.


  —Voy contigo.


  Con una última mirada al cuerpo de Mike, se prepararon para entrar otra vez, pero una pared de humo tóxico y la explosión de un terrible calor los obligó a apartarse. No había modo de que pudieran volver a entrar.


  —¡Están muertos! —gritó Elodie y se llevó las manos a la boca.


  —¡Elodie, mira! —Niall señalaba algo pálido que salía con cuidado de una de las ventanas más distantes. Corrieron para acercarse. Era una mano blanca que se aferraba al vidrio roto.


  —¡Allá voy! —gritó Niall. Tomó los dedos y los sostuvo con firmeza mientras tanteaban el pasto. Era una mano de mujer. ¿De Sarah? ¿De Winter? No podía distinguirla. Apareció otra mano y un par de brazos ensangrentados y, finalmente, una cabeza plateada cubierta de cenizas.


  Era Winter con el cabello ennegrecido y chamuscado, la piel roja y en carne viva donde las llamas la habían quemado.


  —¿Niall?


  —Aquí estoy. Aquí estoy. Ven —Niall la ayudó a levantarse y salir, sin que le importara si se cortaba los brazos o no.


  Winter se tambaleó libre y se acostó en el pasto, jadeando y tosiendo sangre.


  —Gracias a dios —murmuró Elodie. Pero no podía descansar—. ¡Sean! ¡Sarah! —seguía gritando en vano.


  Una vez que se aseguró de que la respiración de Winter era firme y de que podía levantarse, y correr si era necesario, Niall se reunió con Elodie otra vez, tan cerca de la casa como podían frente al calor abrasador. Gritaron frenéticamente. Sin respuesta. Por la ventana sólo salían lenguas de flamas azules.


  —Están muertos. Sean y Sarah están muertos —murmuró Niall incrédulo. Se pasó los dedos por el pelo sucio y miró a su alrededor.


  “Mike. Sean. Sarah. Nicholas”.


  “Muertos”.


  Niall sintió que lo azotaba una ola de desesperación. Todo estaba acabado.


  Elodie apareció a su lado y tomó su mano. Instintivamente, él la abrazó y le hizo un gesto a Winter para que se acercara. Los tres permanecieron cerca, aferrándose unos a otros, mirando cómo la casa se reducía a cenizas y escombros.


  Y después hubo un ruido de vidrio destrozado y, con incredulidad, vieron que dos figuras ennegrecidas se lanzaban por la ventana más alejada, seguidos por hambrientas lenguas de fuego. Se quedaron en el suelo a unos metros de la casa, con la piel cortada, los ojos llorosos, tosiendo, jadeando, arrebatando exhalaciones irregulares, cortas y dolorosas. Pero vivos.


  Eran Sean y Sarah.


  En cuanto pudo reunir suficiente aliento para hablar, Sarah trató de ponerse de pie.


  —¡Nicholas! —gritó—. ¡Nicholas todavía está adentro!


  —¡No hay nada que podamos hacer! —la sujetó Sean, pero ella se debatió para que la soltara hasta que tuvo que rodearla con los brazos, clavándola contra su cuerpo, evitando que volviera a entrar al edificio. Al final, ella dejó de luchar y apartó la mirada, llorando de frustración.


  Y después vio el cuerpo.


  Uno de ellos no había sobrevivido.


  Sean caminó hacia él y se arrodilló, asimilando las facciones heladas y lívidas de su amigo. Mike yacía terriblemente quieto, con el cuerpo quebrado y el alma ausente. Sean susurró su nombre una y otra vez, cada vez más fuerte, y después gritó, vertiendo toda su furia en ese terrible sonido.


  Al grito de rabia de Sean se le unieron los sonidos de tristeza de los demás mientras comenzaban a asimilar la enormidad de lo que acababa de pasar. Mientras estuvieron ahí, un millón de copos de nieve empezaron a caer sobre y alrededor de ellos, posándose delicadamente sobre sus rostros entristecidos y sus manos ensangrentadas. Permanecieron ahí, en shock, y el calor de la casa en llamas contrastaba con el aire helado de diciembre.


  Y después, mientras el fuego de la casa se consumía, mientras caía la nieve, una figura negra apareció recortada contra el cielo blanco: pelo negro, cara negra, ojos enloquecidos de dolor.


  —¡Nicholas! —gritó Sarah. Corrió hacia él y lo sostuvo, pero era demasiado pesado. Cayeron juntos al pasto—. ¡Estás vivo!


  —No puedo morir en el fuego —murmuró Nicholas a través de los labios secos y chamuscados—. Porque yo… soy… fuego —añadió lentamente, como para recordarse su identidad. Cayó de espaldas sobre el manto de nieve que se estaba formando lentamente.


  Sarah se inclinó sobre él y le tocó la cara, el cabello, sintiendo sus rasgos con los dedos y limpiando la ceniza de su piel. Algo estaba mal, lo sabía. Algo estaba muy mal y nunca volvería a estar bien.


  Nicholas no dejaba de parpadear; sus ojos lloraban por la ceniza y el humo, pero no enfocaba. Sus ojos barrían todo el rededor, mirando hacia el cielo, la tierra, sin permanecer sobre algún lugar o alguna cosa.


  Miró sus ojos y fue entonces cuando se dio cuenta de qué le había pasado.


  Nicholas estaba ciego.
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  Como un río hacia el mar


  Las últimas palabras que te dije


  Ni siquiera fueron palabras


  SEAN


  ERA EL MEJOR GUARDABOSQUES que conocí. Pero antes de serun Guardabosques, era mi amigo. Mike lo había sacrificado todo por nuestra misión, como si no tuviera otra vida en lo absoluto, nada más que pelear al lado de las Familias Secretas. Todos nos sentimos abrumados bajo nuestras cargas, todos nos quejamos y nos lamentamos, cada pensamiento nuestro empieza con yo. Yo quiero, yo necesito, yo deseo. Mike había olvidado por completo sus necesidades y deseos. Entre nosotros, era el único que vivía para el mundo, no para sí mismo.


  Y ahora, es él quien yace envuelto en una sábana blanca sobre la tierra nevada.


  Sarah y Elodie lo prepararon, lo lavaron y vistieron. Todas sus heridas son casi invisibles. Parece dormido, en paz.


  Niall ya está tranquilo, calmado, pero tiene los ojos rojos y las manos apretadas en puños. Puedo percibir la ira que emerge de él, tiene un aroma ácido, medio quemado que está completamente fuera de lugar en Niall, que por lo general es tan dulce. Creo que cambió para siempre, como Sarah cuando murió Leigh.


  Elodie tiene su mano en la mía y nuestro cabello se humedece bajo la nevada; Winter está de pie junto a Niall, con su vestido de algodón que le deja los brazos y las piernas desnudos. Sarah no está con nosotros. Está con Nicholas, que durante la pelea recibió una herida que no podemos comprender del todo. Están en el cuarto de Nicholas, con las cortinas cerradas.


  Todos estamos amoratados, heridos, cojos, un grupo de sobrevivientes que aún sangran por la batalla. No puedo creer que todo ocurrió tan sólo hace unas horas. Las llamas se extinguieron tan rápido como habían prendido, evitando el resto de la sala Midnight. Sólo el salón principal quedó destruido, una concha ennegrecida cubierta con grasa de olor fétido y vidrio derretido.


  Digo unas cuantas palabras para tratar de darnos seguridad, pero mi voz suena débil y distante en este paisaje blanco como de sueño. No es lo suficientemente fuerte como para explicarle al mundo la tragedia que significa haber perdido a Mike, lo frío, lo negro que es todo ahora. O quizá las palabras sean innecesarias.


  Y después Niall empieza a cantar, las palabras en gaélico irlandés emanan de su lengua como una cascada. Canta la canción más triste que yo haya escuchado. Una vez que la canción se desvanece, Niall recita la letra en inglés para que podamos comprender su último tributo a Mike. Sus palabras se enfatizan con nuestros suaves sollozos:


  



  Más de una noche tanto húmeda como seca


  Clima de los siete elementos


  Él encontró para mí un refugio pétreo


  Donde hallé resguardo


  Liberaron tu sangre ayer


  Grande es mi pena, grande


  



  Nuestras lágrimas se mezclan con los copos que caen mientras alzamos con cuidado a Mike y lo depositamos en la cuna que cavamos para él en la tierra suave, aún no congelada, de Islay.


  —Tan lejos de casa —susurra Winter.


  



  



  



  Todos estamos en silencio y nos estremecemos cuando caminamos de vuelta a la casa. Todo está cubierto de ceniza y escombros y las ventanas de un lado de la casa están vacías y negras como ojos ciegos. Sarah baja lentamente las escaleras con una mancha de ceniza en una mejilla.


  —¿Cómo está? —murmura Elodie.


  Sarah sacude la cabeza. Es una respuesta suficiente. Justo en ese momento, un grito ahogado llega desde arriba. Es Nicholas.


  —Déjenlo —dice Sarah—. No hay nada, nada, que puedan hacer para ayudarlo.


  Me paso los dedos por el cabello.


  —Tenemos que regresar a tierra firme, pero es demasiado temprano para irnos ahora. Nos esperaremos a la mañana, como lo habíamos planeado. Niall ya arregló nuestro pasaje en un barco pesquero.


  Sarah asiente.


  —Tenemos que conseguir que Nicholas se levante e irnos de aquí. Iré a verlo —mi voz es ronca y quebrada.


  —Sé amable, Sean, por favor. Se muere de dolor —me ruega Sarah. Pero no me detiene.


  —A lo mejor se muere de dolor, pero podría pasar una cosa mucho peor, así que nos tenemos que ir, Sarah —ahora no tengo palabras más generosas para Nicholas. Lo único en lo que puedo pensar es que, a diferencia de Mike, él no está tres metros bajo tierra.


  Sarah y Elodie me siguen arriba. En silencio, entro al cuarto de Nicholas. Su cuerpo se estremece por la intensidad de sus sollozos, su cara está escondida en la almohada.


  —No puedo soportarlo más, Sean. Por favor, mátame —masculla sin mostrar la cara. Estoy horrorizado. El poderoso y arrogante Nicholas me ruega como un niñito. “¿Qué está pasando?” Miro a Sarah, que tiene las manos apretadas contra la boca.


  —Nicholas, ¿qué está pasando? —pregunto.


  Él se sostiene la cabeza con las manos y gime suavemente.


  Sarah se arrodilla al lado de su cama.


  —Tiene que haber una forma de ayudarte. Por favor, Nicholas, tienes que saber algo.


  Él se sienta repentinamente sosteniéndose aún la cabeza.


  —¡Tomé mi decisión! ¡Tomé mi decisión! —grita, como si estuviera alucinando.


  —¿Qué decisión? ¿Qué decisión tomaste? —lo tomo de los hombros y él tira un golpe al azar, alcanzándome en la nariz. Un chorro de sangre caliente fluye sobre mis manos, pero le hago una señal a Sarah para que me deje en paz. Ya estaba en bastante mal estado después del ataque de esta noche. Un dolor más no cambiará mucho el marcador.


  —¡Todos están muertos! —grita él—. ¡Y yo también!


  Ahora puedo ver que delira por el dolor. No tiene caso tratar de que lo que dice tenga sentido.


  Sarah está trastornada.


  —Nicholas, por favor.


  —¡Mi padre está en camino!


  —¿Quién es, Nicholas? ¿Quién es tu padre? —lo presiono.


  —¡El Rey de las Sombras! —grita soltando un gemido desgarrador.


  Nos quedamos quietos, recordando las palabras de Niall y Winter de sólo unas horas antes. “Pero, ¿qué querrá decir? ¿Hubo alguna mención al hijo del Rey de las Sombras?”.


  Mira hacia arriba por un instante, con los ojos ciegos abiertos y fijos, y después se estremece. Sale sangre de sus fosas nasales, de su boca y, horriblemente, de sus ojos, es como si estuviera explotando por dentro. En perfecto silencio, como si se hubiera ahogado por su propia sangre, cae inconsciente sobre la almohada.


  —¡Nicholas! ¡No! —Sarah se arrodilla sobre la duela al lado de la cama, aferrándose a él—. ¡Dios mío, está muerto! ¡Nicholas! ¡No!


  Elodie tiembla con tanta violencia que le castañetean los dientes.


  —¡Nicholas! —grita desesperadamente.


  De inmediato pongo la mano sobre el cuello de Nicholas para revisar su pulso.


  —No está muerto.


  Sarah solloza de alivio.


  —Ayúdenme.


  Le ayudamos a levantarse, despegamos las sábanas empapadas de su cuerpo, lo enjugamos, volvemos a hacer la cama con sábanas frescas que Sarah encontró en el armario.


  —¿Qué le está pasando? Sean, por favor, ayúdalo —ruega Sarah.


  —No sé qué pasa. Esto empezó durante la batalla, ¿no? Le dolía mientras peleaba contra los tritones. Pensaba que era el ataque, pero quizá sea algo más…


  Sarah se estruja los dedos.


  —No dejaba de gritar, no dejaba de decir “tomé mi decisión”, como si hablara con alguien.


  —Sean —hay un matiz en la voz de Elodie que hace que levante la vista en seguida—. Es posible que no esté delirando.


  —¿A qué te refieres?


  —Nos dijo que el Rey de las Sombras es su padre.


  —¡Obviamente no sabe lo que dice! —protesta Sarah y pone un brazo a través del pecho de Nicholas, como para defenderlo.


  Pero Elodie se mantiene firme.


  —El dolor que está sufriendo. Este… fuego en su cabeza. ¿Dónde más lo hemos visto, Sean?


  Siento nauseas.


  —En miembros de la Valaya.


  Elodie asiente.


  —No tiene sentido. ¡Ustedes no tienen sentido! —grita Sarah—. ¡Salte! ¡Siempre quisiste que se muriera! —me grita, con la cara embadurnada de sangre y lágrimas.


  —Sarah —empiezo, pero de repente, la voz de Nicholas, aquella con la que todos estamos familiarizados, me interrumpe.


  —¿Por qué estoy vivo?


  Ha abierto los ojos. Son más negros que la noche y su cara más blanca que las sábanas que Sarah le acomoda alrededor. Parece un hombre que volvió de la muerte.


  —Nicholas —murmura Sarah con un toque de miedo en la voz.


  —El dolor cesó. ¿Por qué no me mató?


  —¿Quién? ¿De quién estás hablando?


  —De mi padre, el Rey de las Sombras —murmura.


  La cara de Sarah parece derrumbarse de desesperación y después se vuelve inexpresiva, vacía. Levanta un brazo y da un paso atrás.


  —Ahora o nunca, Nicholas Donal, si es ése tu nombre. ¿Quién eres? —me obligo a decir las palabras, casi asustado de oír la respuesta.


  Pero Elodie le gana a Nicholas a decir la verdad.


  —Tú eres el hijo del enemigo —dice ella; la furia se cuela en su voz.


  —Sí —Nicholas apenas tiene energía para hablar. Su cara maltratada y ensangrentada pudo haber pasado por el Apocalipsis.


  Mi mano está sobre el sgian-dubh de inmediato.


  —Nos traicionaste. ¡Te quedaste sentado mientras Niall y Winter nos contaban sobre el libro que encontraron en la biblioteca y no dijiste nada! ¡Dejaste que los demonios vinieran! —escupí.


  —No. Yo los salvé —sus murmullos apenas eran audibles—. Y mi padre me va a matar por eso. Pensé que ya lo habría hecho, pero todavía estoy vivo —susurra como si los hechos lo sorprendieran.


  —¿Por qué lo hiciste? —la voz de Elodie es fría como la nieve de afuera.


  —Porque tomé una decisión. Tú me ayudaste a tomarla, Elodie, no voy a ayudar a mi padre a matar nunca más.


  Resisto el impulso de enterrar mi sgian-dubh directo en su corazón. Este mentiroso asesinó a Mike tanto como si le hubiera disparado en la cabeza.


  —Ya sé lo que estás pensando, Sean. Pero soy la única oportunidad que tienen.


  Me río.


  —Qué abnegado eres. ¡Quieres mantenerte vivo por nuestro bien! Bastardo patético —pero sé que está diciendo la verdad. Sé que no está implorándonos que lo mantengamos con vida. Nos está implorando que nos mantengamos con vida.


  Elodie tiene los ojos fijos en Nicholas.


  —Tú me salvaste, dos veces. Fue tu padre, ¿verdad?, quien envió a los cuervos sobre mí.


  —Sí.


  —Pero tú los detuviste.


  —Sí.


  Mi enojo es arrebatador, estoy seguro de que podría encenderme en llamas en cualquier minuto.


  —Tu padre inició todo esto. Tu padre los mató a todos. A Harry, a Mike, a todos los Herederos Secretos alrededor del mundo.


  —Yo quiero detenerlo. Yo los voy a llevar hasta él. La puerta que el libro describe está en un bosque antiguo a cientos de kilómetros de aquí. Tenemos que dirigirnos al este.


  Elodie y yo nos miramos. Me hiela la fría furia de sus ojos.


  —¿Cómo sabemos que no estás mintiendo, que podemos confiar en ti, que no nos vas a traicionar? ¿De qué nos vale tu palabra después de todo esto? —le pregunto con amargura.


  —¿Tienes otra opción, Sean? Quieres que esta destrucción se termine, ¿no?


  —Cállate. Ahora.


  Elodie y yo nos volvemos tras las penetrantes palabras de Sarah. Nos concentramos tanto en lo que estaba pasando que nos habíamos olvidado de ella por completo. Se había quedado parada a una cierta distancia de nosotros. Sus ojos son de un verde brillante, afilados como dos navajas que cortan a quien sea que los mire y veo que tiene las manos alzadas, listas para atacar.


  —Me mentiste todo este tiempo.


  —Lo siento, Sarah —empieza Nicholas con cara entristecida.


  —¡Me mentiste, fingiste que me amabas! ¿Por qué no simplemente me mataste en seguida? ¡Por qué no nos mataste a todos! ¿Querías jugar con nosotros un poco más de tiempo? —dice con fuerza apretando los dientes.


  —No se suponía que tú murieras, Sarah. Fuiste elegida como mi prometida.


  Un estremecimiento helado me recorre la espina dorsal y escucho que yo mismo suelto un gruñido profundo. “¡Sobre mi cadáver!”


  Después, Sarah camina a largas zancadas hacia la cama.


  —¿Como tu qué? ¿Estás loco? ¿La prometida del… Príncipe de las Sombras, o quienquiera que seas? ¿Qué es esto, una especie de cuento de hadas enloquecido?


  Nicholas tiene un ataque de tos tan fuerte que casi se ahoga. Y no estaría tan mal que se ahogara. Tiene un matiz azulado en las mejillas y su respiración es rápida y superficial.


  —Mantente despierto, Nicholas. ¡No cierres los ojos! —el tono de Sarah es mortal. Nicholas se estremece. Está perdiendo la conciencia otra vez.


  —¡Mírame! —grita Sarah y después se lanza sobre él con las manos hacia enfrente. Elodie y yo la agarramos de inmediato para detenerla. En la refriega, Elodie grita de dolor.


  —No puedes matarlo, Sarah. Por mucho que quieras y, créeme, yo también quiero, lo necesitamos vivo —sostenemos a Sarah desde atrás, tratando de evitar sus ojos mortales.


  —¡Su padre mató a mis padres! ¡Y a Harry! ¡Nos está matando a todos!


  —Necesitamos que nos lleve hasta el enemigo. Piensa, Sarah, ¡piensa! No dejes que tu ira gane, Sarah. Piensa qué es lo mejor. No dejes que tu ira gane —le repito, como un mantra. Al final, el cuerpo de Sarah se relaja en nuestras manos.


  Elodie desenrolla sus brazos de alrededor de la cintura y deja que yo solo la sostenga.


  —No eres un hombre. Y no eres un demonio. Eres un monstruo —murmura Sarah. Nicholas tiene los ojos cerrados; está demasiado débil para contestar, demasiado débil para moverse—. Ya puedes soltarme, Sean no lo voy a tocar.


  Suelto a Sarah y Elodie la toma del otro brazo, manteniendo la cara lejos de la de Sarah.


  —Ven. Ven conmigo.


  Sarah deja que Elodie la guíe, pero en el umbral, se da la vuelta.


  —¿Por qué yo, Nicholas? ¿Por qué? —su voz está cargada de furia y dolor.


  —Mi padre te escogió entre los herederos. Eres la Soñadora más poderosa de tu generación. Y tu sangre todavía es fuerte.


  “¿Todavía es fuerte? ¿Eso qué significa?”.


  Nicholas parece un maniquí de cera, blanco salvo por la sangre que le mancha la cara, quieto, casi sin vida. Deseo que pudiera estrangularlo con mis propias manos.


  —Levántate y vístete —digo en cambio—. Nos vamos de este lugar, pronto.


  



  



  



  Sarah está parada al pie de la escalera con las manos sobre la cara. Es tan irreal ver los hermosos y prístinos escalones de piedra cubiertos de ceniza y escombros, y en donde estaba el gran salón, la habitación que Sarah siempre llamó modestamente la sala, es un hoyo ennegrecido y abierto.


  —Sarah.


  —Simplemente no puedo creerlo, Sean. No puedo creerlo.


  —Ya sé. Ya sé.


  —Yo pensaba que sólo estabas celoso de él.


  Asiento.


  —Estaba celoso. Pero también había algo más. A menudo pensaba que podía estar corrompido, me preguntaba si estaba colaborando con la Sabha. Si tal vez él mismo era un miembro de una Valaya. Sabía que había algo en él que no cuadraba. Pero nunca hubiera sospechado algo así.


  —El Rey de las Sombras es su padre —siseó Sarah—. ¿Cómo es posible?


  —No tengo idea, Sarah.


  Abruptamente, da media vuelta.


  —Tengo que salir.


  —Voy contigo —espero que proteste, pero no lo hace. Tomo abrigos para los dos y la sigo afuera. Nos paramos juntos en la nieve que cubrió el pasto de la parte trasera de la casa. La nieve sigue cayendo. Sarah mira hacia la playa y hacia el agua, un millón de copos de nieve caen en silencio sobre la arena y el mar. El amanecer se filtra entre las nubes, volviendo el cielo de un color púrpura claro.


  —He estado cerca de él todo este tiempo, Sean. Nunca sospeché…


  —No es tu culpa. Te engañó.


  —Tengo náuseas.


  —¿En serio?


  —Sí, ay —camina unos cuantos pasos y empieza a tener arcadas. Cae de rodillas con el cabello negro aun más negro contra la nieve.


  Le aparto el cabello de la cara y lo sostengo a un lado hasta que termina. Está muy pálida y una capa de sudor frío le cubre la frente.


  —Lo dejé —me dice en voz baja.


  —¿Qué?


  —Fue después de que dijiste que nunca íbamos a poder estar juntos. Por toda esa porquería genética.


  —No es porquería. Así son las cosas —susurro. Mi corazón está destrozado.


  —Genial. Es genial. Primero me enamoro de ti… —contengo el aliento. “Entonces no me lo estaba imaginando”—. Pero no puedo estar contigo y luego me entero de que me traicionaste —continúa—. Después termino con Nicholas y resulta que es un monstruo. ¿Ahora qué sigue?


  —¿Tú…?


  —¿Qué?


  —¿Tú amabas a Nicholas? ¿De verdad?


  Frunce el ceño y suspira profundamente.


  —Pensé que sí, pero siempre había algo. No sé, algo estaba mal. Siempre que estaba a mi alrededor, me sentía… no podía pensar con claridad. Era como si controlara mis pensamientos.


  —Y yo no estaba ahí para patearle la cara —la ira hace que las manos me tiemblen.


  —Yo te había hecho a un lado.


  Era verdad.


  —De todos modos, debí hacer algo —alzo la cabeza mientras hablamos. Veo a Niall en la cocina, mirando a través de la gran ventana. Winter está parada a su lado, su cabello plateado se derrama sobre su brazo y tiene la cabeza apoyada en su hombro. Por un segundo, Niall parece un viejo. El corazón me da un vuelco. Ahora que Mike está muerto, nada volverá a ser lo mismo.


  —Pero las cosas habían cambiado —continúa Sarah—. Desde que llegamos a Islay parecía que no tenía el mismo efecto en mí, en la confusión de mis pensamientos, quiero decir.


  La nieve cae gruesa y rápida a nuestro alrededor; cae sobre la cara de Sarah, sobre su abrigo negro. Un rayo de sol brilla sobre el mar.


  —Estaba mucho más preocupado por otras cosas, siempre parecía estar triste por algo. No tan seguro como antes. No tan arrogante —se encoge de hombros—. Me pregunto qué desató todo esto. Este… arrepentimiento. Que decidiera volverse contra su padre para ayudarnos. ¿Quién sabe? —Sarah se estremece y se abraza a sí misma.


  —Será mejor que nos vayamos. Te estás helando. Le voy a hacer café a Nicholas, eso debería despertarlo rápidamente. Y después, supongo que vamos a tener que confiar en que nos llevará a donde está su padre. Por lo menos ahora sabemos a qué nos enfrentamos.


  Ni siquiera puedo empezar a pensar en todo eso. Estoy listo para irme, me doy la vuelta hacia la casa, pero Sarah me detiene poniendo una mano sobre mi brazo.


  —Sean, dijo que mi sangre todavía era fuerte, ¿a qué se referiría?


  —A lo mejor estaba hablando de tus poderes. ¿A las Aguas negras?


  —Sí. Eso ha de ser. Dijo que la Soñadora más poderosa. Bien que me hace.


  Antes de que pueda detenerme, tomo su mano con la mía.


  —¿Por qué dejaste a Nicholas? —le pregunto, esperando y rezando por la respuesta que quiero.


  —Porque amo a alguien más —susurra. Nuestros ojos se encuentran por un segundo y qué no daría por poner mis labios sobre los suyos—. Pensé en el mensaje que Harry dejó en el libro de cuentos de hadas —interrumpe ella mis pensamientos.


  —¿Sí?


  —Se me ocurrió que “Morag”, en gaélico, significa Sarah. El mensaje es sobre mí, no sobre mi abuela: “Vigilen a Sarah, ella es la clave”. Eso es lo que significaba —susurra y se va, soltando mi mano. Nuestros dedos se resisten por un segundo. Su suave aroma permanece en el aire y, mientras se va, yo siento que cortaran una parte de mí.


  Pero mi corazón late desbocado. “Sarah no ama a Nicholas. Ama a alguien más.”


  Y yo sé que es a mí.


  Es la respuesta con la que he estado soñando, pero no es una respuesta a la que pueda reaccionar.


  Miro que camina sobre la nieve hacia la casa derrumbada. Hay una astilla fría y dura en mi corazón. Es su ausencia. La siento cuando respiro, cuando camino, cuando hablo. Está alojada ahí y no da señales de desaparecer. Pero tengo razón en eso de que no podemos estar juntos, sé que tengo razón. Por muy doloroso e insoportable que sea.


  Maldigo a las Familias Secretas por nunca haberme dicho que no podía estar con alguien Secreto. Maldigo a mi propia sangre por ser mala. Todo está mal. Mientras Sarah y yo nos enamorábamos, la vida se estaba burlando de nosotros.


  Me quedo de pie en la nieve un poco más tiempo, repasando la conversación que Sarah y yo tuvimos más temprano, cuando me contó lo que había descubierto sobre mis padres.


  La verdad sobre mis padres, Amelia Campbell y Allan Hannay me dejó perplejo. ¿Hubiera sido mejor que nunca lo supiera? Sarah pensó que estaba haciendo lo correcto cuando me lo contó. Pero no estoy seguro. ¿Debo decir que me siento amargado porque me negaron mi herencia legítima, mi lugar en el mundo?


  Mis padres, una familia adecuada.


  La verdad es que nunca lo supe, nunca sospeché. Pensé que había sido el entrenamiento de Guardabosques el que me había enseñado a usar las runas y cómo moverme bajo un manto de invisibilidad. Me imagino que debí darme cuenta de que ningún otro Guardabosques que yo conociera tenía poderes tan especiales como los míos. Me hubiera dado cuenta si no hubiera estado tan ocupado haciendo mi maldito trabajo. Harry sí mencionó un par de veces que la manera como usaba las runas era especial, pero nunca hizo mucho alboroto al respecto. Ahora sé por qué. Yo nunca debía saber sobre mi sangre bastarda medio Secreta.


  Ellos vivían en un mundo diferente, Stewart Midnight, Morag y Amelia. Mi madre. Un mundo de viejos prejuicios y sospechas establecidos en formas tan antiguas como esta resistente roca que llaman Islay. Exiliaron a mi madre ¿y para qué? Sí, se enamoró de alguien que no era de su tipo. Le falló a la Familia Secreta, les falló a todos. Y por eso, la destruyeron.


  La ironía es, que terminó sin tener más hijos, así que su plan no funcionó. De todas maneras no heredó sus poderes, por lo menos no a ningún Heredero Secreto propiamente dicho. Sólo a mí, el mestizo.


  Y por mi linaje, nunca podré estar con la mujer que amo.


  



  



  



  Antes de entrar me doy vuelta para mirar por última vez el pequeño montón nevado donde enterramos a Mike, que brilla vagamente en la luz lila de la mañana. Apuesto a que nunca pensó que él, un hombre de Luisiana terminaría enterrado en una isla escocesa. Una tumba sin marca por ahora. Sólo por ahora.


  “Volveré para hacerte un entierro como es debido, Mike. Volveré a verte.”
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  Solo contigo


  Esa noche dijiste que nuestras almas


  Estaban hechas de la misma cosa


  NIALL NO PODÍA LLORAR, simplemente no podía, incluso cuando el nudo de lágrimas que tenía en la garganta estaba sofocándolo. Necesitaba estar en el mar, pero tampoco podía hacer eso. Tenían que permanecer juntos. Todos.


  Mientras el pensamiento se formaba en su cabeza, Niall sintió una puñalada de dolor en su corazón. “No, no todos”, recordó. Sólo los que quedamos.


  Miraba las olas que subían y bajaban desde la ventana de su habitación. Cada ola lo llamaba. Sólo el agua podía haber curado su alma en carne viva, pero por ahora el agua estaba prohibida para él. Sólo Winter, que estaba a su lado, con el mismo anhelo en los ojos, podía comprender cómo se sentía. Le había tomado la mano a lo largo del entierro y, desde entonces, nunca había dejado su lado. La mano de Winter en la suya, su cuerpo cálido a su lado, le recordaban a Niall que todavía estaba vivo, que no yacía en la tumba con Mike. Aunque se sentía así.


  Niall no podía sacarse la cara de Mike de la cabeza. Su voz, sus bromas, sus modales. En el corto tiempo que habían pasado juntos, Mike se había ganado la amistad de Niall, su admiración, su lealtad completa y total.


  “Y ahora está muerto, asesinado por esos sangrientos bastardos a los que hemos cazado toda nuestra vida.”


  —Tenemos que ir a buscar al Rey de las Sombras. Por lo menos, tenemos que tratar de destruirlo. O nos van a matar uno por uno —murmuró él.


  Winter tocó la cara de Niall.


  —Lo sé.


  —Es posible que no regrese.


  —Yo voy contigo.


  Se volvió hacia ella sorprendido.


  —¡No puedes, es demasiado peligroso! Por favor, Winter, quédate en Islay. Espérame.


  —¿De verdad crees que aquí voy a estar a salvo? ¿Después de lo que pasó en esta casa? Todos estamos en peligro, dondequiera que estemos. En la tierra o en el agua. Aquí no quedan herederos, Niall. Las Familias más cercanas que yo conozco están más al norte o al sur, en Inglaterra, y no tengo idea de si siguen vivos. Islay ya no es seguro.


  —Probablemente, pero seguramente es más seguro que venir con nosotros.


  —No te voy a dejar —dijo ella. Envolvió los brazos alrededor de su cuello y presionó sus labios contra los de él. Sabían salados y su piel tenía el aroma usual a aire fresco y agua marina.


  “Besarla es como besar una ola”, Niall tuvo tiempo de pensarlo antes de que todos sus pensamientos se desvanecieran. Con sus manos sobre él y sus labios sobre los suyos no había tiempo para pensar, no había tiempo para nada más que envolverse a su alrededor y hundirse en su calidez. Dejó que su pena se derritiera en ella, dejó que sus lágrimas fluyeran como si un río de tristeza se disolviera en el mar.


  



  * * *


  



  



  El alba los encontró entrelazados, el cabello de plata de Winter sobre su pecho, su suave aliento en la oreja. Él abrió los ojos para encontrar su hermoso rostro descansando sobre su hombro, su cuerpo contra el suyo. La pena por la pérdida de Mike lo invadió otra vez, pero ahora había una pequeña luz de esperanza anidando en su corazón, que podría beber de ella una y otra vez y que, si la noche se cerraba sobre ellos, por lo menos sucedería cuando estuvieran juntos.
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  Ciego


  El dolor es una sociedad secreta


  Hace de los que lo sienten


  Familiares


  ELODIE SE SENTÓ EN SILENCIO, con las manos en el regazo. Un cielo helado y quieto se apretaba contra su ventana, salpicado con un millón de copos de nieve arremolinados.


  “Así que eso era. Que el pelo se me erizara cada vez que Nicholas estaba alrededor, esos murmullos que reptaban por mis oídos y de los que no podía deshacerme, esa sensación de inquietud, de peligro, que peleaban con la evidencia, con el hecho de que Nicholas me había salvado la vida. Con el hecho de que pudo haberme matado, dos veces, y no lo hizo.”


  Ahí estaba, en carne y hueso, el hombre que era básicamente responsable de la muerte de Harry. El hombre que había destrozado su vida.


  Estaba durmiendo, hecho un ovillo, tan inofensivo como un niño. Había tratado de levantarse, pero había caído al suelo cuando las piernas le fallaron. Yacía tan quieto, tan blanco que, por un momento, Elodie pensó que estaba muerto; después se dio cuenta de que se había quedado dormido de repente, como los bebés. La tortura que había sufrido durante horas, el horror que en su delirio había llamado la furia cerebral, lo había dejado medio muerto y agotado. Y ciego.


  “Así que éste es el hombre que me mató.”


  No había nada que Elodie quisiera más que darle a Nicholas un beso venenoso. Hubiera sido algo inmensamente estúpido, por supuesto, a Elodie no le tomó mucho tiempo darse cuenta y transformar su rabia en un plan. El plan final. El momento en el que todo se uniera y Nicholas los llevara directo a la guarida de la bestia.


  Elodie mojó una toalla y le limpió la sangre de la cara, con calma. Nunca antes había visto que alguien sangrara por los ojos. Nunca había visto a alguien con tanto dolor. Se había enterrado las uñas en la cara y se había mordido los labios hasta que se los cortó y le sangraron. Llevaría las cicatrices por el resto de su vida.


  Elodie no sentía compasión por él, ni siquiera ahora que yacía como un hombre destrozado. Él no había elegido nacer un monstruo, pero había elegido seguir las órdenes de su padre, matar y destruir por mucho, mucho tiempo. Hasta que la vida lo había llevado a Sarah.


  “¿Qué tiene Sarah que los encanta a todos?”


  —¿Elodie?


  Se le salió el alma del cuerpo. Nicholas estaba mirándola con ojos negros, brillantes y ciegos, tan oscuros que la pupila se fundía con el iris. Elodie sintió una ola de odio, pero no traicionó ningún sentimiento.


  —Tienes que levantarte, tenemos que irnos.


  Nicholas gimió. Inmediatamente, vomitó al lado de la cama.


  —Perdón —susurró.


  “¿Por qué? ¿Por matar a mi esposo? ¿Por planear destruir a la humanidad? No tengo nada que responder. Nada que decir ante su disculpa.”


  Sin decir una palabra, Elodie limpió el vómito con unas sábanas ensangrentadas que Sarah había quitado. Era como si ahí hubieran cortado a alguien en pedazos.


  —Ven. Hay que prepararte —dijo, ayudándole a sentarse. Ni siquiera se podía sentar derecho. Se quejó cuando ella le alzó la playera sobre la cabeza y después cayó de espaldas mientras ella le quitaba los pantalones hechos jirones.


  “Tan humano, tan vulnerable. En realidad es sólo un niño. El heredero del Inframundo, medio desnudo, herido, inútil.”


  Lo llevó al baño, lentamente, un paso titubeante tras otro, todavía no se acostumbraba a caminar en la oscuridad, y lo ayudó a sentarse en la tina. Él cerró los ojos mientras ella dejaba correr el agua sobre él, lavándole la sangre y el dolor. Una voz no bienvenida se abría paso por los oídos de Elodie. Una voz compasiva a la que no quería escuchar.


  “No puedes odiar a alguien tan destrozado. No puedes odiar a alguien mientras le pasas una toalla húmeda por las heridas, mientras lavas la sangre encostrada en su cabello y le aprietas la mano cuando el dolor es insoportable”.


  Elodie endureció el rostro. No iba a escuchar.


  Lo ayudó a salir de la tina y le envolvió una toalla alrededor, secándolo con la mayor suavidad posible. Salieron del baño y Elodie contuvo el aliento de susto, que transfirió a Nicholas. Sintió que su mano apretaba la de ella y escuchó su suave jadeo de miedo.


  —Está bien —lo tranquilizó—. Es Sean.


  Sean estaba parado en la habitación con una taza humeante y una mirada sombría.


  —¿Todo bien, Elodie?


  Elodie asintió, vacilando bajo el peso de Nicholas. Sean dio un paso hacia ellos, pero ella levantó una mano para detenerlo.


  —Haz que se tome esto; necesito que esté despierto.


  —Sí —respondió ella lacónicamente.


  Después, Sean se fue tras lanzarle a Nicholas una mirada más de odio.


  —¿Ya se fue? —preguntó Nicholas.


  —Sí. Ya se fue. Voy a buscarte ropa —dijo ella.


  —No te vayas —contestó él con un tono de pánico en la voz—. Todo está oscuro. No sé dónde estoy.


  —Aquí estoy —dijo, repitiendo las palabras que él le había dicho a ella unos días antes. ¿Había sido sólo algunos días antes? Parecía toda una vida. Hurgó en su morral, para buscar su ropa. Sus dedos se cerraron alrededor de algo pequeño y frío, una piedra preciosa. La examinó en su mano extendida, parecía un ópalo. Consideró preguntarle por ella, pero prefirió no hacerlo. La metió en su bolsillo y decidió no decírselo a nadie hasta que averiguara qué era.


  Lenta y amablemente, le ayudó a vestirse, estremeciéndose cada vez que él se quejaba de dolor. Después le llevó la taza de café a la boca con una mano apoyada en su nuca.


  —Toma. Necesitamos que te mantengas de pie, Nicholas.


  Tomó un sorbo.


  —Ya no quería hacer lo que él decía, Elodie.


  “Te tomó mucho tiempo darte cuenta”, quiso decir ella, pero no tenía caso. Nicholas necesitaba toda su energía para llevarlos hasta su padre.


  —¿Por qué no me mató? —repitió él—. Lo traicioné. Los salvé a todos. Me castigó con la furia cerebral, que se supone que debe matarte. Pero estoy vivo. Ya no puedo sentirlo en mi cabeza. No grita, no susurra. Me dejó en paz.


  —¿Estás listo? —lo interrumpió Elodie. No estaba preparada para tener esa conversación. Lo sostuvo por la cintura y se levantaron juntos. Era tan alto, tan robusto, era muy pesado para ella y, sin embargo, ella lo aguantaba.


  Estaban en el umbral cuando ella se detuvo. Había algo que necesitaba saber.


  —Nicholas, en la playa, con los cuervos, les dijiste que no me lastimaran y te lastimaron a ti entonces. ¿Por qué los detuviste? No me necesitabas a mí, no como necesitabas a Sarah.


  —No podía soportar que te mataran.


  Elodie rio con amargura.


  —¿Más engaños, Nicholas? ¿Me estás hechizando como hechizaste a Sarah? —escupió las palabras. Todo su odio, toda su ira salió en torrente. Se había roto el encantamiento del hombre herido.


  —Mírame —susurró él.


  Ella miró sus ojos ciegos. No temía ningún poder que pudiera tener, ni ninguna magia que pudiera usar sobre ella. Era la heredera Brun y la viuda de Harry y estaba enojada. No podía engañarla.


  Miró sus ojos sin miedo y vio que acababa de decirle la verdad.
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  Profecías


  Están escondidas


  En la Torre Blanca


  Pero vendrán volando


  Sobre las alas del cuervo


  —¿PODEMOS CONFIAR EN ÉL? —Sean se pasó los dedos por el pelo con un suspiro—. ¿O nos guiará a nuestra muerte?


  Sean, Sarah, Winter, Niall y Elodie estaba parados en la entrada destruida por el fuego de la sala Midnight; sus morrales estaban apilados entre ellos. Habían dejado a Nicholas descansando en una cama improvisada en la cocina mientras se preparaban para irse.


  —Pues, ¿de qué otra manera encontraríamos esa puerta? Sólo Nicholas sabe dónde está. Ya vieron en qué estado se encuentra, no está en posibilidades de atacarnos —dijo Elodie.


  —Nicholas dijo que en algún lugar al este, y la señal que interceptamos en Luisiana, Mike y yo —Niall desvió la mirada, incapaz de mencionar el nombre de su amigo sin un espasmo de dolor— venía de algún lugar en Europa del Este.


  —Hay algo más —dijo Sarah—, algo que recordé durante la batalla —Sarah les hizo la seña de que la siguieran por el corredor hacia el estudio de su abuela.


  No entraba luz por las ventanas, sólo el cielo negro y nevado. La luz dentro de la habitación era extrañamente azul y las brasas de la chimenea todavía brillaban. Sus sombras se movieron a lo largo de las paredes cuando entraron.


  Vieron que Sarah avanzaba hacia el escritorio y se paraba detrás de él. Tomó la pintura de caballos salvajes que colgaba en la pared y la recargó con cuidado contra el muro.


  —Lo sabía —susurró. Tenía razón. El nicho secreto que su abuela le había enseñado estaba ahí; había repisas de madera escarbadas en la pared misma. Y sobre las repisas, un grueso volumen encuadernado en piel.


  —Mi abuela me lo dio el día anterior a su muerte. Seguramente sabía qué iba a pasar. Me prohibió leerlo hasta que estuviera segura de que era el momento. Y se me había olvidado por completo —decidió no contarles qué se lo había recordado.


  Sarah sostuvo el libro para que todos lo vieran. Con letras doradas grabadas en la cubierta café de piel estaban las palabras Carmina Prophetica.


  —Es un libro de profecías —explicó y lo abrió donde estaba el separador, un listón de terciopelo rojo que habían colocado muchos años antes.


  —“Un gran mal se alzará desde el este” —leyó Sarah—. “Gente Secreta seguirá al hombre ciego” —todos retuvieron el aliento mientras sus pensamientos viajaban hacia Nicholas—, “y perderán mucho y sufrirán mucho, porque es suya la sangre arruinada de los niños Secretos. El suelo se volverá rojo y los árboles danzarán mientras la tierra se abre y las sombras se elevan en la torre blanca”.


  —¿La torre blanca? —preguntó Sean—. ¿Alguna indicación de donde está?


  —Ni una pista.


  Se quedaron en silencio un momento. De repente, después de la incertidumbre, la perplejidad y la espera, el siguiente paso de la batalla estaba claro.


  —Qué chistoso —murmuró Elodie, rompiendo el silencio.


  —¿Qué? —preguntó Sean.


  —Uno de los cuentos del libro que Harry me dio se trata de una princesa en una torre blanca. No importa —se encogió ligeramente de hombros.


  —Sí. Tenemos que prepararnos —dijo Sean autoritariamente, saliendo a grandes zancadas. Elodie lo siguió.


  



  



  



  Mientras caminaba hacia la cocina para ver cómo estaba Nicholas, la francesa terminó su línea de pensamiento en silencio. “Una princesa prisionera en una torre blanca. Y en la historia, un príncipe que vuela sobre las alas de un cuervo es quien la salva.”


  Un escalofrío largo y frío le recorrió la espina dorsal.
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  Una oportunidad más


  Nunca pensé


  Que volvería a oír tu voz


  CUANDO LOS DEMÁS dejaron la habitación, Sarah se quedó unos momentos. Estaba sola, lo veía, pero no se sentía sola. Miró el libro que tenía en la mano y se preguntó si la presencia que sentía podría ser la de la última persona que lo había sostenido. Morag Midnight. Se estremeció por ese pensamiento; pero cuando salió del cuarto sintió una manita enredada en su cabello y suspiró de alivio.


  —Mairead —murmuró—. Gracias.


  Bajó corriendo las escaleras. Había algo más que Sarah tenía que hacer antes de irse. Sola. Un minuto solamente, rogó, y Sean se lo permitió a regañadientes, siempre y cuando no anduviera fuera de vista. Ahora estaba parado a unos cien metros de ella, viendo que tomaba su celular con manos temblorosas; su capucha le protegía la nuca de la nieve.


  Tenía que hablar con ellas. Era posible que fuera la última vez. Decidió comenzar con la conversación que probablemente fuera menos dolorosa. Bryony.


  Tres barras en la esquina de la pantalla indicaban que tenía señal. Rezó por que fuera suficientemente fuerte. Presionó el botón verde.


  Sarah sabía que Bryony vivía con el celular en la mano y apenas sonó antes de que escuchara la voz familiar de su amiga.


  —¿Sarah? —Bryony sonaba atónita.


  —Bryony, soy yo, feliz Navidad, un poco tarde.


  —¡He tratado de llamarte desde hace años! ¿Dónde estás, todavía en Islay?


  —Sí.


  —¿Con Harry, o Sean, o como se llame?


  — Sí.


  —¿Estás bien?


  —Por ahora, sí. Bryony, escucha. Escucha. Sé que te va a parecer difícil de creer, pero tenías razón. Esa noche en mi casa, no fue un ladrón. Perdóname por haberte mentido.


  Bryony respiró profundamente.


  —Tenía razón.


  —Por favor, déjame terminar. Voy a un lugar. Es posible que no regrese. Quería disculparme, decirte la verdad, por si acaso.


  La voz de Bryony sonó entrecortada.


  —¡Sarah! No hagas eso.


  —Está bien, de verdad, está bien. Siempre hubo tantas cosas en mi vida, Bryony —cerró los ojos un momento—. No podía decirte nunca. Y lo siento por eso. Tienes que mantenerte a salvo, ¿me oyes? No salgas sola. Trata de que siempre haya alguien contigo. Y si ves algo extraño, ponte alerta.


  —Sarah, ¡me estás espantando!


  —Perdón, sólo quiero que estés a salvo. ¿Vas a hacer lo que te digo?


  La voz de Bryony sonó temerosa.


  —¿Qué pasa, estás en problemas? ¿Qué es, hiciste algo malo?


  —No, nada de eso. Bryony, tú sabes que eras mi mejor amiga.


  —¿Que yo era tu mejor amiga? —ahora Bryony estaba llorando. Sarah se daba cuenta en su voz. Se imaginó la cara de su amiga, la cara que conocía tan bien.


  —Es posible que vuelva —trató de sonar más optimista.


  Pero Bryony no se tranquilizó.


  —Es posible. ¡Es posible que vuelvas!


  No tenía sentido continuar la conversación.


  —Cuídate. Y, por favor, no le cuentes esto a nadie. Prométemelo.


  —Te lo prometo, Sarah.


  —Adiós, Bryony.


  Sarah apretó el botón rojo lo más rápido que pudo, colgándole a Bryony antes de que pudiera responder. Había sido bastante difícil. Respiró profundamente otra vez, después le hizo una seña a Sean sobre el hombro para asegurarle que ya casi estaba lista y marcó el siguiente número. No tenía mucho tiempo.


  Sonó lo que le pareció una eternidad. Al final, el corazón de Sarah se desplomó cuando entró el buzón de voz. No podía dejar un mensaje. Volvió a intentarlo. Sonó algunas veces más y Sarah estaba a punto de rendirse y regresar con Sean cuando oyó un crujido en la línea y después una voz débil, apenas audible.


  —¿Bueno?, es el teléfono de Siobhan. Habla Juliet.


  Sarah sintió que las piernas le fallaban y cayó de rodillas sobre la arena húmeda.


  —¿Bueno? ¿Bueno?


  Un sollozo salió de la garganta de Sarah y explotó en un torrente de lágrimas de alegría.


  —¡Tía Juliet! ¡Soy yo! ¡Soy Sarah!


  —¡Sarah! ¡Mi cielo! Qué gusto me da oír tu voz. ¡Tu tío me dijo que ya no querías volver a hablar conmigo nunca!


  —¿Qué? ¡No, no! Pensé que estabas muerta.


  —Casi me muero, Sarah. Fue un ataque terrible. Y creo que te estaban buscando. Mencionaron tu nombre. Tenía que saber cómo estabas, pero Trevor no me dejaba.


  —Perdón, tía Juliet. Hay tantas cosas que quiero decirte.


  —Sarah, mi cielo, no te preocupes. Ya sé. Siempre supe que había algo extraño en sus vidas. Sólo que nunca quise creer que era algo tan peligroso como esto. Ven a casa, mi amor. Nosotros te ayudamos, te mantendremos a salvo.


  El ofrecimiento de un hogar, de amor, de seguridad era muy tentador. Sarah se volvió a ver a Sean, que la estaba esperando.


  —No puedo. Tengo que irme. Tengo que poner las cosas en orden, para nosotros y… para todos. Sé que es difícil de creer.


  Un momento de silencio.


  —Te entiendo —dijo Juliet.


  —¿Sí?


  Sarah podía oír una voz en el fondo: su tío Trevor.


  —Que Dios te bendiga, Sarah —susurró Juliet—. Me tengo que ir. Te quiero como a una hija, lo sabes, ¿verdad?


  —Yo también te quiero, tía Juliet —dijo Sarah cerrando los ojos ante una repentina ráfaga de viento salado.


  La línea quedó muerta. Su tía Juliet se había ido.


  Su tía Juliet estaba viva.
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  El amor debe pronunciarse


  Mi amor por ti


  Es lo que me mantiene respirando


  Te conocía


  Antes de conocerte


  SEAN


  TODOS ESTÁN EMPACANDO, preparándose, cargando los carros para dirigirnos a los botes, pisando cenizas y escombros. Todos estamos pálidos, asustados, preparados. Veo que Sarah hace unas llamadas y después se vuelve a levantar y mete el celular en su bolsillo. Camina hacia mí con los ojos muy abiertos.


  —Mi tía Juliet sobrevivió —susurra sonriente.


  Tomo su mano y la alejo de la casa. Me mira por un segundo con una pregunta muda, pero me sigue mientras bajamos la colina nevada, llegamos a la playa y pasamos las rocas donde conocimos a Winter.


  El viento nos corta la cara con hojas de nieve. Es tan fuerte que lastima y tan frío que me corta el aliento. El mar y el cielo están furiosos, y sé que va a estar peor. Pero estamos a punto de robarle un momento al mundo, un momento para nosotros.


  Tengo que gritar sobre el rugido del mar cuando me inclino hacia Sarah, cuyo cabello vuela al viento, envolviéndome. Sé que nunca podremos estar juntos; sé que nuestra unión traicionaría todo en lo que creo y lo que defiendo: el legado de Harry y mi deber como Guardabosques, pero de todos modos tengo que decírselo. De todos modos tengo que pronunciar las únicas palabras que importan ahora.


  —Sarah, te amo.


  El viento y el mar son tan atronadores que se llevan mis palabras. Ella tiene que pararse de puntillas y susurrar su respuesta directamente en mi oído. Siento su aliento cálido contra mi cara, su cabello me acaricia la mejilla cuando responde.


  —Yo también te amo.
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